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XRAG£DJAt)ÚRIOJ2^g^íZ*Jmcm€0 ACTOS. 



ACTf>RES. '^ 

THAM AR. .VÜÍ^OÍ» i^ oI2^41»lí?. ' • i- "í ^ ^*^ *' 

ABSALON.i "- ' '- ^^:- ,nc;/ f -a.'^::V 
DAVID.- .¿-i i .>::iíín) tu .r^\<^'' *í^ kC 

jON AD AB , «mfidentiy d$'^^Amríon. 

joAB, Generahég^ i^iddi.^ } : '-:;9 r.l 

ACHiToPHEi, j confidente^ d0^^tái(m:) * I 

SALOMÓN^ y,.. f-'^W^^ o '^ ^''^ ^- 

yUtios de Jjavtd, , 

ADONIAS..J y -^^ u ;i.¿ülSt 

Cofíí i¿^ /K^¿/(> , guerf^iWf doncellas de Israel. 
X^ ^mon fasa d^otféta^^ ia^ üur alias 

de JerusaUñ. ch.-.rns-ii i^^b^q •jí' n^/J . 

El teatro repré^^ldUt ^lav^iáaiiSímedia* 
ta á Jerusalen. A'iít^ h^isrda 'vista de la 
ciudad con ^ria^f^'cÜctíi^k^sm^mirallas. 
A la derecha wista dehfhabellon de Da^id con 
entrada. fM''Íelén*^Í'fifr4>^'¥^^émísálítMrick 
collados; sobfé '^0'de^^íUhée^^e^'úm\^¿t9^ 
de Absalon.%''^''^' -^ f^? ^•^"- ' •m:?'"v» i.wi 

A a 



1 

lOHADAB , jOÁJi f tiúkliAkf CoTo de fuebh 
y doncellas israelitas con ramos 

loria al Dios de Israel po4eroio: < a 
Alabanza aMwofco DaaridA ] .> 
Venturosa Sion , celebremos : . ic: : .. \ 
Su victoria, su tuunfo feliz. 






La esclavitud » la mü^te >.% 









Jerusalen temió ; . . ^ ja ; :^r- r . ' a 
A su amenafza fuente .. ^ . - 



ni i *• r 



> > \ 









Jerusalen lloro. 

Pero el Señor eterno 
: Al CcOJtriuriotfttoá^ v« ^ . ;r.r.^íi. ti 
. Con su poder tremendo ^;,., r- \ > 

,^<51oria aliDJbSide Jsrael &Cé 

Doacelfai 4e Israiel^ . pjiítdp 4kbQ^, . . ^ 
iDel Diofiíde ks bat^lfes €^cogidí^v z 
Para mostrar al orbe su grandezai.-: ^- ., .^ 
Vuestro armonioso cántico festivo 
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A vista de David celeSrair debe 

Su viaoria feliz; ya en este sitio, 

Quanto á su pompa el esplendor aumente, 

Mi diligencia tiene prevenido. 

A este ññj el exército dexando 

En el Cedrón, que ciñe^este díitrito,' ' 

Me separé ^el Rey: á recibirle 

Ya se adelaittan sus armados hijos/' * 

Id vosotros también, y de su vuelta 

Aumentad el aplauso y regocijo. 

THAMAlt. 

En este dia, amadas compañeras. 
Abandonar debemos el retiro - 
De nuestra juventud; yo, mas ^tie todas. 
De esta feliz victoria participa, 
Como hija de David. ¡Oh amado padrü! 
Mis manos ornarán tu encanecido 
Cabello coa la palma: yencedoira.-' '** *^ 
Sobre tu corazón el brazo invi^oV ^ ^ '- 
Que aniquiló los fieros Ammonitas, ' 
Estrechará a Thamar enternecido. 
Seguidme, amigas ^ festejad mi gozo; 
Y sembrando de iWesreí camino, , 
Que debe hollar, stflplamá, nuiátraj voces 
Celebren su valor f so heroísmo ' . - 

I Se va con el' coro. 
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. SSQ)EN4-JI. ' - * 



«.«v ^* ' o i 






JtOAB. 

Decidme^ JoflaJab ^. 2 q^^l e$ ]a cau^: i 
Pe que Absalon tniíiflatsfa reo esté iútío 
Al triunfo de JD^vid^ccm sus hermataos? 

i-- í(^APAB^ 

Absalon hoy celebra len- el uecinto . . 
De su campestre alberg^je el esquileo 
De sus ganados^ Desdie aquí diviso- 
Su granja» que domina aquel collado;^ 
Y estando .4^:este' c^mpo tan vecino >. 
No tardará en yeúx*; donde tribute 
A David sux)bediei»cia.como Jitijol' 

Dudoso es su i^e^^tetoi^quando faiteo. . 
En diá tan plausible á redÜirlo. , o 
Vamos no^Qtxo^» JooAdab^v - 

í . - " No paeda 

Abandonar, Joab^> á tnttxi$tt 'sémigoíf \ 
Quer la x^okncia opfiiiiflüi^[^lac5kngre 
£1 tierno \a;ío^éih.íükih^^ in&lop. :: 
Me obliga á que á su lado permanezca 
Para aliviar su mal^con^m^ oari^o* 



.* j'^ 



f I f ' . . • t - ' 
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' 'ibkK:^''-: " '' -irhro y 



Tanto con. vo$> 4]ae:áh trionfo prevedído i 
faltáis porsa amistad- y'fKirentesco;? ' , 
¿Qué? ¿De^Pavid no es Jonádabí^sofacino? 
¿Pues (páéfí^ ^sté ^dd^er ide da ^HeaL saogre^ 
Os obliga á^olvidaí? . - 

jovadabI ' 
Anmon su faijo.c • 
•^* ---joab' . • - . • -K ' 

¡ Qué oygo! ;E1 Príncipe Amnon^ iediiheredefo 
De Israel y Ja esperanza por su brío f? .< 
Delpudblode Abraiíami - !: T^ 

- ]V«aa eépetanzat 
Una hoYríble dolencia ha xxn9isümidi]í'^' i 
Al fuerte de Jüdá; tiene ofuscada! - '--'. 
Su razón , su Valor quedó' marchito. ' ' ^ 

¿De qué nace? • ' "- - ¡«tí - ^^ .- *i \ :' 

*-:.-- - - jpK A©Aja. ' *J^ •' • ■i'l" 

Lo igfnof^. Amnon se obstina 
En que et silencio encufe» losinoHviOi^*^' L 
De stt^rgó ípenar : solo* ha fiado "^ »•■: t 
A mi amisl:ád ,'-que siente poseído • )« . m '-. 
Su corazon.de angustias y- temores7^-'^ 
Recuerda hcárrorizado^lós <iastigos*"» - / ' : 
A David por Natham proleti^ítados ■ " '^ 



Para espiar el bárbaro delito 
De la muerte jde Urias : Amnott tiembla 
Al nombre dpi amorr afecto iippío » . 
Que al adulterio uf ió eLasesioaDor. * 
Sabe que xie David serán los faijoi * . . 
Instrumentas » que muestíren la justicúi» 
Del supremo Hacedor; y estreiiecido,' ' 
De la naturaleza los salaces 
Abomina , qué £brman sb suplicio. 
£1 ama la virtud; Amnon socorre 
Con benéfica mano al desvalidos ^ 
Oculta su tormento á los mortales» 

Y en el bien que á otros hace halla su alivio. 
Pero en su estado triste -y doloroso 

Mi. amistad-no halogrado reducirlo 
A que entre sqs hermanos al encuentro 
Saliese de David, Los regocjjoi . ' 
Aumentan de su alma los pesares; 
Los cantos del placer son sus martirios; 

Y para mitigarlos mi desvelo " ^' \ 
Permanecer con él jusga preciso. 

Jonadabv vuestro zelo.OA este lance 

£s digno de un pariente y de un amigo: 

Conociendo el origen, yo lo apruebo»., 

Y á buscar al Monarca me dirijo > 
Para que no se akrme su ternura» 
Ad virtiendo la £ilta de su hijo. . : 



Sobre su triste estado y sh dolencia 
Corresponde á mi afecto prevenirlos 
Procurad vos en ta,nto ^ue se anime 
El Príncipe á mostrarse en este sitio 
A la vista de un padre que lo adora» 
Con un semblante de su gloria digno; 
Procurando ocultar sus graves penas 
£n un dia tan plácido y festivo. (Se va.^ 

JOKADAB^ 

¿Y podra el infeliz de su tormento 
Disimular las ansias? £1 ha sida 
£n su penar qual palma combatida 
Por los furiosos vientos encendidos 
Del hórrido desierto, que en el polvo 
Doblega , y hunde su esplendor marchita 
Pero él se acerca. 

ESCENA III. 

« 

joNADAB, Auvovfor la fuerta déla ciudad. 

AMNOK. 

Jonadab, sostenme. 

JONADAB. 

Pues ¿qué 9uevo dolor..,. 

AMMON. 

¡ Ah ! yo la he visto. 






SO 

¿A quiént "^'' " 7 "• ^ - "^ -'n .^ '■ "'■ - - -^ ? 

¡ Oh <ie\o\Á ella decollaba ^ ' - 
En beldad entre el ndmtró itíññité ' ^ ^*- 
De las doncellas, como el alto cedra ' 

Su pompa eleva sobre los olivos- - 

H uto lides del Gedron; ella ofuscaba . .t- 

La hermosura, los tiernos atractivos 
De las hijas de'Sión': ThaíñaV úias bella - ^ 
Que la rosadaf aurora , con et brillo 
De sus ojos el pueblo ha deslumhrado, 
Y para siempre' ¡bh' Dios! cégd lóá míos. 

JONAPAB. ' ■ ' ■ 

¡Tu hermana} '. ' \ 

AMNON. *^ 

¡Odioso nombre! 

: ^ joií ADAB. 

' ¡ Qué profieres ! 

* • AMNON. 

¡Oh Thamar, dulce nombre á mis oidos! 
¡Cruel naturaleza! ¡Detestable 
Lazo contra el ainoí^í Yo te abomino. 

JONADÁB. 

Será posible... ¡ oh Dios!... Tiemblo al pensarlo; 
Pero no puede ser. De tu- delirio 
Conozco son efecto tus palabras: 
Mivs, Amnon, ¿por qué causa de un amigo 



as 

Recatas el origen de tos malesi 
Yo veo aot^ilarie tus ñoridos 
Años en el ¿bbnia de laipoBatt > 
Un ^^ráeüo jdok>r lia constrmido 
Tu valor y tits fuerzas. } Ah ! d^cubre 
£1 origen fatal de.ta martirio 
A quien 4a sangre y la amistad.... 

AMKON. 

^ * No pienses ^ 

Que.«ii «sie ni otro afecto hubieran sido 
Bastantes:á triunfar de mi silencio. 
Si hoy mi pasión, Hegando á lo infinito» 
Ko aumemaiia d incendio en que me abraso'; 
£1 €pe por tanto tiempo ha confundido 
Mi corazón sensible y temeroso. 
Hoy , cara Jonadab , la causa he Tisto 
De esta ilanu funesta ; y rezclando 
Que su vista acreciente mi peligro, 
Y arranque mi -secreto, enteramente 
Descubrirte mis^ penas determino. 
A este fin te huscaba $ tus consejos 
Me pueden separar del hondo abismo 
A que el amor' me arrastra: yo idolatro 
A mi •^hermcioa Thamar. *> : 

JONADAB. 

¡ Gran Dios, qué he oidol 
Cierta fue mi sospedia. 






Id 

Yola adoro: • 
Nuestros primeros años confundidos' 
Baxo de un mismo techo, ten la inocencia^ 
En los juegos pueriles y sencillos 
Pe la infancia volaron;^ recatada 
Despiies Thamar en el materno asilo , 
r>ex6 en mi corazón de su hermosura 
La imagen indeleble. En su retiro 
Creció en beldad, en gracias :y en virtudes; 
Y el ciego amor creció en el pecho mío iv 
A par de sus encantos: temeroso 
De mi fatal pasión , cobarde he huido ' 
De su presenl:ia. En vanou Mis. tormentos^ 
La ausencia acrecentaba; eres testigo > 
De mi eterno penar y mi co¿stan{:ia ; . 
En fin hoy, que del triunfo. prevenido . 
A mi padre, Thamar alborozada ^ 

Salió á aumentar el magestuoso brillo, 
Des(de mi habitación he vuelto á verla 
Como la fresca rosa , que al roctb 
De la aurora desplega su hermosura» 
Absorto al contemplar de sus divinos 
Ojos la luz que abrasa, quando alumbra !• 
La turbación cruel de mis. sentidos 
Rezelo que -descubra mi secreto : 
Conozco, Jonadab, que es hoy preciso 
Asistir a su lado á nuestro padre; 



í^k 



^ 



Cuida tu por piedad i querido amiga» ^ -, 
De Amnon en su presencia; mis extremos 
De mi afecip pudieran instruirlo, 
Y aun privarme quizá de que mis ojos 
A Thamar pticdan admirar tranquilos. 

JpKi^PAB. > 

Absorto f$toy: a^aso.á tu dokni^ia 
Fuera el mejor remedio tu j^ligro* . 

¡Quédice^! ¿C6mo? .. 

joNAPA^, : » 

.r. A.mij:a8oiiatieiide¿ : i 
La priracioA&ie siempre el pcentivo , 
Mayor de las pasiories : 9Í 4 tus penas , > 
La sensible, Xbamar .p^es^g alivio; ... 
Si su zelo á tu hdo prodig^Sjí 
Del fraternal afecto los cariños; 
Quizá el fupgj^ de.ansorjjpe arde en tu seoc^» 
Perdiendo su violencia, ct); el senciUp r ,v .^ 
Sentimiento quedara solamente 
De la nal^ral^za. Di^ei;^qii^<»i; 
Viendo á JÍMUWW c^o4 ^^S«*fe? - ; v ; \ 

..;.. Quesecalmín 
De ró a9g|i$tií^4> pe<*í9/lo^'jRHMftirioSv^^^ 
Arrebata46,sol<> en m b^rliítpsua^a 
Mis ardientes de$«t$ CQnfHji4¿ííff% 
Quedan eiv el ^leúcioi y ,«9^^do 
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A verla .ftiáotHk ft>l^ z^io'ri 



* w 



•^ fc 



lONADÁB^ . - 






Pues no dilat(5» nws.propotcioiKirte 

Un medio qtie .derruya -el apetifó^ v :-., ¿^ 

Dándoreíifcietfad de vería -sfcifepiig i,..í:..:tT A 

Con el nombre de *heifiiiQiiaí mas tranquiloi 

Nombre qu^ posÍRÍrá tu aiftor foíiestt '>* > *-^^i A 

Por su inocaníe íkbw - repecidcH ^ >; - * » i - *» i-j u d 

Si David te pregunta Qá& -este día 

pe tu extraña dolencia ló9JftléSvi)á|'-^¿ ^^Ql 

Ocúltale el origen ,<ííí<í^iidlsrentei 

Una m¿'lancol&*qiiieiha -andida 

Ta corazón, $Mmiiefe^^^¿a^al»Wj¡''íq rl 

Bile, qut'ttt^j-rittfeafeiíelHfríál^ió^í '^ -rnUl 

SiThamar#0í)i¿tó6í«iwfS(^^éáíi^ - ».^t 

Prestase á tu doteá^á'i^éÉ^W^ ' o >v i/a uí 

IJel amor fratefM(;iI>a*iÜ'^^d<ífe'j-^ - Í^CI 

Se^^uü^cf eséfeth Aáítdápad^i^ ji *^ ^.^.o 
Ctorgará4H5Üplkaj'^ éfttéí¿4^:.f;- "- - i í^l 

¿Piensas tú que-^^icPfméda'^r^uaiKtio ' -í ^^T 
/ que por mí -díategóé^ la cosVMniykf *• i'-'i / 
Que á una virgen pt^fía^^e su retiro? 

:» .tIsv t rO JONADAB- 

Como Rey pti^efáei^kímiort. 4mV^%(tkatíJí ^Ct 
Sde tu incertiditfl*reW'el f)rifÉtó{flé-' -^ 
-Algún deseo éfíúík€áVpé\^iím '^> í^-^n-» .: g.^A 
Centella delin^'fietíW/^tó dí^bilgcT^^ nvl j,;p 



De la seguiSdad^oaíP en (uL Jwpfe). 

¡No conoces á Amnon? ¿Te has olvidado 
De que ama la yi^ud? £>iine[¿no has visto 
Mi corazón furioso en sus pasiones 
Hfí9í*ajr^i|li.l^^oipbíavdei:d^Utp?' . ; vra 

SabQ.;g«t\dvn,eK>fnentx) iinagín^at , > 
Que de Thamar p^i^r^^^l s^ractivo 

Arrastrarme hasta el crimen , fuera entonces 

Mayor mi odio que o^j^aipor ha sido. 

No: j^i9^«Leu^(^Mha))rá ep etruAÍvérs(> > 

Una beldad , .^]rd<$oáer iii^fíp ^ 

Mi virtud pqsíce^.yjto^ híkgi d^Jiíiqiientfe : 

Antes una y B%il*ív€*^s c^nsiiTOdo:. ?. 

De su fatal pasión Am^oiiiperQz^a; 

Primero mi exist^Q¡ghiip4%d9l^smo. í\ 

lYo un inc«5tQJ.iw¡í^Jui*«i,c,<lo ordatia et 

No mas , Anu»ftíc«oiieía. %\\ 4Ü¡fÍQ : - . « "' 

TÜ serás vktUOfOr. ^3 . : : ccrlíi^n- •> ■ r ■ -Li. 
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V 

Sí i lo seré á pqSm^.nE^i ína^irio. ,.,7^ 



Calna tu ^ptáohmh Bsa^Amb&i» 






* i. 
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Anuncia que David llega ¿ este sitio. 
Recuerda tu virtud y mí consejo; 
Y piensa si tu ampr debe segtiítto^ ' 






I " 



ESCENA lY. 



•^ ^ ^ a 



- •-- -^ **i 



PICHOS , DAVID , THAüí AR » A^OOTAS y MÍAÍ-^ 

MON, JOAB) Ceré de /futbt^ ^gunr^ros ^-^ 

j doncellas.. ' - ^ v 
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Gloria al Dios de Isf bel- pod^osc^'r 
Alabanza al heroyco Dayid^ . 
Venturosa Sion y celebremos v' * 

Su victoria I su triunfo ídÚ». . ' > - » ^ 

Bendigamos el brazo poderoso ' 

Del Dios de los exérdtosi. vencidos- ' "^^^ 

Los üeros Amraonitas , asotada 

jRabath su capital ^éon el álíixüio ' - ,'t>*:^ u 

De un Dios omnipotente se asegura 

La suerte de Sion y de mk hijos. 

Yo te ofrezco j Señor , esta victoria, 

Que tu piadoso y'siíbio poderío 

A David concedió: nada ^ el hombre; 

Nada son los esfuerzos -de stf 4>rio,^ * «* 

Si tu eterno poder no los ampara. 

Dispóngase al moio^to unr sapifido 



í ,• * -f *y 



< >• 



Digno del tabernáculo sagrado : 
Las pacíficas hostias al cuchillo 
Doblro.^ 4^1*'^i>^fe> j^.por el cfímWf 
Que mi ciega pasioa^^ cometido » 
Inmólense las víctimas debidas 
Al supffemo anatema. Buobdo.mOí/. : 
Hasta cumplir estos» deberes santoa^^ 
No gozaré del triuofo i^e previno 
JerusaÜea .paia 4pla,udir mi gloria; 
£q este pabellón ipe determilio • • 
A descansar á vista de sus muros:». 
£n tahto>qne dkpoiigo el sacro rito. ' 
Joab, cumple mis ócdeoes '. Vosotras, 
Doncellas de Israel 9 vuestro retiro j.. - 
Después de^celebrar la teremonía^ • . 
Volvereis á ocupar ccMí rregocijo. ' 

En tan glorioso diav sonado padre » 
Permitid lleve al maternal asilo i,;a ::o.i 
De vuestra vuelta, ja feliz noticia. 

; joaYid. 
Hija querida , ve., -. .. t 

; 1BAU A Ri láJas ^ donféH^s. : 
. Venid! connáigo*!.. , 

1 Se va Joab. 

2 Se va coft las. doncellas por k fv^U del imito. 

TOKO III. B 
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ESCENA V. 



DAVID i ADON^AS , sitX^MOK / AKST^K^ 



AMNON Ofortc qiurítndo seguir aTkamar. 
Su hermosura me arr^si^ra. 

DAYID. 

Te encaminas y Amnon? . 

AMNON deteniéndose turbado. \ 

¡Oh padre mió! 

DAVID. 

¿Por qué evitas mi vista ? Tus hermanos 
Amantes mi regreso han prevenido^^ 
Volando hasta encontrarme presurosos. 
Mostrando su placer y su cariño. 

Ellos son muy felices. .^ \ 

í* ^ DAVID. . . -. / 

• Y rú ingrato. 

AMNON. , ! - 

¡ Ah ! no n^t'deis uit «toinbre tan impío. 
] Si supieseis |m mal t-^ > 

ADONIAS. 

¿Puede Adonias _ i 
Con su amor fraternal disminuirlo ? c 



r • fl 






^ « 



AMN04í> 1>ATI». 



( :■ 



«^ 



SALOMÓN^ 

¿ Pudiera ^ Salomón- cJon su ^ termiru ' ' ' * ^ ' • 



A tu fiera d^ncia dar alivio? ^' -^ ' • ■ 
No , hermanos , no ¿ mis penas soli 'Cféruas. 
Dezadnos solos luego ^li este slti^ f>;:- -^ 

"' '^ ESCENA' vi: /• -^ ; *■' ' 



'•'-:' '" •' A»Nó4i i^ílf /r. -'^ ^^'^ '-■ . 
¡Oh turbacioto! . oi 

Estoy dfe tó dolenda 
Por Joab ínfiíMrftiadéi? anladd hijo; 
Y espero que de un padre lo$ desvelos * 
Podrán de>vanecerla i Ú 6t motivo 
QucL^la origina a mi piedad descubres. 
¿Quál puede s^ la pena que ha' rebdiife 
Al heredero de David ^ al fuerte, 
A quien el i justo Criador, previo^ • : 
Para subir al trono de Judea^ 
A cuya descendencia ha prométidd^ 
Dar la eterna salud /que de la culpa 

I AdoQÍajB, Salom'cMi y Jonadáb se entran en la tien- 
da de David. Los guerreros se retiran al foro, 

B 2 
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Liberte i los mortaks a^ldos> 

Amnon , ¿ has islv idodo q\\pj esta 41^^ i. : : . 

Por ser mi prímG^énitOy^l^, precii^ob i. .rr ,/ 

Que proceda de tí? jNp^^n bastantes 

Para olg^íar tuesp^Vij» a[kti4^ ciicn:;! , I / 

Las sacras profecías ,. (q;i^ anunciaron 

Al universa WD Salvador cdivirioLí :^ r.:: J 

En tu posteridad? Esta esperanza 

Vuelva a tu juventud s«j antiguo brío; 

Vuelva á Israel con tu salud su gozo; 

Y á un tiemp^p^r^^ jfuéljir^le su «hijo. 

AMNON. 

Siempre en mí lo;hg^r^Si,;A«^que se cumplan 

Los sagrados decretos solo aspiróte . _;.j ;/ - 

Mas conozco que en^/p^tpx^ue domine 

A mi débi]^; razón -e^rf dielirio, ; * 

No elegirá el EternQf.mi; ^xístea^lijií Jr I. ^ 

Para mostí#rei^ gl()^a;.,r¡ ::, / .r:.: or. ; :; / 

fjQhríHpsJ n^miii^íoidóí 
Amnofti^-iittdafósítu de suípa^braí rq :^ 

, . . AÍíjsrpííí'. "•' ' 0'*'*'--^ '• ' 
Nu nca . ¡Oh padreJ , y©. ?djiul.d dd . fpltimsiiq¿ • . 

; ;. 4)A Vid. -: '5 ítí i'duz £1*. .'^ 
¿Luego ereí icfifliÍDa\?. ií > • oí '^j ^v .•' ^ 

% virtuoso* . í^ . 

. j •• • - . • , , < : f\ -*tr. * k 
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Pues ¿4**é pasión...; ^ 'I 

|Ahpadré!-ytf¿*'i¿plico 
Que no aumente mVití^ vuestra ternura. 
I>e una melancolía poseído 
Mi corazón 9 ignoro que la causa...» 

Amnon, yo tus pesares adivlflai-í'^"' ' ' ' '' 

Tu amas. '^'^••' - '^ .vj.-.;.! .' 

¿A quién?'"' X ■■ ' ""■■'• i"" -' • 

o/~'- 'Nbkérperoeróbjm' : • 
De tu anfóf, sea el quls filerev W^íürífib 
Te otorgat^ái soy'piidfé: "' =~ ^"o'''^" ^^ 

Pues ;qué doBÍÍ^lfí^árte'eíi biVáíffiimó^:'^ 



A quien no haga^ diciibiá tu himeneo ^ 
Si tu pasión incautaba lia elegídS^^^^^" 
Una idólatra'; algúí&'á quien V¿^fe^^á^ ' 
Impidan efWnoriáef Sacro riPoi:^ '^ ' ' 
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''"''Áii^cm. ■ " -'-\'^' 



Impidan 

Esas terribfcs leyes.::.':'; ¡átí yo^fnírél^?*^ 
¡Oh padre! en 'mf ÜóÍo^ pára"¿6nh^^ ' 
Son inútiles.... Vaháá.... yó ho amo. 
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De la naturaleza el fiel, c^iño 
Es solo el que conozco » el que vene):o^ 
Quizá su afecto puro.diera alivio ^ 
Ami^t^^^teza/';. ; 

¿I)e.qu^niodo? ." 

En mi largó penar he. 99iH)CÍdo, 

Que la imágenieIiz¿o^^^^^ or .r.nrrA 

De la infancia , calmaba el desvarío ¿, ,r ,. <\ 'J 

De mi tétric(^^¡)ír¡ti^ JU y^sta 

De los crf>Jetos dulces y seiKiHos -^ . 

De tan dichoso tiempp, quizá puede 

Desvanegjyfj^iapengs,: .yq 1[}§^ vi vido 

Su memoria me es grataj j.os supUj^o ,^^,^ .yi 
Que á mi her^na,^j^or^^s^ b permiu 
í>efs|X^^^^^s hor35> 5u retiro. 
Para que sus' desveloi ir^^rnales 
Hagan.im^í^tolerable.im^^^ .,^.^ ,.,^<r 

Si su cuidad/?; e^nsplaxf^ jpiiede^ ,: ,^ .., ;^. 

l-ifcgo <|^^4fsi^a al;í?anto,5iícrifici0,,^:,; ; ^^,r: 
Irá á tu habitación,: tú íiíCompmxm9^ r ■ ;,;.{rfil 
Debes al tabernáculo., ,ljiw mió. 
Tus herii«»9s esperan i'Vamp&^l^^^ ^^ :. 
En tanto. JIa. alabanza al infinitó ' i. ■, „r . 
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Poder de Dios resuene «hcestos campos* > 

Yo ' la volveré a vea 5eSor "^j ya os sigo •. 
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Cwtetnos al Señor» 

Y á su roemoría ssMt '^ 
Celebre nuestra voz. 

ofTRA voar. ^ 
El mal y la! desgraciad 
Está énfU íadignacioai ; 

Y en su decreto ecemo 



• i . 
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Caro dcguertifos, que sirve de intermidio 
del acto frímero al segundo. 

COJLO'^.' 

Exaltaré tu gloría, ' 

O soberano Dios; 
Pues contra el enemigo 
Me diste tu favor. 

Sal vásteme y atendiendo 
Benigno imclamór; 
Libraste el alma mia 
Del infernal fbrór. 

UNA voz. 



■^7 ?Xy.' 



í. 
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I Aparte. • . . , í 

1 A David. . ' . , * ^ 

8 Se cntran^lM dos al pábélloíu ^ '^' "^' 

4 Cántico de Daf(ii^irag«ieiitbs del salme 29. 
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va» y salttd/seWbaUo. 

TOPO. £1. COSO. 

. Mí llanto por;ta:^acMi :. ^ 

En gozo se trocó; 
. Ját'tme vesriiiafit: 
Tu gran piedad Mñ%g6é\ • t.t. h\, 
Y por eso á. tu gJoria 
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Tributo adoracioas 

Cantando eternamente' I v.cicieoc^ O 

A mi Señor ty/Dáo^ 



» -i.'f'.n./ í ?í^í?*T 



ACTO sEGffíiiJo;;,.-^,,,- 



DAVID, JOAB, AMNOÍi-p^íjtejWisWtofc/^/ 

. fabellon. El coro^ fue no [ boodfííado » 

DAVJPríl/' IWf». 

Retiraos vosotros '. Hijor^mkkl, "( hm ' í 
Después que se pr^tent»» inisiiofineaifa¿> - 
Por la mano del sumo &ic$usk>^ u; «.^ i 
Ante uo Dios de justicia y de clemencia;^ 
Después de concederte que tu hermana 
En tu alivio prodigue. su ^g^tendqi^ 



",? } 









0)iitra la envidia itítcátstéiéfpáímís. : r ^ '' «^ 
Hoy te doiádDi^id k' niiP^I)ftpraeba. c i..» aJ 
De su (ariaOkvha£Íeiido<^e^4jBitríbÍis> /-: - 'I 
Te aclameniSÍBiGeso^;d6,iiifdiádena¿ ^i 

Sé con doloi'.lak tToptas^il^rástudas, kM!:( v¿ 

Con qne Absalon tu .berjttano sus ideas 
Ambiciosas eleva hasta mi trono. *'-'► 'i ? 
En tanto» que en los. traoses de la guerra 
Yo combatí el furor del iAimwí&^a , 

Y aseguré la prometida tierra, 
Absalon concertó "tos vil^s medios. 
Que á los (trayidor es dicta fh ouitela/ n 
Para usurpaste rosado la curjaiay ^^^ - A erp sjJ 
Que el cielo te <dtestihar|»r 'herbocia;< /« i i ^ ^' 
Forzoso es pr«caívie» susoiiitBüofoiíes^v /cjrA'l^ 
Ven á mi lad|p 6 >recofm. }di$ eximias iO^r ;: a J 
De mi exércit¿í<iph5qtt¡eroMiiit¿traric¿"'t ?oi oCI 
Su Príncip^^ lisítiábWdríJüidéa-, '• ^.^'"-•->^* 

Y disponer queiUtiempb de. mi triurtfa- 'iq^^:' 
Mi sucesor idiiatesu^'óbeádJ^ftáa; "f^* .r^/r.T . 

Vuestro amor, paternal» yh wi/'Wii¡ge<ie,r- i.í'^I '.. 
Quanto mi tWstíBic^irazoá- angela ,' -^ ^^^^í •- - 
En la asisrtttdVde ThttJflal*? á^l=trdriQií> «^r/;- *. 
Dios me deas^ka^' enn^afíélfr i9bberbla-^«--'q i -^ 
De mi hermana Abisyéi^lpfodrá opoií^fWl *? s- ^ 
¿Y qfi*áioóíí<hafiitforiíBdbJíÍJ'^aé Sferiftijc^/'F^C. 
Tales sus ifcWaetofles ?afÓ!«íS6 $é áíré^feí--^' í-*'' 
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A denigrar coft «JOtt&tt knfua ' ^ 
Las acciones de un Pxuidpe I £1 ósado^ 
Que tal calunnk en<w desdoro intenta $ 
Preséntese á.im vista ^ hable v confirme 
Sn acusación con in&Ebles pruebas. ' 

Habla ^ Joab. .'• >:» «?'. . . ;/ :>..•.'•'< A 

. ' \.ji, 'iXo sojr;;nojtfiineioM,6oA 
Mí verdad, vuestro jñio|o. La certeza a- ¿ oxiQ 
De que Absalon^ aspira a coronarsei^qiju: /rl 
Su popular conducta manifiesta. :)i oiM> 1^* >> 
{ Quán tas veces-le. dieron r afectando ¿j i^i 
Un candor compasivo, idie las q^e|ai! 
De las tribus rebelde ser apíspl 
{Quantas de los Hebreos las molejts^r i ' í ^> 
Suplicasídiefend^ii , y d^ cWJ p^dcft ;j i oí ' / 
Motejar las acpÍQn(»ími$u:iauseociat ;o ..• - ^: 
Su mansión es asilo disL delito ; 
Absalon^:aspirai>do ¿ ^ diadema ^^^ - j V 
Aun antes de ^l(^ln%aü?llt ^1 aparajto 
Digno dd: solió eb su porsc^a obst^^a^ 
La pompa de su sé^iiitQ Jlq ;ani;nf;iaf. . ' 

De sí ^sn^o idolátrala belleza 9^ . ..i^.I • ' 
Desprecig^^e en el liombr^ , y s^í adorilW, > • 
Su vanidad y su ^l^dQn\fofni9n|spi2i ?m: 
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Evitar de su padre la presencia 
En el dia en que vuelve victorioso, 
Su orgullo claramc^Ce nos demujsstra. . 

Amnon^ ¿qué alegarás en su. disculpa? 

, , _ AMKON. I 

• > 

Quando Joab su encono manifiesta 

Contra AbsaloQ ea los falaces cargos, i a 

Con que infamar su. proceder intenU; 

Nada puedo d^feir. "ffir/ayor suyd, . . 1 

Sin que a mi hermano agravie lüi defensa* i ^^ 

No quiero degradarlp hasta el extremo 

De dar:sati$f<|^iod}4}As:^spechas 

De un vasallo atrevido, de un'vasaUo, u: I ; 

Que tiene por de^ipi Jai grandeza. 

De tinPríi^ipe bizj|,F^> que jo acusa 

De que consuele al pueblo de Jiidea; 

Y en fin 9 que ^n si^ hermosura, don del cieía,: 

Halla de vanid^ y ambición. pr^ej>af. ,r : 

{Oh padre! vos sabeis^:que la hermosura 

Arrastra nuestro amot;; .naturalef^ ,^ > . } 

Rara ve{( |a concedft ai- ddinquenj^. ^ : - J 

¿Será en Tl;iamar delit^^ser taiv^b^;^? : 

£nt9nc6f } ay d^ aquel^ qjyo sfsmUante ) 

Hermoso 5|es|uml^n^e; 1^ pote^nda^ : ;i 

Del sensible mortal l.^t .Una y mil veces 

Infeliz el amante en su amor ii^er^. . 
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No- La beldad eherím^ %i(^fáit%iita. '-' - ' ^ 

Advierto oi-fa discurso, iri^i^ü^ido, { - » 

El desorden fatal de tulid&as. 

No es criWnii 'berroos¿fa^^€frcíac^---*^ 

La de Absalon desgraciai^roduxera: 

Y quizá sus Rectos f)el¡gr05^i* >'.. >L ...jU 

De Tbamar dlllajaFan la'4iié^fl^. -1^ cí^í ^.> 

Es imposible. *L5í.YÍrtud^defie"tiáfcr ' "^i ^ '^ '^ 

• • í.jí:;-'. * í DAviiyJ''' ' r •'>to;rjp r.'A 

f^-'^ Híjbjf'tfr tiémbbsí:*! ^ '^'* 

¿Por quc^íáÉtíSá?"- -'-' »o¿iv:ín*í m .l.t.t an t;vl 

*' • ' Noí padt^j esroy tJriafnqtinoV' '^ 
Alguna véz-ifíe agita laJ^flíofencia ^^ ^^ 
I>¿ este-áoli:>r inVolufftáriánWsnté ; -^^ 
Mas yo sabfé tóanfar cfo'sü^eteza.»^' -^ ^ ''^^ 

Ceded de vuK&^^pádfeílítB-dfe^os^/t c/^ ^-'^A. 
La aclamacl*ft»'^^life ^ piíébío'dé Judeá- ^ ^ '^ ^ 
Tribute á'^^stro^nótól*¿Í til ajidrátó "^ ¿'' : 
Que ha dé¿i*8fltlap'«h <\ÍS¥afi ^m^íá i^giái * 
Desvanecerá ^<itf breve ¥¿éí»tíé ínalés; *'" '^ *- ^^ 

Ven, hijo aítíádó. ' '- ^¿ ^^^ - '- 
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.Nunca la diadema T 

Alucinó coa ¿su íespiftodor briilaate : ; 
Mi coiMon;^jai puccio eo mi dolemáa ^>' /- 
Prestarme á ^o augusta cet^dmonia^ 
El popular tomulto; me atormenta. 
Dexad, Señor , que algún ati vio encuentre! } 
Dexad que jde Absalon enílá presencia *^ 
Parezca 9 y^a^erguencejquiea la acusa; 
Y entonces yo... ¿la veis '? Thamar se acerau 






ESCENA II. 
DICHOS I THAKAK fof ¡a fucfta de Jcrusakm. 

• • - 

Amado padre i a} prevenido ¥r4i>nfey 

Con qae Jerusaleñ'gorosa espera ' ' ^ 

Celebrar vuestra gloria , mis desvelos -' 

Unirán de las^ jótenes donceüasi 

Los inocentes dones. Vuestro* alcázar '' > * 

Con los festivos cánticos resuena 

De las esposas de David, qiii^ ai cielo "^ ^ 

Los puros votos de su amoiir elevan. • 

¿A qué esperiíis^vjbrusalen triun^inté 

£n este dia tüeschl vista lanbela. - 

1 --Viemb venir <i Tfaamaf. 
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Hija mia » no debo en su recinto 
Penetrar, sin qué lleve la;¿ -ofrendas -' ' i* 

A Dios debidas.; mientra^ sus gfierrefos >^ I * - • 
Los sacrificios dei Señor aprestan V " > • ' 

Ven a mi pabellón» Será forzosa i ^ * q 4 / . * 
Que .Da vid. se confie á tu terneza J' 
£n la suerte fanal de tus hermanos- 
Amncm^ til coa Joab aquí me e^ra ' 



^ f 
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ESCENA m. 
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AMNOK, JOAB. 
AMKON. 

{Quál puede ser este secreto! Dime 
Tú, que del Rey el corazón penetras^ 
léZ causa de este arcano. ¡David. quiere 
Confiar a Thamar la suerte adversa 
De sus hijos! ¿Acaso contra todos. 
Ha logrado irritólo tu cautela? 

' JOAB. 

¿Cómo vos, á quien ama mi respeto, 
Hacéis á mi lealtad tan grave ofensa? 
Si de Absalon , Da vidf se désconfia ; 
Si sus tramas han sido descubiertas 



./r 



I Se «btn con Tluuuff tn h tienda. 
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Por mi verdad al Rey; en» &var vnestfo 
Resulta de Joab la diligencia. 

AMKOir. 

Mejor dixeras que en v^tfaja tmyai . 

Pues habieado eoYidiosó |»r tu. diestra 

Asesinado á Ábner, pai>i librarte 

Del castigo que el Rey quizá te diera» 

AbultaiKlo traydónes que no edbten , 

Das pábulaien su pecha alas sospechas t * 

Para que necesite de tu brazo. . 

¿Y contra quién tu astucúi las &menta? 

Contra Absalon , contra el valiente hermano ' 

De Thaman... este nombre me presenta 

Todo el horror de tü intención malvada: 

Conozco tu perfidia , y se avergüenza 

Mi noble corazón de que imaginas , 

Que en ningún tiempo Anmon te la agradezca. 

JOAB. 

Si otro que vo&.f 

ISCENA IV. 

( 

DICHOS 9 JONAPAB JfOT h fíUfta dil jfdbdUm* 

iONADAB. 

Joab , David . 01 llama. 

JOAB. 

Su palabra es la ley de mi obedie ncia. 



Veréis de mis rasones la evidéfisU^. < i:c>í 

¡ David de Aiiik)0|i lecata stís^feccetos, - ; ^í^l 

Y de un tcájrdor xxiníia^stts ideas'i' , :. j >u 'i 
¿Qué es estOy Jonadabí ; ,^^^.¿S^ ¿ i^v-»/ 

Hl ^^fi de ;la iC0i¿iacta quei'ea «u^ amencia' i^ 
Ha observado Absak»n> quiere iaforma^seD" ^I 
De su hermana ThamoTé' Sitiíávn^ espem ^ ^ 
Que Joab se confunda >, ó « .sopis^e í'i . i ^ • -> 
De su insidiosa acusación; : . .¡ .-< : i i/íl 

Privado de Thamar, en tanto crecen. :K''I 
Ya David le ha ordenado tu asistencia. 
2 Qué dices ? ¡ Oh ventura suspirada ! 

■ ÍJOKADA** 

Yo lo acabo de oir. 

. ...1:., \,'. ♦. \' :--AMN0K. '• ■ "••' --H'nú 

Mi dicha es cierta. 
¡ Ah ! su vista es bastante- á mis deseos , 

Y tiemblo á mi pesar en sá presencia. 



i '' Se fcritra en el fjíabiíllbii. 
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Temo que su herm6siimAie ¡arrebate; 

Que á descubtírse llegue mi dolencia ; 

Y '<^t]e">el amor;;;^^: .-', *. \ '>aft ,-* ., i 

JOKADAB. 

Si dudas de tí mismo ^ 
Si tu razón ó tu virtud flaquean, ;f 

Aun es tiempo^tus;males:d¡$imula» 
Y el riesgo evita de t<rfver.i¿ Yifllf* 

I Qdé pi^Berei y cruel t ¡ yo condenarme 
Atto ver á ThamarifQué! fyofpudiera , x 
Ser tan cobardr^y^Jbárbaro ciuimigi9r#;. ' > : ;, j 
Que^ de tm itíBoi lemiendaJ^ yiiJeiKÁa'i^ . :j 
De mi única ventilarme piiya$e^v» - . . () 
No'i Jofiadabr: si ini pasión, te imrtwta • ' { 
Con sD vista, cspbpar ame sus^ojos . 
Bsila^okt esperanzarle meriesttié;;.. . :« O 

Tu virtud reconozco r y mas que nunca 
Góftfow <^vTbaniair coa^suí il]9cencja f 
Desvanezca m amdr. Su d»ácb nombre. . I 
No llegue á articular jamas ftu lengua. 
Sin llamarla tu hermano; esta vo;i sola*» ^\?^ 
Puede triunfanlie tu pasioo iunesta i 
Si acaso la ocasioii •*..;. - >>¡ 

' -j' ' r: üdufl No me atormentes, 
Amiga^-{kir ^tiifdi Jh%m9f samí^xc^ 

TOMO lU. G 
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DICHOS» THAMA& for la ^tUírÉMiíkkpakfllQH. 

Hermano. -^'^ ^^'. • « í -.^'-rív ¡n .) :\.\?a jji í-: 

llfiXIíAR. 

Fue-^f afiP gOilOt «l'pra^reptoíiami Bbedi^da > k 
Como quma4o ii serri^tb Jtofifafatetó-:. r j - 
Id I J^^^iili/ y''íheu:edití^pEie laftidoDCeltas^ . 1; 
Que me as&feflyifcftttpsiyiidaceíea: } uü '. i 
Para a^tólftfjé Amooniuegc^ prevengrfp 5 
¡ Ah ! herm^^o ;nio t&iA kwj^ ^1 a&ctfi» 
Que la san^0e^iiit*3ntp^<9.^dpi}qe^me^aboipi^a 
En procurar á tu «bl^i^düvío. 

En tu pQch^«d:¿iúdadb.cte'mi ¥Ídal nf. <voCL 

Sí, Altiftóm-'^ r?- .... .:. -•'■ :•! /';.rríí 'Ác 

¡Qué escucho i;, i^fct^o ¿í oii^za V¿ 

.7iiAJaéK. 

«c^i-Tsmioifí jíí: 0/^ Debe mi fineza 
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Mostr»' mlp'dtímdi Sé que á mi hermaoo 

Absalon deíeadisce en la presencia 
De David, oponiéndote á la astucia 
Coa queijx)ab su perdiqon intenta, 

AMlfÜN. 

¿ Tu gratitud no mas Amnon merece ? 

XHAMAR. 

¿Y qué otro sentimiento en mí pudiera 
Serte, utos grato? Sabes que tu hermana.*.* ^ 

Thamar, no lo repitas; c^, cesa» , 

Si mi cariño aumenta* tus. pesares 
En vana 'indagaré do tii ttisteza 
La fatal caosa« 

.ii?r4Qué í;.¿ David acaso . . 
La pretende saber i • . . 

ub'i^íiotii .jujA!?j' Amí meordena' 
Que la desíulHia;, y al remedio aspire. 

} Ah Thamar hsoUm^tf^ t^ ^pudieras* 

Bues'faabb^liermano mié. - 

i.;v. ; i Nos imponible* 
Este incendio Yi9rax.,,e$ta funesta - . .., 

G2 



» ' fc 
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Llama qtie me consumé y me boninm^ : 

A par de mi desgracia 'será etc):aa^;^^ f.o. : 

Ya no puedo dudar> Amqoni qiie],aBifts»i 
David de tu delirio lo sospecha; 

Y tu voz lo confirma. -• ai rt^ , 

AMNON. 

Sí; yo amo. ;.;| \ : 
£ste amor fue inocente en mi edad defina^ \' 

Y á pesar de su imperio todavía 

Es puro y virtuoso, como aquella:: . .^ -' r 
Que lo ha inspirado : su poder conoce 
Mi desesperación ;iiáturateza > H t >" ^ . i,.. ..- 
Los mortales, el oYbe^ y^un d cielo i>c< . f 
Se oponen á mi dicha; la tremenda.: ^íJ .4 f.J. 
Justicia del Eterno'T^Ia^^empre 
Sobre mi frente criminal ^isppnsa* 

THAMAR. v'C^ ohrOir^C cJ 

¿Y á quién tu codi^M h^brá elegido 
Que te haga delínqüenté? Amnon, recuerda 
Quien eres, y qií^les tu nobleíflhrój f 5^ 
El sucesor del tronó de' Judea, 
El hijo áó David '4' su «vdtituísii isíüMÍI dL\ 
No puede hallar <$bftáctílo en la tierra. 
Aunque á tu amor-9$'^pon^itlípaidftCe9O0í^ 
Aunque k religionF^fe^lo impidiera, 
sA viista^del pelí|tó de tu vida 
Unwríñoso padrejón R^ypndüfrax. i 3^222 
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Suavizar $¡l imperio de las leyes. 
¿Por quétobsÜBadoven tu sileocio intentas 
"Víctima 'peoecear de tu tormento? 
¿Por qué, menospreciando la terneza 
X>e David,; su cuidado haces inútil? 

Y en fih.| ¿por qué i Xhamar callas quien sea 
La que tu amor merece? Dime, hermano^ 
Dime, ¿quién es ésa feliz hebrea? 

Yo sabré persuadirla: en favor tuyo» 
Si altiva: ó insensata te desprecia : 
Si es desigual a tí, yode mi padre 
Obtendré con mi ruego , que consienta 
Tu suspirado enlac» en este dia; 

Y al extremo llegando; mt fineza. 
Yo misma, porque fueses venturoso. 
Hasta fil pie del altar la conduxera. 

Calla. ¡ Qué nueva especie de tormento 
Es el que sufro , }que tu voz aumenta ! 
Thamar, ¿ignoras que a mi amor se oponen 
Las leyes de Moyses? Ellas gobiernan; 

Y Aumon no debe hollarlas. 2>efendido 
Por la santa virtud, mi resistencia 

Al delito es tan grande , ^omo inmenso 
Mi amor. ¿Y seres tu la que presenta 
A mis ojos la copa del deleyte... 
¿Por qué, Thamar, mis ansias lisonjeas? 
No insultes mi pasión: teme esta llama 
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Que me devora; de avivarla tiembla) \ .^ • ' 

Huye de mU ¿no ves. en mi semblante jj ; 
La imagen de la culpa que me atensaf c ^ 
¿No ves en tomo mió la desgracia ^ 
Los vicios y el amor^que me.rodean?>' í 
Y, tu también con ellos: ú. i¡I^os eternpr!' »< . 
La virtud, que sostiene mi flaqueza, '»t -^r.^ ' ' 
Como una lu2 sombría que HumiiMt-r : • ^ ' 
El seno del ^pulcro, brilla incierta . : 
£n mi angustiado pecho en este instante^ ^ 
Para que el fondo del abismo vea. • ^ > ^ 

Huyamos..;« ¡ohi no^puedo..; ¡Oh qué^goníaíí ' 
Thamar, ten compasión de mi demencia» ^ ' 
Tú me verás morir: mira mi frente i ^ . 

De palidez y d© sudor cubierta. *. < 

¡Oh tú, á quien 5... Defendednie de mí misiM; 
Salvadme de las furias que me cercan. 






í :i 



ES CENA -VI. ■ • '>'j í 



DICHOS , joNA^iriiB^, coré de\4^nccÜas pof^ la^ 

puerta del mivr^ joab / co¥é de guerferoi^ - 

fopla del faíeUou. ' ^ 



U i 



joNAi?AB a Thamar. 

Ya estáis obedecida.... Mas ¿qué es esto? " ^ 

> • 

I Se acerca i Thamar ; se retira horrorizado del xc- 
mordimiento. . . ,r 
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y^jK^KÉá^hs guerteroi^ - ^ 
Venidí la^2:de^Aliiüftii'e¿ la qoe«ii«iaí.. 

¡ Ay , atógósí mirad trii tristjB^ hermiro ^ 
Entregado al furor de su dolencia. 

¿Adonde é^<5yí...iVosc«:h)$...; ¡cdi delirio !...• 
Jonadab.-. Ocultemos mi vergüenza *. 

Sigámosle». " '''^}\\ 

THAMAR'^ JOAB. '' •' 

Ocultad al'Réy mi padre 
El estado de Amnon; pues mi terneza 
Aun espera aliviar áu desventura , 

Y no lo puede abandonar ^n ella. ' 
Implorad ^ la bondad de utí Dios piadoso 
En favor de mi hermano, compañeras, 

Y uniendo á mi cuidado vuestro acento, 
Suba al cielo el clamor de la inocencia *. 

JOAB. 

¡Príncipe desgraciado! Aunque me mjuria, 
De su mal compadezco la violencia. 
Ocultemos su estado; no se aflija 
David, y Absalon cobr^ mas soberbia. 

1 Se entra precipitadamente por la puerta del muro 

a Se entra tras él. 
3 Al coro de doncella*. 
1^4 Se va por donde Amnon* 
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Vosotros', pttw Ja$3omí)fa$ d^ Ja noche 
Ya elhorizooté y lasiooiiíííías pii^lifti^ 
Velad en su silencio^ ascígwando 
Vuestro zc^el teposio de e§tas típi^ ». 



r í , ;A / ' t 



■.i ' . 



I {fi 



Fin del acto segundar x 4Íguc el coro, que sir^ 
w de intermedio de éste 0I tercero. 

Coro de donceUas^.y guerreros. 
Alerta, alerta; 
Velady velad, 
Gdntra el delito ; » 

/Ytia .maldad, 

Aíi vidk incierta. 
Señor, guiad; . 
' Santo infinitp, 
Dio$ derjydá- 
' - Un^.domlla. ^ 
. De. la culpa insidiosa 
Defiéndase mínima, 
r ' Yt en apacjWer calma 
Felice yiyjr4x ^ _ 

Dos\4onceHas 4 dúo. 
Eií mi aflicción Jlorosa , 
Con mi doliente acento, 

' '■ ;■ ^' ' M - ■'■■ 

• 1 A los gucf wos. f - 

2 El coro de loé guerrero» guarnece el foro y tíon- 
das ; el de doncellas á las puertas de Jení^alen. Joal> se va. 
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Invocó tal mi tormento , 
Del cielo la piedad* 
Coro de doneellas y gucrnrés. 
Mi vida incierta, ^ 
Señor, guiad; ^ 

Santo infinito, 
I>ios de Jod4. 

Un guerrero. 
£1 santo Dios i el fuerte , 
Poniéndose á mi lado. 
Aniquiló, al malvada. 
Que duda su verdad. , 
Dos guerreros á dúo. 
En la in&lice suerte , 
Contra el destino adverso. 
Contra el hombre pcarverso 
Dios me defenderá. 
Coro de doneeUas y gu&reros. 
Contra el delito 
Y la maldad * 
Alerta, alerta, . 
Velad , velad. ■ 
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ACTO TIRCER0. 

' , . < I' t \ I 

ESCENA i; 






ABSALON , ACHiTOFEL , • COTO dt doficellas y 

guerreros y que no han dexado ia escena 

desde el acto segundo. Noche. 

'^^^ -> '• . i''^. 

r ÁBSALON.^ 

He aquí á Absalon, guerreros; retíraos '. 

AQHITOF£L. 

Vedlos obedecer á Aoiestra Bóaibre» 

. ; ABSALON. 

Achitofel , exijo mayor prueba 
De su obediencia en £sta ixiisma noebe. 
Primero que en presencia de mi padre , 
Ante su trono mi altivez se postre i 
£s fuerza recorrer el campamento; 
Y si nuestros amigos los rumores 
Confirman, de que Amnon va á proclamarse 
Sucesor de este Imperio, en el desorden 
De la feroz discordia hundir el pueUo« 
Mi valor, mi ardimimiento no conoce 
Mas Soberano que David; si él muere. 
Siendo yo de sus hijos el mas noble. 
Siendo de una Princesa al fin nacido, 

I Se retiran los guerreros. 
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Por la'r^V^ogre^^ue en-mts ivteas corre, : ' 

Juro no consentid que. Amnon, ni. alguno 

D^.^Í5 necios herm^nds se cofooe: 

Y si antes de espirar ^David pretende 

Con su poder btirkr mis intenciones, 

Yo lo sabré estorbar^ aniquilando 

Al miserable que á mi gloria opone* 

ACHiTOFRL ref arando en las doncellas. 

Baxad la voz ; hay gente junto al muro. 

Quienes son al momento reconoce ' . 
Sintiera que mi padre mi regreso 
Supiese antes del día : fuera entonces 
Difícil consultar .con mis parciales 
Para lanzar ó suspender el golpe. 

ACHITOFEL d ABSALON. 

EstaS'Son las doncellas, compañeras 

De Thamar vuestra hermana; y sus clamores 

Por la salud de Amnon al cielo invocan. 

ABSALON. . V 

¿Quién deber tan piadoso las impone? 

ACHITOFEL. 

Thamar. 

ABSALON d las done ella s. 
Idos, mugeres; y decidla, 
Que su hermana Absalon de vuestras voces 

I Achttofál habla baxo con las doncellas, mientras 
AbMlítef cóftlínua. -: í - 
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Interrumpió ¡d latnentó ; y 'qüc á 4>uscarla 
Irá al palacio al fenecer la noche * . (teBide" 
¡También mi hermana eiaml dé Amnoa pre* ' 
Aliviar! i A qué esperan mis rencoreíf ' 
Achltofel , en tanto que mr brío 
Nuestros ami^ á la lid- dispone , 
Observa cuidadoso en este «itio >• 

El pabellón del Rey ; tu astucia estorbe 
Que del campo ninguno hasta la aurora 
De mi venida á mi pesar lo informe. 

ACHITOFfl.. 

Esperad ; y atended á la prudencia 
De un amigo leal , que en los rigores 

Y en la prosperidad de vuestra suerte 
Os dirigió según las ocasiones. 

Vos siempre franco , siempre impetuoso^ 
De la sagacidad perdéis el norte; 

Y yo siempre político y astuto 
Vuestro ardimiento guio, porque logre 
La grandeza á que aspira. 

ABSALON. 

Y bien : ya es tiempo 
De que el valor al mérito corone. 

ACHITOF£L. 

Aun no ha llegado el dia en que la fuerza 
Necesitéis armar, para que abone 

X Las doncellas se entran por la puerta del nuico. 
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Vuestro derecho al soKo; Amiloa ddieate L 

£n v^no la diadema sie prapooe 

Gozar : vos debéis verloi.y :«i..sus males ■ 

]Le permiten reynac, astuto .entonces 

IDividid de las tribus los caudillos; 

H no apeléis tan pronto á.los furores 

De la civil dÍKcualja^.deífnitítiendo • . ; .*. 

La bondad que Israel en. vos supone.^. : .1 

ABSALON. 

¡Yo ver a Amnop! Ach^tq^el^ ¿qué dices? 
Pues ¿qué el abatimiento no conoces 
Que ^roei^auw avista!, finv^uipcesp^cia:,! 
De mi altivo carácter J^^pasiones 
A mi pesar se humillan ; y hasta el odio 
Que me inspira , cobardc^^ de él se esconde. 
Amnon, ánt9ii|tie yOy.Üítció en mi daño, 

Y esta casualidad, feliz .ftl/j^íji^bre , c;.ir, /J 
Destinado á reynar» $eqr§|amente 

£1 respeto; cae^^n&lidt&^con que el orbe 
Adoración tributa á los lífen^^sr ;:¿ ;^ .: 

Y su virtud aumenta níífi temores. 

Mirad que«aik$ioa,j4^^Fj96 :i^4igna, 

Y en fin ^ hasta indagar si AíplH>n j»p ¿^CK^ ' 

De la.jM3W¿wiiclonv^;ÍQíbMnQref t. . A 

Nada 4^Jbv9m2&i(m9r«p<iir^XDexadme 

Ir cauteloso hacia estos pabellones .eoir.sV' 
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A hablar con loS'^uerrémii: «precisa 
Que de todo me iiiOTuyan sus razones. 
Conociendo quien ^oy : vos esperadme . - ^ * 
En este sitio en tanto-^ y si os conocen i ^ i 
Decid que al Rey vedis á presotííarós* ' - ■^*\ 

Achitofel , haré lo que dispoiiet.u ii A '.Cl 
Mas si acaso Jioakv..^- ^' o.:r L, ^J ,,Jl 

i.^-^^ll. ;. . .j ESCENA H;-^-^ i -' oC] 

i>ic^d6) Kmtm-^ Só^ituiít fófíía^fuerti^ 

_ O' ' '• ' ' ■ • » ' y • I * ' , lí ^ > 1 ■ "--f» ' -t / 

.0* X . .. . ■ 'T' Vil'Consejctoii''"^ ^-.--•.-'iA, 
Déxame; de tí huyo,- .'m^L ¿í ir¿í¿:» ^ ; x 

Te arrastra tu&r^?^ -^' ^' - ^i .: fi:i.j;.rii^ 

.\\^ • Btócó la muerte. 

Tened... i^qerÍDe.v. A^óiii..« dice^ M^s ttx^; 

Acerca* <it>Dmigof. ¡^ '^ ' ' ^ tnií n^ Y 

Aj&saLóii^^f (bufido á AÍi^m^J^' -^ 

S-r : ' CE$t¿ « íoiii hífflfóitíb^ ' 

Vamos. ^e':,'I.^':í.*3 ---'-^ «"^ •*•• ' '■^*^*' 






r 
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AMKON d ABrAIOK / ACHITOFEL. 

Oíd; ¿ e» vuestro! corazones 
Se alberga la cknoiicia , haced |/ guerreros » ; [ 
Que ese ' no ai¿ pftiága. Él .es un hombre. , 
De^ imqifid^d , nacido paf a Ua$:ern)e 
Odioso y delinqüeats^.Tú ' eres joven; 
Mira, aleja de tíilb&xóQSejpfios : V . . i 
Malvados; los amigos que este nombre 
Profanen indoáéndote á los vicios. 

¡Ohtilfaizl : . ; , cf V f.: 

No; compnendo tm razones. 

ACIfITOF3EI*.;: ^.. . /A 

Yo sí: Amnon en mi daño astutamente 
De Absalon el q^ír^f p^ indispone. 

AMNON. 

Absalon... iahifti«tSt*ft-i^\^; yoi^ie estremezco. 

ABSALON. 

Disimular ' impoi^t^tfP^conoces ^ 
A tu quetrído hfri^i^ al compañero 

Ofuscan tu razón ? ^ 






:? 



I Pttr Jonadab.^ 

3 Aparte. 

4 A Anm9ii,T -, ,:),.^.|,.. . . ^ , 
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Ha2 que se alej^ ' 
Esos dos de nosotros; $i nos oyen ' iL tr: 
Somos perdidos: sus falaces labios:: ' :r. :; ..- 
La envidiai el odio y la maldad proppñra¿ 

¿Qué debo hacer, Achkofól?. ;:-.'*- , tv.¿ 

Venid conmigo, Jonadahí' no estorbe 
Nuestro zelo á los Príncipes; y ei). tasto .^ • 
De este misterio vuestra toz me informe. 

jovADAZ^paru. 
No lo conseguirás ' . i » : 



' ¡C'^...*: ..'á\¿)i^/\^ ; ;a 'ft.6 A.r.j^nc' ..nn^.s.í:lxK 



, 1 . . 



.:,. Yá estamos ísótesfi i ^ í\ 

¿Quáésiot^iie te atormenta? Amnotí, responde: 
¿Qué pretendes de mí? ' i^ :;..;; ..• 

AMNOK. 

Que en mis ^angy stias 
Tu fraternal amor no me abánJQ^9llé^ / 

1 Se van Aclátofcl y Jf9&afl>^ ^' t 



■»■'•■ 
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ABSAIO^. 

¿Las puedo yo aliviaríl^ 

No: pero puedes 
Escarmentar mirando.mis dolores. 

ABSAlON. 

I Escarmentar! ¿De qué? 

! De la hermosura; 
Del imperio fatal de las paisiones ; - 
De la infame ocasión- que me ha perdido; 
De la amistad/ del miando, de los^hombres* 

AlPSEALOir. > •' 

Habla , A mnon , sin írodeos ; tu discurso 
Me insulta ; el escar^ient^V corresponde 
Al quie fue criminal para su enmienda ; 
No á un corazón tranquilo, a un alma nobleí 
Que ún su misma inocencia se asegura. . 

También tu eres culpado en los horrores 
De xtÁ destino. 

¡Yo! ¡qué^s lojque dices! 

AMKON. 

$k tó me abandonaste: no blasones 
De inocente. 

^ABSA]:.ÓK. 

¿Deliras? 
Toico in. x> 
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iklíNOK. 

Calla» y tiembla 
Al contemplar mi estado. £1 peso enorme 
Del delito me agoviaj en el momento 
En que mas xnis altivas presunciones 
£n mi virtud constante confiaron» 
La ocasión presentó el deleyte torpe» 

Y la culpa... ¡Qué hprror!... Dudar quisiera 
Haberla cometido; mas del goce 

Nació el odio; nació el remordimiento 

£n este corazón,. y sus furores 

Me han hecho ingrato y bárbaro; he perdido 

La virtud que adorajb^i^de los hombres 

Seré la execración^ seré el oprobio. 

Resuenan las infaustas predicciones 

De Natham en mi oido; en todas pari:e$ 

Escucho en el sileacio de esta noche 

La maldición de Dios» que me confunde ^ 

Y en el abismo mi e^tencia esconde. 

AldSAJLOS. 

T¿ me hablas de un delito; pero ocultan. 
Quál ha sido el origen : Jtus terrores 
Indican que el amor ! 

AMNON. 

. . No. Fue un mayado: 
Yo triunfé del amor; lejos entonces . 
Del objeto que amaba, cea inocente. 
Mas ¡ ay ! mi corazón » sin $er de bronce » 



¿ Cómo resistiim Jiosr encantos 

De su ternura?.., ¿Acaso sus favores 

Arrebaté ?,.M y SttJJanto«.. ^lU lloraba. 

^ . . . . . . . ABSALON. 

¿Quién? ^. ;...:; : 

AííNOJ^. 

niji Absalop^íjconvi^ne que lo ignores. 
Respeta mi dpl§tiybiRÍ^ilencio;, 

Y mi reso||iclon< ;^ento c^ye 

ABSALON afi^fUjiobsf rapando la esctna. 
¡Qué respetaré en itíj si eres culpado! 
La soledad me a^iffl^n);I ^ i. , y . . 



:r..í 



:*^ .. i/í' 'X^ veloces 
VolárjQ?í{_n>is yentiaf;a$ >. comp al. soplo 
Del aquilón se ahuy^n^an los vapores. 
Si prolonga el .Eteroo ini castigo , . . 
Si su poder decrejg./jue s^ agovie , 
Del peso;dg;.l9s an9S;.ifli. existencia ^ , 
Resuelvo^ sepultarla (?a las rggiones . 
Desiertas d g ^ }^ A^^il l^í?. ^ ^ » Inspire. 
Mi vida ya, AbsaloQi ttp.^s^.i/uerppne 
Entre la regia pompa, y íp> 4^seo. , 

Yo no ^a^y^iro^.M . ,o .í . :? ; . 

,o: i^r ;: .Atis^^p?^ no,t^ sonroxes 
De (^f^W^ $H, jyijl^cigiíies oierta; ,^..^ .j. 
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Pero puedes reynat sm-queísfeíttofe ' - - ^^ J ^^ 
La traycion en tus* obras^ A : . .': !... u? t,: : 

ABSALOK aparte cúnfnotnd^ - j '^^ - 
' - ¿A'-qué espero? 
Sus palabras excitan mis rencores. ^^í* -* L* r 

aUnoíí. 
¿Por qué tiemblas? ¿Medias *tí¿tííi^nmen? 
Suspéndelo, infeliz. Si lafs*a(róGcí5'^ ^^^^ Rl:<¡r..'i. 
Angustias que me éufestá-íe6rtb£ierasi^"^í ^^^ '^ 
Refrenaras prudente Yus pasióh^'^^ ^^^ J ^ ^« ^ 
No quieras, como y<?v ^r ííi^^tinieflto * - '* '*/: 
De la eterna justicia; no íeÑáoBléii' a-'Bc!:^' ::X 
El llanto de tu padre tés delitos: v 
Basta que yo con mi %ialdad destroce 
Su corazón piadoso, j Ahí ^^^[ttandb^él^alba 






Estos lugares con su hi¿' ¿(Otórfe , ^ ' ' «^j^* ^ ^^ * 
David me habrá peídido^^glSí-fe-si^ítípreV''^'^ "* 



. : i 






Para siempre.,.. AbsHo¥,idfebés^^tóflcés 

ConscH: á tu pádi'e; efl sü^'presenidk^' i ^ • 

Disculpa mi délitd; h^zf^^ife tía- fldíeP ■^'^- 'i 

Mi fuga ni mi muerte^ En es^ dii^ •f^-'-i- í^í 

Impusiéroíi silenéio niíé rfribtaes- ' '' "\ ^ "^ 

A la feroz envidia^ én fjí\/«i-^*tíyd¿¿ ' ^'' ^^ * 

Sé, qual yo, genemS6^;^í&^cciones 

Que anunciaron virtudes en mi péch6*> ^''' * 

Imita compasivo; háíí'¡|H^ se borre 

Mi nombre de Isi^eR «t'ntlí'^B ^ofendido , ^' 

Fuerza será, Ahsúm^'^mM ^ikiSíí^ ^^<^ 
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Me ves arrep^ptjdj) ,,^tof mept?|do 

Por el remordimiento, y que se rompe 
Mi pechp deáplpr?:- ^. p^z t^ «queda ; 
Vive y reyna feliz; las ocasiones 
Hnye de amar... J^mor^yo te abomino: 
De tu infame, pUceí detesto .^J-gpcej - 
El.iiiomento maldigo del delejrtf ; . 
Y huyendo de mí. mismo y de los hombres, 

Errante jL 4/55p^hado,jBnfHíe^4o^, -j 
El objeto de .^Qanda.lo y horrores . 
Seré del universo, hasta quQHúAvrayo 
Hunda en la nad^^imie^écc^ble nombre '• 

ABSALON. 

]Oh palabrasL{.que. espanta Ve^ apodef a 

De mi valocV . Stt, acento, sus :-feroce3 

Migadas deMrmáron mis iippul^s. 

¡Oh qué cobarde: estuve en éi^ít eLgolpe! 

¿Será cierto qiie dex^ libre el, trono 

A mi heroyca ambición? Qelos, ¿y adonde 

Irá? ¿Quál es su crimen? ¿ Quién Jo. causa ? 

j Quién será el que acus6>mi&íiiiteDCÍones 

En presencia de Amnon ^nte mi padre? 

Achito£el de tantas confusiones 

Quizá podrá ^acarme.#. pero él^k^a. 

I Se va por el foro. 
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ESCENA IV. 

ACHITOFEL, ABSALOK. 

« 

ACHITOFSI.. 

Señor, pttes escuchasteis los furores 

De Amnon , vos me diréis de qué proceden. 

Absalon. 
Lo que yo sé son vagas presunciones» 
Que me confunden: Jonadab» ¿acaso 
A tí te descubrió».. 

ACHITOFBL- 

•Nada que logre 
Aclarar nuestras dudas; pero todo » ^ 
Confirma mis primeras reflexiones 
De no alterar la paz. Amnon va huyendo; 
Jonadab á mi lado estaba inmoble,' 
Y al verlo -me dexó para seguirlo. ' 
Luego que el sol alumbre el horizonte 
Sabremos sus intentos; yo os afirmó 
Que ellos sonidelinqüentes. 

•1 ABSALON. 

Varaos donde 
Nuestros amigos impacientes velan. 



r "T i* 
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ESCENA V. 

DICHOS ./THAMAR cofi el cabeüo suelto cubierto 

de ceniza^ el velo roto, y coro de doncellas 

por la puerta del muro. 

THAMAB. 

¿Por qué vuestra cruel piedad socorre 
A la infeliz Thamar ? 

ABSALON. 

Cielos^ ¡qué escucho! 
Esta ' voz lamentable ¿ no conoces 
Que es de mi hermana 7 Ven : ¡ oh Dios * ! ¡ qué 
¡Thamar! (veo! 

THAMAB. 

Caro Absalon, dexa que apoye 
En tus brazos el peso de mi afrenta. 

ABSALON. 

¿Qué profieres? ¿qué anuncia ese desorden 
De tus adornos ? ¡ Cielos ! ¡ tu cabello 
Con la señal del luto ! % 

THAMAR. 

No te asombre 
Mi doliente aparato; ya he perdido 
La gloria de mi vida. He aquí las flores 
De la inocencia y á mi pesar marchitas 

I A Aclííítofcl. 2 Acercándose , y reconociéndola. 



Sobre mi frente. - • - 

ABSALON. / 

Acahaí que tus voces 
Prolofigan mi suplicio. 

TRAMAR. 

Harto te dixe. 
Mi desesperación sola te informe 
De lo que resta. 

ABSALON. 

¿La violencia acaso.... 

> THAMAR. 

Sí, Absalon; he sufrido sus horrores j 
Y después el oprobio y el desprecio. 
I Oh míseira!... Permite que te implore: 
Tu me debes vengar, ó darme muerte. 

ABSALON. 

Uno y otro será : mas mis furo^Qs , 
Se reservan primero, á la venganza^ 
Dime i quién es el vil que tus baldones 
Ha causado? * 

THAMAH. 

Por orden de n?i padre 
Destinada á calmar las aflicciones 
Del cauteloso Amnon.... 

ABSALON. . ,;j 

El Jabio.sella. 
¡ Ah ! tarde , tarde por mí mal rasgóse 
El negro velo que ocultaba el crimen; 
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Y quan^o^l vil me hablaba en esta noche 
De mi afrenta, yo tímido, indeciso 

De mi vmigaiiza malograba el golpe. 
]Oh rabia! Achitofel, sigue mis pasos. 
Infame, :^n. vano de Absalon te escondes; 
Aunque para salvarte de mis iras 
Se rasgaran lósasenos de los montes, 
Sabré arrancante de su obscuro abismo, 

Y en tu sangre saciando mis rencores, 
Haré que tu, cadáver destrozado 

A los mortales palpitante asombre. 

ACfiixaF£i. 
Deteneos. \ " 

THAMA&. 

- Venganza, sí, venganza. 
Yo la invoco, Absalon; y mis clamores 
No cesarán en tanto que respire 
De implorarla; contempla puestro ütkAñ 
Esplendor ultrajado ; mi inocencia ¿ 
La ingratitud de un bárbara, que rompe 
El frena de las leyes;, su desprecio 
Después de conseguir sus intenciones; 
Recuerda en fin.... 

ABSAIOK. 

Recuerdo mi vergüenza. 
¡Infelice Thamar! tú no conoces 
Qual es, ni hasta que extremo me arrebata 
la desesperación. Quando se ahogue 
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En la sangre de Amnon mi vil!pfi¿d¡ó , 

Atónito y medroso verá el orbe, 
Que si pudo Absalon solo un instante ^ 
Respetar las señales exteriores ^ 
De la virtud mentida , en el momento 
Que conoció encubrian sus colores 
Los vicios de tin mortal abominable , 
Sapo aiarancarle el alma. 

ACHITOFEL. 

¿ Adonde I adonde 
Vuestro furor os guia? 

ABSALON. 

A la venganza. 

ACHITOFEL. 

Yo OS la ofrezco completa, si mas dócil 
Atendéis mi prudencia y mis consejos; 
Si perseguis entre estos pabellones 
A vuestro hermano, en breve todo el campo 
Se armará en su defensa: vuestro enorme 
Agravio vengar puede ¿1 disimulo, 
Sin que el publico escándalo os estorbe. 
Retirémonos lu^o; en si palacio 
Sabréis lo que medito. 

ABSALOK. 

f Qué propones? 
¿y si Amnon huye en tanto? 

ACHITOFEL. 

Amnon no puede 



De su padre ocultarse : en sus dolores 
Le sigue Jonadab» y esto es bastante 
Para mi astucia : ved que ya la noche 
Termina su carrera; los guerreros 
Ya por el campo desvelados corren; 
Y eo breve en este sitió con su canto 
Saludarán la luz del horizonte. 
Venid. 

ABSALOK. 

Aehitofel^ ¿podré fiarme 
De tu cautela ? 

< TRAMAlt. 

Hermanó , tú conoce» . 
Su prudencia: yo espero que ella sola 
La venganza asegure. 

ABSAXOK. 

A tus ra2Ío]^ . 
Mi saña se suspende: ven. 

ACHiTOF£L d'las doncifllüsi 

Vosotras 
Quedaos para adornar las obl^iones 
Que el exército apresta al sacriiScio:' 
El disimulo y el silencio acordes 
Observen vuestro rostro y vuestro labio, 
Mientras nuestros designios se disponen. 
El alba ríe; los guerreros llegan; 
Vamos I porque la acción no se malogre. 
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Gran Dios ^ n^ ^t confi^nda tu justicia , ^ 

Hasta queílí^ yf ng^za <ne corone ' . 

£1 siguiente ^r& sirve de- intermedio d^l oció 

¿ / ^ tercero al; quarto. 
El4:oro d^^.ga^rr^ros entra for varias partes 
en la escena, y se jM,z^a c9ft el 4e tas 

doncellas. 
Los dos cQTíhs. cantan. 
Quando ©Isol I05 moot^ dora, ^ 
Quando el mundo se despjert^, . : : 
Cesa el grito 4&1 jslena, 
Y gorgao-el ruiseñor. ::^ 

^u^flí^ el al|3|a -^ante llora ; . j * 
En el «eno de ks flores . 
Manifiestan SB^^^^l^ 
Las grandezas del Señor. 
Un(^4qnceMa^ . ^ 

Asfto/adiantp^ 

Padreidel jdia, 

£1 alma mia. » 

T;Q' admirará. 

JDcs doncellas d dúo. 

^Vnak. brillante 



f •■» 



• .111» 



1 Absalon ,' Thamar y Achitofel se entran por la 
puerta de Jerusalen. El teatro va aclarando por grados 
hasta quedar cntérameute xlúminadt) para empezar el at- 
to quarto. 



CoB' tu liTí ¿ora;- i ^^ 
Y la natura 

Se animará. ' '" ' 

Todo el coro. 
■ ^- Repita-^ ai' .,.,..:.• 
• •■ • " Ddce' ¿aiitaYV - V •. ,i. w. . . • .* 
Que la alabanza 
De Dios séfá7 '^ 

. ■''■'■'iMgUertel^V'^^"' ' .' ' '•-• "'^- 
Sobre fel'tntíVádi» - •'^^•' '< ^■' '-^ '^ 

El sol atáfénte •' '■"■•■'-' ' - " ' 
Atumbratár.' ^ . ''"'^ '■''='•• ' " • í 

Sobi'é'^ ^erd;" "<í -^ '( ■'■ ' ^ ■• '^ 

'T^Y'-á'Sá'ífárrerá'"" '"fi '- "■■'^'' 
Diíígífá'y'^'' - '-' •'•-'•■'^'¡'"l <'••."-■• ■-»- 

Qüaíiáb^ll'SbI"fo?:in6trt« dóráy ■•^" -''í 
Quando el níbúdb'iíí^ despierta. 
Cesa ePgrró-dd^álérá';^"'' • '•'-•' 
Dulce- cSfife^a-füis'ino^. ^üj:! . u- i;- / 

Quando el alM amante Uora 
En el seáo'aé-lás ñiké^ ¡^ ' ^; ' '"' < 
ManifiéStáirirtíscóliresi -'->-••• -'^ ^^''^ -' 
I<as grandezas del Señor. 
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ACTO QPARTO. 



■--I 'I 

* ti.- 



BSCEKA J. 



• •- \-« 



DAVID 9 joNADAB , el c^Q. que ^no ha dexad^ 
¡a escena desde el Jifi dfloff^t^eero. 



• < 1 « 



Suspended vuestrps^ántipos festivos. 
Guerreros y doncellas; retiraos ',,' ^ 
¡Oh Jonadab! después de, haber loido 
Tan enorme delito de tU; labio, f 
Para siempre la dicha y los pl^cefes 
Huyeron de JD^vid: mi triste ^|k{ito 
Bañarán mis'mexillas ultraj^adas ¿ 
Por el dolor y el peso de Ips ^íp^.< 
Un incesto, ¡qué horrpr!.¡ohjqi3é consejo 
£1 tuyo, Jonadab! Para estorbarljo: 
Debiste cauto obrax» manifestarme 
De Amnon la Uama , y ^tfjaríel,,4^< i 

: JONADA»,, , , . 

Señor, mi amistad pudo seducirme; 
Y en la virtud dei .Príncipe fijado.... , ^ 

No lo repitas: h/y^sfkh tt^t^ . \ 

Oíuscó tu razón ;,y.|ironiu^iáron 

I Se Tt el coro. 
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Tus voces sas decretos inmutable, ^ 
Que severos <:a$Ugan mi pecado^ , 

Justo Dios, yo me humillo eo tu prosescia:! : 
Si mis penas tus ¿ras no aplacaron t 






i »' 









Tu voluntad se cumpla. Pero diime ' : 
Quando Absolon [hablaba ,qQn su hermana 
En esta^noche, ¿4)eaetró ílí^ríg^a : . 
De su oculto doV)r y sobresaltó? 

No pudo íey ) ^m^. larga conferencia . 
Yo escuchaba, jv^oso y retirado; 
Y en medio de su horrorny su torménio . ; 
Amnon le oqultp^ siempre de StU estadói . ^ 
La causa: la vjrt^ resplandecía ' « r 

En su arrepentiníiento , y aOifMndOi t. i . ,;/ 
Su espíritu abatido, conti^ el crimen 
Sostuvo las pacones de sucl^ritiaifo* or , / ¡ 
¡Ab! si hubieseis .ó¡do>Ddí$cj4r<o, ' .. ;[ 
Vuestro pesar se hubiera urii^^dp^ , • .. 
Pero podei^calmar vuestros jt^ffioreí^ V :.u ^ ^ 
Pues AbsaloQ nojsabe el t^ste a^cano# :J> r. ' 

Ignórelo por si/3mpre, fiel amig^. ,. 
Mas ¿adpnde está Amnon? ^ - 

JONAP Afiv 

PesespergdQ 
£1 infeliz huyó dq .estos lugares 

x^; A.Jonadab. ^' :.''r\.]i 






(. i ;;/i 
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En su mismo ¿íeiito tropezando. 
Para quei mi aniisfad' no lo alcanzara, 
Híto |>ór Igrgo tiempo esfu ettos Taños; 

Y al salir del f e¿iíiK>: de las tiendas, ;' 
Que la dxteii^fen' circuyen de esté campo, 
Jun»^ üh eedroii < cayó desfallecido ; A 
Yo á socorreíkfc «vuelo y llega fén- tdhüo 
Joab, que cmdá<l^K> vigilaba! - - 
En torno del exércitóy y- notando 
El estado dd* Príncipe y mí anguátta. 
Hizo lo condubceiiíén sus'5ol¿^d(ds^^' 
A su Véícittop&bdldn^; entontes '^ ^"'■ 

Me resolví el Síücesio á d^d^Yards; ' '^ 

Y volé á vuestra tienda, poi^que pueda * 
Vuestro amor «ite la muerte libertarlo. 

¡ Mísero padr «4^ ^fa^íño afligirlo , 
Disimular G6tf^^>e8' necesario. • ^ 

Jonadab, vüéll^v Jr cijidk de-í;ií-vída; ' 
No sepa Amn^dUja^sqtíe- lia penetrado - 
Su delitCKÍDa^d.'^i Xü presencial - '^ 

Le es odiosa, Joab puede obligarlo 
A que á mi t^isttfítenga., y; quie sü fuga 
Desvanezca ósuspéüda. Mi mandato . ^ 
Obedece; y no tardes,cáB?o amigo. 
En voW«r*4 instruirme de su estado. 

Vuestra bondad Cdaotiigo me confunde ^ 
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Hijo ínfelIis^jk^i^pftTiJftíivp^ile i^ , 
Es la que en el gorrón. tftil^i$^puUa4or . 
De la maldad. ¡ Oh ! pn^d^ ^el Eterno 
Aplacar la ^\|^ia cop ^¡ HaptOi-^í: ,1 c.ir r - 
Mas j^rtó|p2ÍW>^ni^|3^ri9ué'S^:«c<tItft 
Mi paternal c^i(|á«c^^^9dfií^; 
¿ProlQag»|F4iS^6ti^ksnmi,¿as^a *.,,,: .,.: : 
Un hijo delÍB5jMfiate y .otro ipgirato?. , , .,,. r , 
¡Oh cielQ(i¿#ft«;acSíH,l ax; ^>/. . . vu- /.:..; 

DAVID , ABSALON. f, ACíBl^tQFfiiJ J)i9rJa.p.U0ft0x 

r ' « ' 

Encubra el dlsimub.w^^^^gravií^;,. íl^li' 

Allí esta el Rey,:i(v.,;no23t eco:; t\ \ > :\^::. ; ^ " 

"^, J6jmpi«;e.flRÍ,wiUfila..> .,1 i. r.o 
¡O paííí^j-ítí^íKO^sugf ,g^ní8V^hHWi^^M5k >;,// 



• *-¡¡ -fjj íif 



Llega á postrar^ i|ii:fil»i{r<»l«ío^, 

DAVID le*vantdp4<^fq.í abrazándolo. 
Hijo mió Al^aWi, Ueg^ 5^^8t|}>fa2^V - v .. 

í í í .1- ,:c;ix ¿i^ríftüHfcdQW Í3Bt padre. : 
TOMO III« £ 



r 



i 
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Sabe que la lealtad df wb Vasallos 

Acusó tu omisioiivi)^^^^<n¿!pi'^^iB^ - - 

Algunos tk tardaÉatfíiftbtejárdó.?^ ne .;jp .:: al 

Ninguno ignoFáí^f&d» h)^iiil«i*í« ¿* "^^ ^ 
Que en él sencillo ^^bé^e dí?^íáis<<liéii)05 - • 
Mi reriro causab^^ y fo^wspechd'-^ ^*^ -^^ ; '^'^ 
Que algún fala2':íl1iydo^kJukoiiÉfofftt®e§I^^'U 
De mí siniestrtíitíÉttteí^j^ Si^ É^Vtótó^ <\ ^ '-^ 
Sabéis que en este tiempo los»*í^8d<íí^'-''^ * i 
Nos ofrecen sus candidos vellones, 
Y que todo Israel ¡ alborozadd. 
Funda en este despojo su riqueza, 
S fertiyé esqiMko^íftftéte^üdí).-^ » '* * ^ t a ^ai/^a 
A este fin en mi albtígue detenido, 
Falté de vuestro triunfo á los aplausos; 
Porque igcíorábá'^^véttWríosd^diíííiHDA- 

£n ^ü^db>lá ^dl<#ÍM donado 
Jerusalen-alegt^ésc^S^ttab^-^ft^^'b í^ Bicíj-.n3 
Mas apenas los ecos resonáron>^*^'í í -> ^*^^^ ^''^ 
De su alborozo dá'^Mi^féliií 4ií6érgue , 
Quando detóí ' tarífte '^Ttót«P^o , 
Volé basta vufest?8Íf'pÍ8ntasVA»dteíf<^t^ í 0¡ 
Mi jübilp y réípetíPll¿ttfet«h:<W.ií>'^^^^q ^^ '-r'^'^ 

Tus voces desv4iié»e* ftii sÍ3sííe¿h»lA ol n «.;ill 
¡ Ah ! ¿por qi^í Qst^ ¡dác^'ibexhas iretardado ? 

A .111 (Jlúü¿ 



Sé que llegaste en.k^pKMda aoefie> 

Y sin duda buscando en el palacfii^^ ;¿i.j>¿ ^-\ 

Los brazos de ta váíAíé, ks caricias 

De ti¿her1niflna'l%áiiiii^'7>ltflias>¿lvidado ; 

De cu padre. 2^^'•é$:¿iiart»'qu^4ti ftíkfvist^ 

ik Thamar.... yo..:?' '^a 

^ ÍLICblTOFXL. 

oL-! n- . '•■•'JiSéa>rVVttliáí<^.íléS6al8í>'*^ 
Absalon respetó; y t« ¿Í^Fétitá «^c' ^^ ^-^ ''• ' 
De su hermana ti/í&^im^iá ^iketíiSÁ'' -' - < "^ 
Por el-^íHio frióávoriiisíane^ífaeWFi '-• '- - 
Solo consiguió ve^á'^' lléganos 
Salomón y Adonlá'jy'cón.tílóS''^^"^ í-^ ' '' 
Para mosríar ¿u'gbitf lk;icóncJrtiÍáií""^ ■•^-^'-i 
Un festejo, á que es^éra'-c[ue vos mismo 
Asistáis en perébái^klo&WH^.'^'''-*"^:''"'' ^^ 
Hablad»íJ'¿á'qüSH§Íjá?dáisr'-l^^"""^ '-'^ ^«^í^ 

La fiesta de la 'eiiíifíli'eii^ rtibTeláil&r ' '■'■ '^ 
Mis pastoP¿f alegra 'fá télebráir.i'-'-'^- ¡^ «" ■' "^ 



Y hallánd^se-táii'^dirtaXde éstíFcS»)^ 




Una gracia, Señor ;'^de Vois aguardo^ 



xa 
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Asistáis con los JP^iq€¡p^j.^2fc . 
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DAVID... o V . ..í:..,...r '^ 



4 ^ s 



.JVi';rifJ^fi» hijos 
Ai«e5rigí^4j5>^ ^i^gxagtud mostrando 

Ofrezca de las ykúxp^^Jt^d^fs, .,.,_. r,r.ír,K¡\v 
El deb¡4$tpft?Áfe^ feí>lííSa,^, ,, .,'r^i^,[ „, , f , 
No es juí^»ífl\}ít.ín$,Me$íf^íiilq5 fe?í4ff-¡3 :c ■ 

Pudiera vdestrp .^a^jl^^arJíJ? :,/. ,. jj^nioí./, 
Hasta cunyi^liii K.^ugpat^-cgpwoiíi^^orn ci:.-! 

Es imposible ;.^tóoc^4í^^!oícJ!|4q^ ;,3 gicjeisA. 
Que me custod¡an,:yu<;l,í^ftl.p^fíisoí,^l^^cr 

Del pueblo de Israel^a^b^zado 
De4q^ictoria^j^ioso me siguiera; 
Y el seD9¿¿ Jssteja %rg,ji,f^ ^r ^^ ^^,,-¡ ^ £ 
Por un desórd^a^ray^ i■te^r^mp^4o5J,J,q ^¡v/ 
Absalon^^ft?gjen.pa»,y^5^g^cp^^a4íjj,„x|;crf Y 

De tus p|^gjfes„.)í4>.n^ei£^.^a^o¿»fji^i.q ¡ÍA 
Vuelv5^Á¿n¿ yis» ;. ejg^q, qji«^, á Iipi^ Jg^g^^ , , ¿ 

Asistas en eí di» ,dg; i^^^igft.^. ^¡ , ^¡r,! „, ^ci 
No debiera, Ssñór« importunaros, 



£ a 



Quando vos os ne^is á mi deseo: t... ; 

Pero mfr iMsmno^t^ «oh^ftnda. *yií ^ 

Lograr de vue$tíraflmora];giuiatpfáeba , 

Que avergüence y confubda;iá\inis::'CÍaairqrios/ 

Obtenga yo» á despedxxsk^.su envidia, 

De vos l|ixanfiaiKca*]^e reclamo; 

A vista de I^asitríbustde. jqdea - . . ' i 

Al niéno&^eui^idac(ii6ifQts heimanos .^ 

Asistan al banquete^pievriüdá) » 

Ya ^ueVosfjSíS\ii^gqisrá.preieiii^«ck>.i>I \-. ' .1 

PAVIJO* 

jSabcs su Volunta^í i.>f:í::.T 

ABSALON. 

.G /. M A ^é ,qiíe :jÍ4qP>^ 
Y Salomón irán regocijados; 
Mas vuestro primog4f¥t<> A^non debe» 
Vuesta persona Re^JíTi^pres^iJlliSd v i:^ 

Presidir el banquet^^ . ' . r. \, 

'■ • ■• - » ' 

ESCENA III^ . . 



-, » • 



J>IC90&,x j^NÁJ>Alfr 



'.i.' '^ :-J>... : ^ "t ' 



JONAl>AB,íí:BAV|ISi:: 



Amnon de su pesar mas recobrado 

Se dcxa conducir hácja .?s;e sitio^ . ^ 
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Por Joab. jov^!» [a \ -rq*».* -. ^ o-'' o', í.í;« » " 

DAVID ¿I ÁSS!4<IiOK jrii^QaffiíüQS'jaiéi! J. 

. r ■ Ai^piomdiitaTiretkaatf -7 -L .?. .7. 

YÍ8peBad>en:mi¿tíehda. » ;^ v "^^'^^^ J- "' -* \ * 
,'/L'v*v i • ¿iüBS AibN5;{ ' - > í; tO{ ..;-■«.' ' '• ^ 

Pero tened presente ^ padrer «amador^^ t^L nri ^, 
Mi s6plica*)*y qim-es^roí coii$eg:unrl^.^<' -n " 

£1 Rey la ^ob^^giKxéí : J^rkeip^ pirramos / •> > [> ^ 

ESCENA ÍV." -'"^^ '^^ 2Ddu' . 

2^^»ViD , :jó*adad. 

Di ic6mos*^fakBíb-Ai«ftó¿»r''- ^ '^njq 11 -.r: 

JONADAiBÍf- •-^" ' -! -J M'^fc-.'i i. 

.a:r; ^Vuestra clemencia 
Conseg^lá^^i^aY sur 'atí^mentado 
Pecho. De un furor nuevo combatido, 
Detesta los objetoi ijiie 'tSíííárcrn 
Sus placeres; mi vista le es odiosa; 
De sus rem<frdi^ft)leHtféí acosado / ^ 
Se agita, y desconoce á sus amigos. 
En su profundá^iíibgflsMaiiáiiráítído. 



• ♦ 



Se cntran%s do¿ ¿n el jpabeíldn tde DáVíá: 
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! Señor» ya »e ictíro * i él ya se acerca ; 
Vuestro amor paternal ^pocká calmarlo * . 

Tened |iieiad, gran Dios, de un triste padre, 
Y perdonada un tíip rde^^ckida. 

'>•'•* til *.\*w») ' . , • ' ' . 

ESCENA, V. 



. 1 A 



^AVU> ) 41CN0N , joAB , guerreros. 






JOA3 a iLIfKON. 

Venid ^ nada temáis. 

. AMNiONv 

¿Donde me llevas? 

Donde el cielo dispone consolaros* .* 

£1 cielo sb complace en íni. ortigo: 
El sol me oprime.. ./'Sw^^rillantes rayos 
Descubren mi maldad ¿flos.niortJ^QS; - 
Mi horroroso xlelitoi.¿tp]biito.^ huyamos.!;. 

Detente^ Aninon ; dgóacdá, liijo querub. 

AitiKOK íurBado. ^ 
¡Justo Dios^L. Este acento ha penetrado 

I Mirando adentro. ' 

^ Se va {k)r la ptiata de Jenisalett. 
;g Quiere irse, los guerreros io detieaetté 
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Mi corazón.. . ¡ Oh vlíte *!,. . | oh erad memói^ ! 

Heme aquí á:vuestr<);s pies*.,, yoiw - ; 

DAVID dsOABy hs SUps. 

/ JRje^mos ^ 
Alza I hijo mió ; es^^eéo ^ué tus :m¡ale& . 
En breve cesarán : para aliviarlos 
La ternura de üñ padréí.^. 

AMNON. 

- :; , No íoydigttoi 
Sino de vuestra cólera» 

rj^AVID. 

/ Inhumano^ . - , . 
Respeta mi dolor y mriclemencia. 

AMNON, 

No, no la uséis conmigo; será en vano: 
Quiero morir* . > . . '% \ 

5>AVID. 

' ,}Qué:diceSy miserablel: < 

Sí 5 quiercr ^recer^ ine s«¿á grato i r . . .' 
El -ultimO' momento 4e mi vida: .,=./- ; ? 
La tumba me prevkne .mí. descanso.... 
Pero-iqu3é!BStpjr: dicteawte I ¡Quél /yp^i^pcaro 
Reposo en el sepalbfo?.rí/>i Desgraciado! 
La eternidad , la etomd^ te guátdáC 



-•*. <«v - •- 



1 Viendo á David. .. « ' í ' 

2 Se arrodilla « y exdieodeJos brazos hácta David. 

3 Se van Joab 7 los guerreros. 
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Los tormentos sin fin de los mdvados.v.;:' 

¡Oh qué espantosa ideal... Hombre nacido 
Para la iniquidad, Aiira temblando > 

£n la inmortal moradaque te espera 
Tu terrible^plicio... mira, en tanto 
Que;^'et tetiebfrosoí abismo: te sepulta , 
£1 mundo por tu crimen infernado 
Mantener tofJ existencia á su despecho...; 
Los hombres^e tu vista Irocrorizados,. 
De tí ^artaú sus ojos. Escuchadme. 
Yo soy el crinunal que ha profanado 
Las leyes del Señor; sí; yo el impío/ 
A quien na lija contenido el nudo santo 
De la naturalera: abominadme: 
Mi desesperación de vuestro labio 
La maldición invoca; ella comience 
A castigar mi bárbaro atentado. 

DAVID. 

Hijo cruel, ¿así, de mi canño 

La piedad recompensas? Hijo ingrato, \ 

¿Así mi amante corazón destrozas? 

Compadéceme, Amnon; mira á tu anciano 

Padre gemir; modera ese delido: 

¡Yo maldeGÍrteJ]ah! nunca pronünctároa 

Mis labios sino eternas bendidones \ 

Sobre mis hijos, sobre «lís vasallos* . 

¿Quieres apresurar mi última hora. 

Mi paternal f cariño abandonandcr? . 
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¿Intentas que tu fa¿a me acrebatec: 

£1 consuelo, el apoyo <lé mis años?, r 

Tú, la esperanza de IsraeL,^ ; \ 

AMNON. ) 

Su afceatsi¿ . 
Las dichas , que eii un tiempo alncináiiQn 
Mi altivo corazón, se han convertida 
£n atroces tormentos: vuestro labio 
No me recuerde, nó , las esperanzas 
Con que orgulloso, en mi virtud £ftdo^ 
Pensé vivir, pense reynar felice. 
Una beldad cruel con sus halagos» 
Un amigo traydor con sus. consejos,. 
De mi valor y mi deber triunfaron* 
¡ Ah! yo los abomino. •• los infaines... 
Vos los conoceréis 2 sabréis acaso r 
Por ellos mi delito. 

J&AVID. 

.Hijo, yo veo 
Que de ese desvarío atormentado 
Te alucinas...» 

AMNOK. 

No: no: soy delínqüente; 
Lo 9oy á mi despecho; y confesarlo 
Debo para aumentar mis agonías. 
Sabed que del amor arrebatado.... 

BAVID. 

No mas: si esa pasión es el origen 



7S 

Pe td clesgia€Jav;i3Tocaja1 soberano*. - T 

Dios de Judáien tu auxilio; Yo, hijo mió, 
Túxibien su ley^sagra)da qttebflautíado, ^ 
Pequé contra el Secor: uoa henuosura 
Me arrastró al hcümeidio ; poro el llaolto ' 
De mi arrepentimiento y penitencia 
Por su misericordia habrá borrado ^ 

Mi críhien. { Oh hip mió ! no ,^ too hagas 
Quémi xastigo. yeisga por tu mano: 
No en desesperación te precipites ; 
Clama á JDios;^ . : .' . . 

AMNOV. 

: ; Imposible. 

*■ >1?AV1D. ' . . 'I 

Desdichado» 
¡Qué profieres! 

Sabed que por dos veces 
Quise ¡orar; pero el ruego aitre mis labios 
Espiró.... LoJque&ie, me desespera: 
Lo presente me agovia; y icón espacto , 
Lo futuro contemplo^ en todos tiempos 
La execración de mi* eiástencia alcanzo. 
¡Oh!.... sí.... me alumbra mi razón ahora» 
Porque vea ej abismo en que me hallo; 
Porque en quantos objetos me ATOcfeau 
Encuentre ntí tasfígo;.. Vos^acaso* 
Seréis su executor.,.. Dios.,*, la ^esperanza 



De sa boftifod cohinigo.;.7C6jmb no tardo 

Frió arrepeottmiento , la mccenciá 

Me voIirerá'?«u' Nopaede.;. ¿á qué implorarlo í 

Mi culpa ei horrorosa, irremisiUe^ 

Ko pretendo perdón ; piedad no' aguardo. 

DAVIU. 

I>eteii la lengna, impío: ¿tu rehusas 

Pedir á Dios clemencia ^¡i{ué insensato! 

¿Piensas que. puede haber culpa que exceda 

A su misericordia? Eterno y santo 

Dios de Israel, yo tu piedad inxoco^ ^ :.:: ^ 

Ko lances, no, de tu justicia el rayo 

Sobre este miserable qúe.teixifraja; 

Es mi hijo ; su padre desgraciado 

Clama por su perdón; el infelice 

Es mi hijo. 

AMNON tonmavido. 
* ¿^ Lloráis? 
HA VID tomando la mOnoái amhov. 
. . > . Ven i mis brazos, 
Ven á llorar xx>nmígp. . 

Td pvitáes 
Penitente expiar tus atentados. 

Ausov cnternméndose. 

¡Ah!.^ proseguid. M ^ . .. , 



DAVI1>. 

f ;.:: ^Xcnít^ine» hijo. «lio: i.v^ 

I Mira el dolor 'profti&da de este ancidoo; . i 
Tu eres la cauá. ^ ;. . / . - 

AlfNON* 

; , IV í No*-., Ya retou^cp 
Que vosjnerenteráeceis.... no $i9ré;4igratQ»' ' 
Heme aquí á J9vvestras planta»/ . r L 

i>AViD levantándolo y abrazándolo. 

Ya tu gadro , : . 
Logro ablandar tu corazón de mármol. 

Padre mió, piedad :! Jo :mej^odft9a 

En vuestrgt^sena;*,t; Al fin t{^iÍ9 «i llkptíf/l 

¡Oh lágrimas ^re^Q^sJ Ya («)ilfip . < vo J¡ 

Que aíptó d^l^ftbWipáíulo 5»griaá^ :. » j 

Ofrecerás al <5feí?s^lla9gusi|ia5i ; j: .jil 

Y tu arrqpieaíwáftnííp. ;::;.: mIv . . .;/ L 

Al nuevo sol ^$n» .Ips ^(gaifigi^si i . » . , í 

Tü conmigo vendrás ^.cele^rar^f^. 
Jerusalen me espera alborozada. 















1 Se arroja llorando ^ Jos píes de David-, , r 
a Llorando en los brazos de David»^,. ^ - 
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AMKOK. 

No: delraciftieiSeñór^ que retirado 

Pueda gemir: detesto sii jfccimíp j - ' h b til7 1 

Su vista me recuerda mi pecadoi ^ li ^-jv^ u^. 

Está bien rqüedatá^ len eatds tiendas; 

Y mi oración por tí clamará eti^taflto*?ov sL;r> 

También con Absalon'^abré^OMOUsaffCQ^^ t- üi ^ 1 

¿De qúéí ' í ' 

De que úl baii^uete preparado 
No asistas Wsu granja/ 'jtliíoEcwfí c:m oil.r\ 
Fesltejar boy enfila á sus hcfmanos.u^yuv i' i 

AMNOK afkrU. 
¡Festejo de Ábsalon!..!. Sí^yoi§ilwiw¿i3í'í rfO{ 
Fuera may^ itídÍGÍo.-A¿'á1ft^í)á&rl¿q'l" ííi<>> 
Iré, Señor; peíS^áiltés ^défJj^ai^tóínéí^ 2Ííidd3iV> 
A vuestra vista hablarle ^4lmfssmík^^'^^ íí^ V 

Joab * . (Jtfé '^Ag* Ábsalon á mi pi^encia. 
Si tu espíritu ^^ Amnéh^^^^rá agitado. 
Si rezelas qué? jrtaéde los^í¿(ftltí* '- - ov^íun ÍA 
De tu dolenétó s<)§ípe¿h*/i.'íí^' >^ - ;>ifníioD ¿T 

1 A David. 

2 Llamando» 

4 A Amnoa. ^'- ■ • -"- •^•' - ' - '^^«'"^ ' 



79^ 

I Acaso 

Todo lo Ignora. 

AMNOHG A 

Eso basta áL^calmat nú sobcesáb^t : ,.í\..w\ 

... i.SQE.N.A,cy-J», . .',.,; 1 

PICHo's', ABS AJLON , JOAB* , 
ABSAirOMl 

Padreí' ¿i^éá di^e^ drdeikiis ? 

Amtionnsé^présts^ '^^C- 
Al sencillo festejo» dexúúítdi^ 
Por tí á lntffli6«t(a(ii|e tfani^^peto. 

A pesar del estado tBXfO&xme hallo, 
Absaion, idl^^if^^bcr á e^^cehe ^ > u« :» ¿^ íi; 
Iré con^ít^;^iíé:Cón^rh&pmfLno$. ^ ^ ¿tuq Y 

Pueda rocofdl^tfi^arte Hki ideeml«**H c : :> i; t r. ¡ j r. i 
Tu cariño, y ¿te^fiá^á'mis^usbrantoslio :jí ^Z 

Considera, Absalon, la confianza 

Que en este día de tu gfocíp,J|iagp; jí / \ 

Mi corazón te llevas eti(fsiii% hijos* ,:.-. zd r 



ESCEíNAYIL 



« % 






DICHOS» aponías, sxhoispB fon^^Bt^^kcrfa 

de JamsMkn. 



..;■■• ' 'A cío i 



ADONIAS. 

Absalon, si mi.fddiVi^ie^baDtorgaioG £;'>;J o¿1 
Tu suplica, nosotros ya dispuestos 

Y prontos á partir •coij^ígo ekadios. 

SALOMÓN á DAVID. 

Y vos también venareis. 

.::Nq I»l«dpLjfe^9S^ .L;íÍ 
Id vosotros en paz: solo- os encargo 
Cuídeó ^cq Amnoa» A 

.D.oSe&Mr^yQ-e^iírMnyida í^q 
De la suya respondo tuI piolo santo. 

Él os colmqá.losul^$,i4o be«d¡¡c«)tótt ,roí;i¿dA 

Y pues está.taa:jtté»$nia á.e^sejciippolj K,> vJ 
Tu granja, vol ved. ¿ates. ^e la noche* 

La tierra cubrélcon-^íPí^grojiBf^íílroei íí? íuÍ 

Y tú ordídswijraáuejeela aíaJbíní^ >^ ,or . - uT 
Al Señor, mi alegrÍRic^lfibrando * . 

• i A JoaB lo '^'^ifllíifÍP ^-í- ^> í'tíí '^-'^^ '• ^ 'JO 
t Se entra ai'jétf Jttbflkm* -vvíí o: nor;;;^;:. Ul 



AMKON apmtt. 

Infeliz corazón, ^x^é ime predtoes? . 'I 
Lejos y lejos de mi temores vaiii)$>' • A 

Alegraos^ vicarones. jüstQS> V i 

V Alegraofij^ea el Señor;, : ,^ ::. T 
Que á lo6:JQstos les gonyiráer ti 
Dar alabanzas á Dios, m:/ . *. 

Con la. citara y saltdrio J 

Himnos entone la yoz ; 
Cantad^ibii^<:ántico nucrro^^ " ' ¿ 
Cantad todos con fervor^i s 
fí*. % . "UNA VOZ^ ':/:íí> 
De su justicia divina; i ^ :«. 
^ Toda la srem está Uenoi; 
Mas de piedad hunca' agen» 
La ju^jda se encoiítr^.o: ' 

Cdn su^palabra y doctriisa >-'^£ 
Los cielos se han afirmado; 
Habló, y fue el mundo criado; 
Mandó , y todo se formó. 

1 Mientras Amnon dice aparta los dos últimos ver- 
sos > á la seña de Joab aparece el coro de doncellas j 
guerreros en la escena. Los hijos de David se van por el 
£>ro; Joab se, entr^ en el pabellón, y el coro queda en 
la escena^ y canta lo siguiente, que sirve de intermedio 
del acto quarto al quinto. 

2 Fragmentos del salmo 32» 
TOMO III. F 
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•v. OTRA voz; A 
Para iíeni^re ^n decr^p . 
Inmutable permanece «( ^ 
Y de gente eií gente crece» 
Siempre xaon fqerza xnypr^/ 

Tribute á^Dios s!a nespeto. 
La nadoinr^.que á su djeaiénda 
Debió , que para su hearedda . 
La haya^elegido el Señorl / 



j / 



^ coáQ« 



Siempre dmran sus piedades • • 
Al que teme^u rigor;' 
Le da aliento en sus peligros, 
Y en sus urgencias favor,. .; . 

Sobre cuosotros se baga » •/ 
Poderoso, eterna Dios » ; 
Del modo .^ue £rmemente 
Hemosi espéralo ea YOSé ; . . * > 
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ACTO QUINTO. 






ESCENA I. 

O^AHAE for la fucrta de JerusaUn. El coro 
' fuc t^fá en ia^esMla ^ desde' eljm 
del acto quarto. 

THAMÁR» 

]Ah! felices vosotras, cuyo gozo 
A Dios alaba con festiva acento , 
En tanto que yo gimo abandonada . . 
£n mi angustia cruel del universo: 
Todos liuyen de mí; mi afrenta en vaho 
De mi hermano Absalon ño mLp^cho; 
Él y reprimiendo su primer impulso, 
De Achitofel se entrega á los consejos , 
Y este infiel ofreciéndome venganza 
Ha burlado mi ultraje; ellos buyércA . 
De mi vi^ta, á David se presentaron^.. 
I Se habrán reconciliado á mi despecho 
Con el traydor Afaiaon? ¿Será posible 
Que mi venganza desvanezca el. cielo? 
¿Será que Thamar^baxe hasm el sepulcro, 
Cubierta de su horrible vilipendio, 
Sin que lave su oprobio con la. sangre.. 
Del hombre entre los hombres mas perverso? 
No.... no será: busquemos á mi padre; 

F 2 



84* 

Como Mon^/ca - deb^ i mis j^'S^^ptAs 

Atender, y vengarme su justicia* 



ESCENA 11. 



DICHOS r ACHiTOF^L ffíx Jajünd^ d^ Mavtd. 



1 • «4 « 



• » I 






ACHITOFKL. 

¿Adonde vais, señora M)€Ccneos. 

Aparta: no me impida^ tu cduAela 

Que el Key atienda mi dpüeete cuego» • 

ACHl!rOFEI^. 'i". :''.» •'.,' 

¡Vos hablar á David !¡ Qup ^ lo que estucha^ 
¿Podré saber, Thamar^ ^ará/qué efdcto? « 

Para que su poder á Anmon castigue» 

Y vos ¿ padeis.;pensar que justiciero 
Proceda xootra un hijo, qué idiólatra?, 

THAMAJL. , 

¿Y tu puedes -creer que su despiiecio/ : 
Sufra Thamar, sin que á vengarlo aspire? 

• •/. j •' ' J A'CHITOFJEImL ': w. - 

Que vuestrahonor recujpercis' espero, • 
Sin hablar á íDavid* . ^ * ! w 

xhamab. * 
¿Cóiii6( -pudiera? l * 






t « 
1 * 



^5 

• -ACHITÓFEt. 

Con esperar la sucesión del tiempo. 
Es muy tardo su giro para un triste. 
Sefá'^ará veng'ar<iá muy ligero. 
Mas mi hermaiKD^^Aj^salón.... 

ACHITOFKté - ' 

^ ' • El me ha ordenado 
Qué otf^WóittfalgSrtir con gran secreto 
Hoy de Jerusalen,-*^^^ '^ 

¡Partfcl ¿y ^adonde? 

A Gesuiptüoiiáé ^yfta^vuestrp abuelo. 

¡Yo sin honor x!é aquí me ausentaría! 

¡Y lo ordeaá'Ateálba!... £Cómo en Ú Reyno 

De su mafdíéí'hamar se presentara, 

ArrasCftííífoiafiigidá -el vituperio, 

Que se cfíttíéndé á sus fegios ascéndietites ? 

-Nüntá? nunca será. 



i t 



'I / ^ 
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ES CENA. III. 



DICHOS, jDAvip for la, furria de su pabcUon. 



?/.'.-• I 

I 



I Tu j perturbando el ^piubUco alborozo , 

A la vista de todosrinís guerreros .r; ¡..^ ,..; ' 

Te presentas llofosa ? . 

P .. • , THAMAR. 

,; . , .¡iQbríR«3fípj«sUfía<> c ,; 

* DAVID. :./-^-,-L -h -;.:,;• 

Retiraos '• Hija, c^loui í^ despecho; 

Tupaa»te:l9fuqg3. :/i¡ 

Sino como Monar^ jiii^sljqíero. 
Mirad d^ w$ adorno^ n\^^^^h¿ íí:¿ o" i • 
Atended. jaii dolor y m^j5^j»ÍJ/Ít<j^ o( T. 
y recordad que vps^e ^i^,pltr§|«t.ii ij¿ -U 
Sois la causa. Cump]ir vuestro j>|[4$^Pd;:;. 
Me ci^psta haber pendido la venj^tu^ 2: -r.O 
Que fundaba en mi honor; ¡ Ah ! ya. qo empero. 
Como hija de David , que de mi sangre 
Proceda el Salvador del universo. 
He sufrido después de la violencia 

z £1 coro 7 Aclutofel se van* 



r - f > < 'I 

.... í- f- 
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XI mas at]x>Zr4^ii^Mn)^2Q^m)^6tíos - r- 1 : 
Amoon me ha< efundido §n U^igikomnUíp 
G)ntra AibIiq»' í^n^isesju: cUi^irp ^/ cíeto. i 

En vano mW:«wcáiiis^fra^W3J4^iíi: ;.. .., 
Mi cuidAdaiiioceate, mí^fsi^^ / 
Clamaron ^m iWJftli VÍQ 5^ 41 4« v«f§On i , 
Hallaba en mi a$títebci^y ¡m^rofecto^ 
Nuevo mcentíf^.á su culpi^yíe í^lama>«». 
Triunfó* •«• y la po^psio» bi^o en su pecho 
Nacer el odio... .¡3bbárbar<>^lrJíus ritas. i. » . . 1 
Y mi dolor aumeat^ ísst9. recuerdo. 
tiá9'^fV(\ivÍHtiíépn mandó arrojarme 
Con infa.mW:.Jf fí<ÍPíxJi>íoi por «i?jS¡f íifoft»; ^i , [ 

Y«9lieáf!^4ft 4iijvntO.« 'rQh 4e|gr^Ía4í*M,.. i" 
jOh mísera "^^tm^-c" ^ííottJi<y^f^ o :?, 
La serie p,r(^gis¡r4e,inis-i«lt?»jísa.,j ,,¡ ,,, , ij 
Thamar sufrir pp pae4f (Bl<í{¡J¿?nclipr-.. ; oVÍ 
Sin que Pftv^ffli:WJor¡8ij^ti¡app; ; , í ,-,-, f 
Peq^ jyD^jui^ifígrafvips^SOp .los vuestros j , rt 
Si no queréis vengíiii<«,^iBÍ),|»^,;[^í r/ m.1 

Contra tu i^isma saog(%. ijf ^^l un Aiomei^q 
En qu9 Aroocín>de s9,am9f ^r^^ajta^p, :.^ r 
Cometió el.críiBííni,¿pHgdejd?..ÍU:p^¿0[; .„ ;, . 
Excitar el rencor y, la venganza ? 
Recuerd9~.9^e .^ tu liermwo, que, m^^i^vi^q 



' Su futuro t$)^attltor^eft él^^rt;^^'^^"^ ^ • n ^l 

, Amtodnitíatí^'paírá^i-egir ell;5l!tíO'i' ^ «nA 

• De Ju^á ; y háíf á^áhorá sus >í rfüdi^>^ : : > 

Grada encontráifí>il*ftme Dw^tüertíol v *. / n f 

Lo aman las t^tís?íy gíDzdlSf^nrtto' - '- íM 

El bien que^dév^»iíí«tto réblWér&iW :^vv . -JO 

Y el castigo ¿ruigi^ de: s%i detó^ ím av £.í:JMi 
Contra-mí'Sübá^#€'tel Hfebitiiin^Dni cvríijlí 

Pues qué'^^tíédai-á4tt4p^ÉÍ>i4.--o^^^^ ^'^ ^.^»v^ 

e ; 1 ' . n í o . Afe 1^tt¿^íbástaitt¿á 

Lo atorcn^áíá'^ií «rb*lréittór4ító{em^^ í'>^ 
Thamtírno'Ká práeh'ciadbyíípiát íé^ááíe/^Y 

Su ¿Q^^tláén-y^i xi tn iñííééWB í^'^'^""^ -^'^' 
Llorar lo hi*N!Ráá'vi*érát^ei#|M8Mídí,q -*^' •^•^ 
No fuera 4i^?íi'^¿á ffi^d&éiñ 'íí^'^íJa lemnrfT 
y ¿quál es en lá ¥féír«ifel;va«jfaíftf«tf ^-^-p "¡2 

Que ««tóá <JtHtíiiíftó^^^Qtíí^4»^^ífeíí^ 
De la felicidátí y^a^^^átftfcaa^i^v 2bi3üp on i2 

No ha ofendMtrtát SSífei'? Mi«íáí«^etóiítoíV 
De la debilidad de któ- Mtóítales 
Aun^éfí H antiSaotíwli^: síi ^m\t§fi^*^^^^> 
Vhi'^m%tvt\ aftttíf kn áelin^éfifté; ^ '^^ ^^^noJ 

Y plegüfe -á^' ÓÍÓ4? ^ííé mi dóW'ííitófeAsd^'P f'í 
* Bastea éV^rinr^bémináblé^^i-^ ^-.^oJ 



t I- r , - 



« t^r 



<B9 
Jj9l causa : £$bíabet á'^vtrestm^tóló . • x- í % 
Vive y y dirfiiAa los hofiór^s< f egíos 

\ Ah ! tal vez cio agrava mi pecado* 

¿Qué erlo^quc proferís ? 7 Hasta qué extremo 
La defensa de Amnon os alucina? ^ -' l;. . * 
}Vos coriif ^f ais -SU crímdft con el vuestro!;. ' 
¿Habéis hollado vos la^ cantas leyes 
De la natufftte&i? Y f qué di perveráori .re'} 
Que li$ %a l^f'pfanacid f Ím|>uMniente ' >: 
Subirá sobre el trono deí ^'{>£ieblo? ^ - -L 
Si llora arrepentido, ¿qdé le íftiporta c'^:. . ." 
A rili honor 'eié^lkiita? -¿^ A^ciMd puedo ' 
Con sus lá:griinísis vileí- V^toattrwlo ?:..;. 
No'.'ja^iiis. jOh David! lili v¡tÍ3p^rí<í> ^ tr. ) 
Se ha de lavar ¡cotí sangíre; sh yn) implopo 
La ley que órdena^ «sf>ír^ 'énf-íío^ tonneiitbs . 
£1 kdmbrjs ^cestüoso : AMtibd-^ todij^^^u.^ 

Amnon es hijo mió, es mi heredcfov-^n-j^ ,0 i 

Otros bijSá^Ééhefe mas Viltuoáííí^^ 
Mas dignos de la purpura y el cetro: 
Y en fin y escJehcfaVdrí.dei <<ifilAqÜQBte 
Defensa inútil el amor paterno. 
Dios manda castigarlo; si: acordaos 
De que Abraham humilde obedeciendo 
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A la voz del Señor , -contra sií Jijj^, ; -- .- - T 

Aunque inocente, levantó el acejso.. ^ / 

£n él sacrificaba la esperanza 

De su posterida4 y su consueles -07 f. r 

Y vos , su descendiente i m la defensa 
Os obstináis de un bi|o, que ^ spv^^o.. 
Espíritu de Dios ha reprobado , ; ^ - 

Y á^ quien coadcna el anatema ;e(ejtno4 . ¡ 

Cesa , infeliz : ¿ adondej tus/renoorcs tí.. 

Te conducen? Thacnar» quizáippr lefiQ^' . ^. 
Execrable serás sobrp^^ k tierra^ ; . r i,,; :. 
Merecerás la cóle^ft .del cielo. ;. , i - f? . - 

¡Cómo de jni ctemíSincia tu í^ís^íji lor % : • K 
Me acusa! (Como ídyidas el ri^s^f^^^I , ,,. ^ 

Que le debes á un psa^re y i un.Moparcal . : 

Kecono¿9 que ead^rfas en tu peqhp', ^ 

No «1: ddbr de <u ,$uorte 4esgra?i^4a ^ / * 7 

Sina<^iodio qtie #i}g^dra el i9eji»o^]recio« 1 

Yo, Senor***.'."^ ,i ¡'u , ' n '^'in zz i;-:;., A 

CjiU^?>K Jppadab áe aoet^* í O 



c : X j Voetulo venmá Joáadab; ^ ' x 

i ->í - *i ií ti '.'.'. . ^ . 
- -t . ' * 
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,ESeKNA IV. 



■ í i ' > 



■■'-;. .--'•<■ 

Decid , ¡úicn iibcttdÁ hablaros pti^áQ'i 

Sí: Thamar.nort&cistorboj.eí^bija mia. r ? 
Dame nuevas ¿eiAmoon. ií. .\ r 

::íj:í-¿ /;? >: |pbfjg[toédferi*i»ií^^. 

Señor, (xs¿ Alw^iii?yí; sus», hwntepo^ ' * ni 
Lo segQiv/VÚeiitrdsréi^^eíLdu&l^^^t ^ o: A 
Apénw llaj^ojabHriiiMtrosJli^ííTco 21 -r-f) 
Llegaron , quaiBÍi»; Amnonf y m .^ibaciaiieotoi j 
Ocultando, mostró wi^ma sensible 
A lQSíp¿¿)r^ paf^oítey-refttítieij^tcnvT M : 
Los socorros t^ue. ftohdai ^l,ilésv0lida; . > . 
Y despocsigdttsm ióms xm\¿éiQfii 
Noté re>plaiidí^iarieaki9c9tldb]iao£4sr - 
La admiración y gratitud ^aíi^?ti^sii|po« 
£0 tanto que los cánticos sencillos 
De su alboroza^y^piíjá^ el^c<j, 
Amnon, de sus hermanos separado , 
Logró solo quedar por un momento 
En el valle vecino; lo vi entonces 
Postrarse humilde sobre el prado ameno 



^ »• « J 



fí.Vi 






Y advertí en sus/accioiie^ suplicantes. 
Que á Dios oraba con ferviente ruego, 
Quando^'Absálon llegó adbnde.él estaba^ 
Aun tenia sus brazos hacia el cielo 
Elevados ; su heitaano eariñdto»' 
Lo levanta, lo estrecha éntte sú seno; - - 

Y enternecidos ámbc^í dóAostráron 

Con su-'t^rnG^ d>frateniál'a&cio. "rrr :.. I : ' > 
Salomón y ^donias en'str busca ^\ - "• - í . . 
Gozosos llegai^^ye^iF^é'^ festejo, 
AíMUíicíandoel'bahquete los sencillos • 
Cantos de los alegres ']^áMderos. 
En tanto yo^^ v^vcr ¿'.v«e5i»á Virt»' « - '^ 
Me apresuréySefioTipCírquei acontento, '* • 
Que os caus^''& tiinoit''dcP!ytt»tst>s h^^ 
Col^e-iosV^iiro^^del amorwpatenKy. . /::, .^ f 

] Ah! Jonada&r nfi goza d ^yq iguáki; - ' A 

Y esta grata n0ti£ar q¿eit» »|i> ^ ~ ^ 
Me anticipa v i»umentand(> mi¿ albciroao >; '-- ^ '^ 
Ahuyenta los :te«io«et-deitmi pedio. , 






Pero déxtl«»ís0tesí^..../ 0:3 y noi: v 


■ :rribs D.l 




-..*.i-j níí 


f-'-SeVajTJhádAH?^-'" 
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:.E$.QKNA V. 

r »- . . I 

THAMAE, DAVID, 

f , - , •■ r - - ' 

# . , ' ... 

DAVID. 

. ... Hija mia, . 
2Tor qué osa turl^adon ? 

iHtAMAlU 

. .: Apenas rreo. 
Loque acabo de oir.jGómo mi hermano 
Absalon contribuye al mtnpeáo 
De su sangre , y.fettcja.á qui^r^o á£rtata?. 

¿Y cómo tu rencor llega al extremo 
De que esta unión feliz de tus hermanos 
Aun á mi vista aumente- tu despecho ? 
{Así lo que produce mi alegrm, : \ 
Puede ser para ti mayor torm^tp ? * ' 

¡Oh Thamar! Naes.lácausaitu. desdoro 
De tu aflicción; es sqIq el: menosprecio . . 
Que has sufrido de Amnon» etque te inspira 
De la venganza el.tcriminal deseoi . 
Destierre, hija querida ^ pata siehipra 
Tu f:orazon tan execrable afecto, 
Y piensa que si Amnon te ha separado 
De su vista despues'de sus excesos, 
Fue por odiar en tí la fatal causa 
Que su virtud postró : compadecerlo 



N- 



> > ' 
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Debes, y perdonarle 9US»errorfes: 

E&üa venganza es digna de tu pecho. 

THAMAR. ' í . 

¿Y á qué fin? Yót lo habéis ya perdonado; 
Mi afrenta nada importa, pues su yerro 
El amor lo causó; y el q.ue debiera 
Castigar su maldad, sufrió jiriniero í*[* '^ 
De esta pasión funesta los horrores, 
Y antes de ser él juez, ha sido el reo* 

DAV|I>. ' >: í . '^ i : 

Prosigue, hija cruel; no Í9e detenga - 
Tu osada, lengua ; sigao his acentos 
Insultando las canas de tu padre. 

THAMAk. . 

Yo*««4 \ '' ' 

Tu voz es ahora el instrumento 
De la santa justicia ; mi castigo 
Se cumpla en tus ultrajes. JDios eterno, • 
i Y no pudieía ser meneas- terrible 
Viniendo de otro labio nú desprecio ? - 
Apenas de la unión entre mis hijos 
Me anuncias la ventura , quando el eca 
De' una insensata, que á su padre ofende, 
De dolor llena mi angustiado pecho. 

THAMAR conmovida. 
P^dre mio..< 









9Í 

lyKVTD.Míatindirla. 

Gran Dios, yo la perdono; 
T pues lar elige tu poder supremo ^ . 
Tara que afrente mis cansados años. 
No casti^uesy Señor j s^ desacierto. 
Mi triste llanto tu piedad implora 
En favor de Thamarroye mi ruego; 
Ceda su corazón endurado 
A la clemencia 9 imite, tus .exemplos; 
Su razoá por el odio obscurecida 
Reconozca medrosa sus excesos ; 
Tu poder k ilumine » porque vuelva 
A entrar de la virtud en el sendero; 
Y hazla, ó Píos, venturosa, ¡ah! venturosa. 
Mas que su; infeliz padre puede serlo. 

No mas, Señor; no ipx»áñ i vuestro llanto 
Resistirse Tbamár ; yo me avergüenzo 
De haberos ultrajado. 

DAVID. 

Si merece 
Mi hija castigo , yo sufrirlo quiero 
Por ella; la .perdono. . 

THAMAR arrodillándose» 
Padre mió, 
l'ostrada a vuestras, plantas me arrepiento 
De mi delirio; nú infelice suerte.... 



/ * 
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Com^níd vuestra pbra^' Dios supremo ; 

Hacedla (jue perdcme. • 

THAMAIt. 

- jQ^^c perdonet. 
í A quién? "- ■'- 

Al infeliz Atnnon. - . , - i 
; THAMAR kvantdruhse. 

Na puedo. 
Pero no insistir mas en su- castigo -, -. \ 
Para no atormentaros os promeio: 

Y solo os pido, padre, que ocultando 
Ali exístiencia d$ todo el universo'. 
Una caverna ignota rapios mortales-- 

Sea mi asilo, y mi sepiricro á un tiempo. 

En ella tH^ ^rencor te: acompañara , L : ; 

Y dispusiera tu suplicio eterna: : :v; 
No: yo tendré una. hija desgraciada, 
Pero no delinqoente: a mis lamentos 
Cedía tu obstinación:; buya por siempre ' 

La funesta venganza de tu pecho.: ( * .í v • 1 

¡Ay de mí! - 

•'•:■■ jDAvi©.>' • .- f ' t ; . .' [ 

¿Te enterneces ? Si jió^bastáa > i 
Mis sollozos , preven mayor esfuerzo 



4rt 



í 
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Para negar á uri padre , á ti humillado ^^ 
La gracia de su hijo. 

THAMAli. 

£n vano intento 
Resistir. ' ^ 

DAVID. 

I- 
Hija miai á Ainnoa perdona* 

THAIÍAK. 

A 

Yo lo perdono.... su... 

DAVID. 

Ven á mi seno. 



ESC5NA-VI. 

* 

DICHOS , ACHITOFEL for el foTÓi, 

Los Príncipes, Señor... • ' 

^ THAMAU qu^endó rttitarstí 

¿I>onde me ^<^o? - 
DAVID yendo hdüa el foro. 
Mis brazos W^^^étánv ' •' - '"** ' 5^^-^ ' 

ACHITOFEL OpOrU á THAMAR. 

Señora 9 ved á quien 0$ ha ofendido. 



"i » 



■_ < ' ' I 



X Qaeriendo arrodillarse, IThatoar lo iíSípfde. 






TOMO III. 
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^ , • . ESCENA VIL- ;; ^ 






f *»■ H • ' t - f 



DICHOS, AMNON Mri4Q , úfoyado en hombros 

de ADONIA$ ^, SAWIÍON, JOAB, COTO 

de guerreros y doncellas. 

DAvip» ^ r 

Amnon, ¡qué miro! [traspasado el pecho! 
¿Quién ha sido el traydor? ^ 

_ Fue nuestro hermano ^ 
£1 cruel Absalon. 

' D A vii>. 

i Qué escucho 1 cielos! 
¡Mísero padre! t . r ^ ^ 

AMNON. 

Abri^fnjfi^ «vuestros brazos. 

Concédelj^i-^eñpr^ tóíe consuelo; - : 
Él %ykm,^^ . morií :4 Ivpestra vista* 

¡ Ah ! Si fuera posible sofiorr^lo^^ ; , 

No : es en vano. £spiiayr viendo á mi padre 
Es el unicQ alivioi q^^e apetezco. 
Asesinado en medio del banquete 
Por mi feroz hermano... mas su esfuerzp 
No Ihe rindió... fue solo su perfidia..» 






<, 
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Yo k> perdono... cmsi^ió su intento-^ 

Porque Dios decretaba mi castigo. 

El suyo llegará. Venid, guerreros, 
Busquemos al traydor« . . , t 

SALOMÓN. 

.1 ;: Ya será en vano. 
Huyó Absalon al reyno de su abuelo 
Después que cometió I9 alevosía» 

AMNON. 

jOh" p^dre mio....^ . ; . - •'\\\ , ' - 
THAMA& dexandose ver de amnon. 
Horror me causa ^.vexlo; 

¡TÚ aquí) odiosa muger! ¡AIi!. tu presencia 
Emponzoña mis últimos moméntos.i..t < 
Por tí te perdido la virtud.... Aparta... 
Padre, por mi perdón clamad ial cielo.... 
Arrepentido.... víctimavinfelic^ ... o 
De amor^ de odio y de vengsrnza muero '. , 

t Espira. 



G2 
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A la voz del Señor, tKHitra stí Jii|«, : r-. : - T 

I Aunque inocente , levantó el «ceío.'. / / 

En ¿1 sacrificaba la esperanza 
• De su postérida4 y su consuelos t .y Í..: 

Y vos y su descendiente i en la defensa 
Os obstináis de un hijo» que ei s^v^^^o.: 
Espíritu de Dios ha reprobado , . ; ^ - 

Y á^ quien condena el anatema ;eterno4 j 



,- -i -PAviPé ' - ,:'-.-í 



I ■ u ."» 



Cesa, infeliz: {adondq tus/renaojfes 

Te conducen? Thamar » quizái ppi: leBd^.: . f. 
Execrable serás sobria, fe tierra > ; , rr i,; . 

Merecerás la cóle^r^^l cielo. , ¡^b : «.^ 

¡Cómo de mi chmpxk xn c^^íjii .;:; ; • t^^ 
Me acusa! tComo^yidas el rj9s^^¡ . .O 

Que le debes á un p«a4re y á un;Mo|iarca! . ' 

Kecooot^ que ende^rfas en tu pechp, > 

No«ldolor de <u $uerte^esgra?ia4ai, . : 

Sina^liodio q^ue eog^dra el n»e)&o$precio« :i 

Yo, Señor.^.««' -^ >a l-u ' n -^iu 2^ -i\ . A 

c r ' Vleinio veniri Jo^ad^. / ' 1 

I . yj u íf t ' . ' ' . ... . . 

f • * r ' , .» # * 

<»'> ■ ■' *i .'^ '^'' -» " f -'7 • ' \ . ,1 I 
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,;bsjsbjía IV. 



* I ' ' 



,r.J>ICH05,-lQNAPAB /or A ftíFO, 



j *■ 



Decid , ¿si rea ¿tbeiiaá hablaros píiedo? 

Sí: Thamar.QO;é^dttiorbo,.éi^hija mía. 
Dame nuevas ¿e i Atmoon. ¡i. .\ r 

:;;j:r¿ ry. .r lOferjg[tódferi»l»í^í^. 

Señor, qq»: A]»»kdii?3¿ sus. tmrniapo^ ^ ^ ^vx 
Lo segQi,/Yúetttr0&'é]^i\efiodu83ptt«¿dfti . :. M 
Apenas ala tgiaoj^HriiiBstros^i^?í;ro ai '^O 
Llegaron, qtt«f»ic>.Amnon[^^u.^baciaiieotoi. ; 

Ocultando , mostró «ii Alma sensible 
A los;p¿br^ paatQttey repaíti^péQiLr ; J M : 
Los socorros {^ueanhcAai^l^iiésvalido; . * . 
Y despu€&i|iittsittdéBes remb^roa^ ; ' . *^ M 
Noté re^plaiidi^iár/eit^$;^§ldblaoti^ - . 
La admiración y gratitud ^ci<n?tieiii(K)« . i i 
Eo tanto que los cánticos sencillos 
De su alboroza^r^pi^a^ el;ec<j, 
Amnon, de sus hermanos separado, 
Logró solo quedar por un momento 
En el valle vecino; lo vi entonces 
Postrarse humilde sobre el prado ameno , 



y^N 



^ »• 
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Jamas vuestros pacíficos hogares 
InsuUáron los filos de miíaspada; 
Ni vuestra libertad por mí oprimida 
Eli África «e^ vio: vuestras^^moradas , 
Estos canrpos'^ ¿b fin .voso^rbs mismo».v 
Tan ccabbsoemiinigo en ^sni desgracia^ 
Habéis devipi piedad gozado el fruto 
En mas^Kces tiempos.; pero.^.i -x 

^ . '.' Basta 
De inútiles lamentos. Si el semblante 
De la espantosa muerte te? acobarda , ^ 

Súfrela c;cm'vatet, porqíient«ip'quc|as^ > I 'xl 
Y tus rcco^veiíciones serán/ vades, í i ^.;.a v.,: 1 
o^nnlcT üemtr^x^.'ií:' • . . j." <!•-. í,J 

La muerte no amedreni:aauit>d»iiá.noble^.i^ \ 
Que siit rezel^la bu9Gd«a<xani>pa&^ ^^11:^1,11/ 
Por su Diosíy» 'SU'Reyíi'j o^»-'Lr¡ ; *. "Cirmn/y 

,r ; Poffitu codicia.; f-rrií '/I 

No insuUefitp A3Sacano^<^mi desgracia.''; . S-M/fí 
Tú no sabes dtdiombre ¿i <p2^!irofen(|ps<; J -U 
Mas Ztn&y'tii gloriosa .Sobtaraim^'i&:>23 ít^CI 
Bien conoGe4ííEeiieyráfíyctía^arbafie^ífi/ ?o.í 
Será por£tAi<|dsticia^as¿gaÜaib'0 :r;jti;n e:üp 
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A la -Bógüerii ílevadÍo.Qisí^tepetO| 
Tus débiles , tus necias tiínénazas. '' - < ' 
¡Qué me importa tti'iíOiíAfe? Eres un Blanco; 
Para ser ufiníiíióo esto^te basta. 

Eterno Dios, áesde tu Sícelso trono 

A mis amadosibijos iieflhpre ampara ; 

y en mi fm}^^ i^tatóé 'fortalece ;; ' " . 

Mi espírittí'semlblexoh'tü gracia.' '^ \' ,' ', 

ALú&^HK ina'a^cí& adentréí^ ' ' 
Zinda ^iéift ^ éste sítto^Gbmpañero*, " 
Apresurad su-inuerté."-'' -^ "' -• — 

--¡^••-■''-^strE'NA -'11. 



r- • Terite , Alcaypa; 



Esperad... íQV^apai-atb tan horrible! ' ' 
¿QaiéífiS^él^riJÍseraBfe á quien prepara- 
Vuestró'f&roif..;'.''' " '^ :';'.', :'".. 

.. •';.:£:! - lOhZhrdtf! ' • " . ' "^ 

:»v^:^o:l .' ziNPÁ.' ' "^ . " -> 

.-:i;. ' ^^ ¡Santosrdiosfes! 

I A los Negros que lo dcsaUn. 



':<,. • ■' •«'- 
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¿Sueño? Pereyra,^ tub.« Quítale , Alcaypa '» 
Esos funestos lazps; jrQuiéa te iijii{i|i^^ ' 
Amigo I en tal estadp?- . , M : 

La inhumana ' - -> • 
Furia de tus vasall^*-. 

.^Atrpvido^;. 
¿ Es esta la clemencia que os eo^ f^^^ • 
Vuestra Rey na ? Def id , ¿ cónjq ,Ia% ; )éy<^ , . 
De la hospitalidad, ^si se mitraban:, 1 ,. 
En auseQCJa de Zin^a ^ )^ue c»^ 4} <Hr^ ¿11 
Son con tanta justicia respetadas ?ij > L :\ » ^/* 
Pereyra me ha enseñado á ser piadosa; 
Quando llegó su nave ir^asxomarcas 
Por la primera vez, en nuestro suelo 
Keynabán }as costumbres sanguinarias:-), t 
De la ferocidad ; pero vosotros 
Al mirar sus virtudes^ la tirana 
Fiereza ^pusisteis ^ y^.jp misma 
Imité kiclemcn^i^ que enseñaibi^n- ...b» -'tIÍ 
Pues ¿cómo os olvid^js de estos^ej^ejap^os? .^ ^ 
¿Queréis que cuente el eco de l^í^tfi^, / 
Que mi poder convierto en tiranía ? 
No lo conseguire^;;ia hornee mancha 
De bárbara y cruel jamas mi nombre 
Teñirá <;on los hechos de la infamia. 

I Lq dicsatan. , a t 



lOJ 



^ ' ALGATPiL 

Mejor te fuera, Zinda, las costniabrés 
Conservar rigorosa xie tu patria , 
Que ser tan xiompasiva ; rus piedades 
Abrieron a losi Blancos de estas playas 
Los escondidos senos , y. por ellos 
Hoy nuestra libertad se ^mira esclava. 

'<* ' ' P£Il£irRA« 

Yo nuncíii^.* 



t 



^-'^ '^"-.AI^CAyWTki- '^' "/ ¡^'^ 



t. ■ . » i 1 : 4 . f. 



(í » ^ 
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Tuy Pereyra; crateloso 
Ganaste h^ sencilla coofíani&a a 
De Zindaiáilbs principios; mereciste ; ' ¡í»» » L 
Que elevar te dexase esa ^morada , Lvr^ : .1 
De altas torres y muros guarnecida , 
Que el mafiiñdoso'con sus olas baña; 
Fixaste ei^.ellaelportu^Üea dominio,; .• 
Y despues.kvdexaste abandonada : 
A la ambición y al robq; hoy es caverna 
De ñeras insaciable^, que,sus::armas ..) < 
Vuelven contra los misinoklqué albérgínai .^'' 
En- esta simple costa su daoíeg^íicia* •, ' - 
Zinda , tu tamíbien . su&ess sus trayciones* l I ^^ 
Por librar.S. tu hijo, á la-canipaña I í.ie - y 
Convocas tus guerrerosL¿coñL astucias^ j'^r. » : i 
I^s Blancprde/tu $ená;loratfobatan;.b *%.*! C 
Yo pei4^é ^im i^ida p(Kr salirorlo ; ^ > . ' O 
Zelido es hijo tuya, csitó/Monaisdarc^íníjí . 



^ i 









io6 

« 

Lidiaremos por éU ptrrono impidas 
Que en Pereyra comience la 'vengarizaJ 

Pereyra está inocente ; el atentado r 
Que causa rus fur^r^^ y mis. ansias ' - 
Se cometió ea^ su ausencia. ^ 

i Y con qué intento 
Vuelve á nuestro pais? En estas pky^ : ? 
Al despuntar la aurora Í0 encontramos 
Cauteloso espiando las cabalia^-^ T 
Del campamento. jDd ¿quién.te conduxo?^ • 
Justifiquen» si pueden» tus. pakbrás^ " - 

La piedad de la £tyna. • .:. .? a ' - 1) 

. : v r* Mis cuidados í ^ 

Por la paz de este R^yoo suspirada - ^^ 
A partir me a]bariérQ8i¿..Gon vosotiíos -' 

En el faertedexé^dos, priendas caras ' ^ - 

A mis cansados años /jmis dos hijos» 
Gacantie^ xie mi npble ccnfianstac^ > ^' 

Pues ¿qué masp^do Jiacer? 7 Ahí yo Volv»¿> 
Zinda »2áíirátificar amestra aliaiú^ . - -- ^ 

Que mi Rey petroso! ha 'Cotiiii:iila3ai 1 • 
Pero apenas mis ojos las lejanas : ^^ 
Orillas datu Imperioldescutóémity- '• • 
Quando el vil teomandaiJfe., qwérrgiiiaí» ' ' ' 
El rumba jdje,kj¿ávÍ5cihwiíi'ia«JCosi(¿j 2'. -^ '^ 



loy 

£1 esquife ordeñó. lanzar al agua, 

Y que eir el solo^ sin socorro alguiK>; 

A merced de las ondas me entregaran. 

En vano resistí^;. la:: iófanre chusma • 

Cumplió el cruel ; mandato , y en k barca 

Desamparado elpiéta^o salobre 

Salqué cercada de: mortales ansias. 

Las corfíenles piadosas dirigséron 

£1 rumbo del Qsqmíe hacia eátas playas; 

Piso su arena en ifin 'desfallecido^ k 

Llego á buscar soccsró á /ascábaftas ' ^ 

De tus Tasalios!^)(feiks,descohbcea .;',* 

£n mí á su bieahecfabr; mis mamss atan» 

No escudi^i ibis datiuBntos ^ y á Jb muerte • 

Feroces é implacaMesr me arrastraban, 

Si tú, p¡ado$a'2SSdaven( este instante 

A impedir su baitbísf ir no llegájrasV : '•/ 

¡Ah! cobardes; :p^es¿:¿ cómo ó 4a desdida! '^ 
Neg^ii'lai. oo^asioníirq Es dignEr jiaxaiía :j ^J 
Del valor que ios ahima^*, d' saoíifickr' / i ^ :1 
De un mímmísx3cpts^§ ! Quó^Vüepgati^a * « 
Tan vil , tan hbn[orOísaná íxmiéghams< . t ^ 
Vuestra ferocidad .le^prepftTaba ! 

No puede consumir si£ «riva llam» ¿^ ^: ;.i 

r r- 

Líbs negros la apagan. 



1 • 
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Aunque Pereyra- en ella peráríese* 
La sangre portuguesa, que qüs armar 
Deben verter , se encierra, en eses muros s 
Quiero verla en arroyos xlérsaniada . 

Inundar estos campos ; vaestro^ brio , . 
Las voladoras fledias y iasiiachas ;^ 
Destruyan los .contrarios combatiendo; : 
Sus miembros V sus cabesrats jdestfozq^las , 
Anundatán la lid y la victoria^ 
Señalarán la afrenta y la Iven^anza 
Entonces esa'ahiva fortaleza h 
Quedará reducida en polvo ,/ en nada; 

Y entohc^ serán dignos dé: voso tros 
Los medios de salvar vimstró Monarca. 

ALCA YPÁ.. ::-■.• ' b 

Por él pejíecerénms ; perp^L^ndat 

No des ^áciL<<iido ^ las. pálabrasi 

De Pereyra ; la paz que te propone , 

Tus vasallo^ fió pueden ;,aisp^rla. n íi> '.;^ ; 

Guerra, ext^wjinio y^ m&ede .le jurafibos; -: /I 

Esto nos háinseuado suiiliañKa^ , lokv lÁ ' 

Y estos lo^ pactos §00 qi!)eijir0V6izimo& ru' .^ ' 
A sus conrinitoíanoft enr>campañb. f J¡7 ral' 

Zibda^> diflie ¿qué esu ksto¿j ¿Q^aálror^^ \ /'S 
Tienen taiitQi:éstr^;os!^je i¡»;íí.í . '^ t-bTuq íj/i 

ZINDA. 

^S^j^ Alcaypa; 
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Condece esos ^ixenefos á sos puestos : 
Que esperen la señal de la batalla. 
Kelzir xni esposa eir breve con sus tropas 
Llegará yictorioso a estas moradas , . 
Y entonces el valor logrará el triunfo. 

» AI.CATFA. 

]Oh quánta del combate el tiempo tarda M 

ESCENA nij 

4 

PSJtSYllA, ZIKPA. 
PE&STltA. 

jQaál es mi confusión? ¿Será posible, 
Zinda , que por mi ausencia se olvidara 
Mi hijo de su deber? A mi partida 
Yo le encargué el gobierno de esa plaza $ 
Yo le encargué la paz , ¿ como ha faltado 
A lo que un tierno padre le mandaba? 

Tu hijo no existe ya. ' ' 

{Qué escucho , cielos! 
¡Oh dolor! este golpe solo falta 
Para, postrar el corazón de un padre. 

), Zinda... ¿Mas tú también la- espalda. 

t .Se vaconlos compatiis.'^ 



Me vuelves '?.¡AIi! tílibras.v.. No me ocuhd 
Un llanto que- coasücla mi. desgracia.. - ;. j 
¿Cómo mtirió? j Quién, dime, habrá cuic&do 
De mi infelice hija, desu . hermana i ' i 
Que á stt ladojqaedó? Responde, Zindar - 
¿Qué puedo ya temer? ¿Por qué no hablas? 

Tus lamentos arrancan de mis ojos 
Lágrimas de furc»-. Soy descjiphada, 
Pereyra ; pero el llanto de la queja 
No derramó, jamas una Africana. 
Escucha la traycion que ha cometido 
Vinter; ese malvado, que de Holanda 
Se vino á la- colonia |>orcuguesa 
Prófugo y^ desterrado de su patria: 
Tú en el fuicrte le distes acogida, 
Y en pago, d^ tu necia confianza 
En tu ausencia la muerte dio á tu hijo. 

VEREYKA. - . 

¿Y ese vil tiene vida? 

ZINDA. 

Su tirana 
Ambición y su astucia consiguieron 
Que todos los soldados le nombraran 
Para el mando del fuerte, y que ninguno 
El vil asesinato ¿)enetrara. : . * 

I Zínda Ipce lo que xfioen los irersos. 
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Mi hijo Zelldo entóncercon el tuyo 
Se halló en la fortaleza, mas su infancia 
N^o pudp; liberarlo del timno. 
La muerte ile.'ta^lii jo fue juzgada 
Por el traydor; él declaró culpables 
£n ella ¿ los esclavos que escoltaban 
Al Principe mi hijo en el castillo; 
Viater lo aprisionó, dobló las guardias , 

Y astuto publicó, que era forzoso 
Mantener su persona asegurada 
Hasta vengar la muerte de tu hijo« 
Un Negro fugitivo de la plaza 

Me avisó la traycion; vuelo al socorro 
Del Príncipe^ me acerco á las murallas j 
Vinter en las almenas se presenta , 

Y con astuta compasión me habla* 
¡Oh Zinda! dixo^ en vano el hijo tuyo 
Vienes á reclamar; no está vengada 
La sombra del caudillo que lloramos; 
Mas vivé en mis piedades conñada, 

Y aléjate del muro; que su suerte »' ' 
Sabrás en breve tiempo en tus cabanas. 
No pude responder, porque mis iras 

Me echaron un dogal á la garganta ; 
Pero la horrible trompa de la guerra 
Por mí le respondió , y esta campaña > 
Cubierta de mi «xército invencible. 
Su destrucción le tiene asegurada. 
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^ PEEETRA* : 

El maternal carjña te conduce . .: 
A un extremo funesto; si á mis ansias, 
Si á mi do]or atiendes , sin que vuelca 
La guerra á destrozar estas comarcas^ 
Recobrarás al Príncipe tu hijo. ^ 

¿De que modo? 

PERETRA. 

Permite que. escoltada 
Mi persona á la vista, se presente 
De los soberbios muros de la plaza, 

Y que los Portugueses reconozcan 
A su caudillo en mí; tengo las cartas 

£n mi poder que el mando me confirman ,^ 

Y el tratado que encierra la alianza . 
De Congo y Portugal. Dexa. que logre 
Confundir los trajrdores. 

' ZINDA.. 

No; té engaña, 
Pereyra» tu nobleza^ Los soldidos 
Quieren á ese HoVa<ies, sus vkios aman; 
Porque la libertad que les concede 
De cometer los crímeóeis , halaga ^ 

Y aumenta su fortuna; el comandante, 
Que á vista de :estas costas en la barca 
Te lanzó (;oa violencia , seducido 
Vét Vinter estaría; á su llegada 
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£1 traydor no sábomdis ^e qtíé Mucm i 

* > Yo'susrtnmuift' - .- t 
Puedo desconcertar; <iéxdme, Zioda, 
Que á confundir con mi ^esenm-Taya : _. 
Los infames. •' ''^ i *i 

Pereyía í sefá eo vaoo» j . 
Sábelo todo; ciego, ytatctr^MWj w:ir:^ ... ... . . 

Y espera ser esposo-de m hija. 

¡Cielos! ¿y ^lé |KMlrá desatnpdrardal 
Set Angela su esposa ? No ; prmietidc ;;; ' 

Primero llegará de mi re^gaoía' > t ^ ' ) 

£1 golpe asolaiioir; dexa á' mi brío ^ 

£1 esplendor del' triUnfo... Pero' Alcaypar.. i 

ESCENA IV. 

DICHOS) ALCATPA. 
ALCATPA. 

Nelzir tu esposo llega eb este instante 
De Angola vencedor á estas inoradas. 

ZINDA. 

Vuelva en hora feliz ^ para que logre 

TOMO III. ' H 






í* í ti ^ . 



114 

Mi cora^iticmstíelo.iA^rcabaíkn 1. L 
Lleva ea tanto á Pereyra , y ^ peii^om h.oj 
Cuida y respeta : q»q[ ixil (9!{)oso nada 
Sepa de este suceso.^ yo4o ihando. 

Ya te (¿MdezcQ^-'Veíf.t.i^ neo .'^.r-.juí'^^ í; m' 



PEREYRA. . . T ,r: 



, .wíM¡i' esperanzas 
£n humo se<}QQaviei;tén^> y^^m^yida 
Acabará entre peiubs iy3<te9gíf»cias * 






2yrN©&»'>-^' ' 
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He aquí el momento* .Bb jí^no de Pereyra 
Pretende lab^ittwd qvte fctíQvipis. ^rn^as ! a - / 
No exterminenlos^ vil^í E«t<^eos : L í / . . 
£1 amor maternal á lanvet^ganza 
Conduce mi v^rj pfreiíigaftQdos; íí , 
Eternice el ^iágo d0 lUt^f^ioía . .; > • . 

La ex€fr^Q\niftldíd;^íj|JilinÍ3;iír$Q.,H,''í . ;> 
Tiemble el furor atroz de una Africana. 

t Se va con Alcaypa. 

' tí ' r ' * 



'-'■. ^ -M '"•. - -"^ 
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KBiziJti ziNiM» N^gTQS frisioncras^ Negros 

3'*- f Ti '" . • ■ * • 

ÑelzVj^Uega á mis brazos: 
G)iisu^bi7iitt*iiolcfr.- 'C 

. e - ¡f.Qljt ^¡nda amada | 
Yo soy paclre/y le^pe» > y, tuS: pesares , , 
Aumentan mi tormento* La esperanza 
De vengarte , y sal vajr uq hiJ9 amado 
De la infame prisión en que se halla. 
Hizo que destfoz^do^ joiis contrarios 
Pereciesen de Angola en la campaña* 
Ve aquí los miserab^ jg^i^neros 
.Qufíi%Tgk>^'{Mibl¡ca<| de. filis arn^asr 
£1 triuQfo';f^^.n^is pronta que] el ultraje. 
Pero admíríite^f Zinda ; si su» sai^a. 
Insultó nuqjtt^s tierras r.ípliVÍ<Jíindo 
De nuestros intereses la a^ ai^a , 
Fue por la fj^fjigacíqi}^ pof.la mali<;ia 
De Vintei^( el, malvado procuraba 
0)n l^g^Merra.pyil de csstaf regiones 
Gozar el fruto indigno He sus tramas. 

H a 



¡ Ah! ¡quáoto se lia engañada f Si la tierra 

De su seno guerreros abortara i 

Que. impedir su ¿a^Igo proeurasenj^: , ^i * 

Todos aniquilados ^r ini rabia 
Quedaran al nacer. Zinda, al combate» 
No en estéril furor ñí ^b amenazas 
Se pierda el tiempo ; el triunfo céfidfguido 
Anuncia la victoria <]tie iñe aguarda. 

Al combate, Nelzír. De un 'hijdi tt«í rtd , i^ 
Que gime en la opre^on^^a voz nos llama; 
Volemos á librarlo , amado esposo ; 
Y el amor paternal nos dé sus *láwi^ í (f 

T • 

r i ítí: ■ ' •■ ■ ■ t ' tn •■ ■' *. *■• ' 
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BSCEKA VI. í 
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DICHOS ¿ AtCATÍíá'.- ---» 

Ñelzir, Zíndü , escücfiWt del fia^^'^n^lieoÉd 

Señal de paz. Hé yiíto en sos'hftíi'aHás- ' 

El blanco lienzo /y ton -peqneña'fesdolta:' - * 
Vinter á nuestro campo ^se adelanl^ 
Para tratar contigo; Gomo tiene» 

Prevenido que siempre de la pVáiÜ ^'^ '■ •; • í 

Se oygan los mehsa^eros,' núestraí ¡ras' ' ^ ^í 

Suspendí basta saber lo que dds'^^álidlisK -' 
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¿Cj^»0:f\t$^Zs {^(mites ^lue el nialvado 
Tenga ain .ftlfr^vimtQntoqi^p degrada 
Tu gramci^za ? El iríensag^ abominable 
Pagará con la vida; cofr,^ Alcaypa, 
Haz que le den la mucrfó ^mis soldados. 
Pero no. i» que mi brazo.;.*; 

. Esposo, aguarda; 
Np^ «dstf ú furor. Quizá pretende "^ 
Víntef volverte ^ hijo que idolatras: 
Quizá de su injusticia convencido ^ 
Teme nije^tro poder, y su embaxada 
Puede vqlver la paz: á nuestro Imperio. 
En escucharlo en fin nb pie/do ngd^./ 

NEXZIU. 

Zinda» Ia propensión que manifiestas.. 
A escuc}iar tus coqtrariiQSi es h causa 
De nuestro insulto; y pyede serlo un tiempo 
De nuestra esclavitud. Vinter ultraja 
A todds.mis vasallos; que pere^sQ^jrr ; ^ 
Pues el osado, el yU tiei^e la audacia 
De saljr de sus murps. , 

r: .iQiJeíí¿pf»tQn4í9 
Tu valor darle muerte con ventaja. 
Violando los derechos respetables / " 
De todas las ilaciones? No; su infamia 
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No autoriza tu acción; Ndzir , recuerda 
Que antes que esposo" y padre, eres'^Nfoliarck: 
Cumple con tu deber, y tío enviUncu ^ 
Con un crimen la gloria díe tu patria. 

j Doloroso deber , d^ér terrible , ' « ' 

Que el castigo al malvado le i^tafáa^I ' ' 
¡Oh Zinda! tu virtud y^u heroísmo 
Triunfa^ de mi rencor: de la venganza 
Te abandono el cuidado: esCuchá a Vinter;^ 
Pero en tanto que oyeres su embaxada. 
Tu esposo animará de sus guerreros 
El intrcpida^ardor , y etila campaña i 
Quandb salgtf el infante de este sitio, 
Nos hallará esperando la batalk *; ' - 

Harás qué llégtie Vinter, y á mi esposo ' 
No desampares un mt>itieñto, Alcaypá. - - 

Ociosa pfrtíVelícíon', quando su brío' ' - ^ 
Va á corofláf^ ^lorfe nuestras armas * ; 

En favor de la paz, de üb^hijaawada; / -i 
Y de la humanidad ;*ít tolerancia 
Escucha«í>fltHfiayilór; pero si insulta 

I Se va. , r . , . - 

1 Se va Ilevándo'fos prísiotieros, 7 pvte áfi h giur- 

dia negra; -' '■•• '•'• '^'^ • -' " '■ ' — -■-■"■ ' - 
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De nuevo>' m píeda*; > tbáa k ^ña?, ' • 

Que en mi pecho 5{i feacíerra reppiífiíd», 

I>exará su maldad escarmentada. 

I*a virtud dt Pereyra , que en el tiempo 

De concordia feliaí^y dé alianza • ^ ' ^ 

Se ha grabado eniíiiitpacho, á e^ó n^ obliga: 

Yo ktanimíro*! y pr^tetidó respetarla. 
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ESCEK'A Vir. 
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ziNPA , viNTER i guerreros Portugueses 

fj'Negrés^. 

Zinda, pues convencida justamente ; 

Del terribte ppligfou que amenaza 

A tu Imperio, resuelves escucharme ^^ ' 

No dudes que la sueite^ de tu patria 

Será feliz. Pereyfa'hn parecido. 

Al tiempo de llegar abastas conKnrcas; : í 

Pero Angela su hija me- ha elegido 

Por esposo ; quedó dcsaáipar^dá^: /-- 

Y en mí solo conüai ella pretende 
Que renueve contigo la alianzav 
De Canga y Portugal ; yo la dewo, 

Y puedo^concederla y afirmairla. 



^ • tf 
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r Zinda se atenta baxo^el Irbol. 
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No lo dwd5Sr/poésViot*rr;laá tirano 
Como te lofigwas. Tu fai}^.,,. 

í Ba$ta 

De inútil artifiqio; si el estragó 



. 1 i , 
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Intentas preveoir qu^ te. prepara 
Mi poder .liljtrajado, haz qw al mdwento: 
Al Príncipe me entreguen. De su infanda 
¿Con qué dereeho^ 4¡, ^roin^ué motivo 
Dispone tu malicia? 






VriíTEJl. 



*». -. •. » . 
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La, temprana 
Muerte, de nuestro gefe, que un veneno 
Ha causado, quizá rportní desgracia. 
Origina que^Zelido tu hi|o' -. ; ^ 
Detenido y honrado est^^ en la pjaza 
Por mi Qrdbn.: : ; ^ - 

{Pretendes acusarlo . 
Del vil as«inato que 16 cansas ? 

VINTEJl* 

Déxame, Zinda, hablar. Nadie pudiera 
Pensar que sü inocencia en una trama 
Tan horrible y cruel culpa tuviese; : 
Pero de lo9'.fisclavos qué cn.su guacdia \ 
Fueron con él al fuerte,.; se. raspecha*.. > 
Los Portugueses irritados claman 
Por su castigo I sucesor me nwnbran 
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Del difunto c^ia4illoi y de mí aguardan 
Xa jiisricig; fo ptf^een él tumulto 
Asegurar del Príncipe la infancia , 
Contener los ejpíritus rebeldes, 
ir alejar una guerra siempre infausta 
A Portugal y á Congo. £n este estado , 
Tu del despecbo y del ftirpr guiada, 
Pretendes, asaltar la fortaleza , * 
Tus guerreros juntando ten^eraria. 
Ellos perecerán al rayo ardiente 
Del canon que corona las murallas; 
Pero mi con^sion busca los medios 
De eyitar su exterminio. Asegurada 
Vivirás en tu Reyno, y de tu hijo 
Volverás, a gozar la$ tiernas gracias; 
Si para complacer los sediciosos 
Con tus grandes te.soros lo rescatas. 

zinpa'í 
Cesa, malvado, y tiembla; yo hé querido 
Conocer solamente en tus palabras 
Hasta donde se extiende tu perüdia. 
Tú del asesinato eres la causa; 
Sé tu avaricia , y todas las traycíones 
Con que pretendes coronar tu infamia. 
Los que te han elegido por caudillo , 
Seducidos sin duda por sus tramas , 

I Se levanta. 
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Perecerán contigo; y el rekiké^p 
Que se atreve á pedir tu vil auckcia 
Por mi hijo,- será tu horrible muerte. 
Huye de mi presencia; en^ tus murallas 
Enciérrate 9 cobarde. Alumbra el fuego 
Del rayo asolador con que amenazas ; 
Que yo 9 oponiendo el pechó desarmado 
A esa invención atroz y sanguinaria , 
Al frente de mis tropas vencedoras. 
Vibrando el arcor, y esgrimiendo el hacha i 
Abatiré las puertas y los muros 
Que te sirven^ de asilo^ y empapada 
En sangre y en furor, de polvo y fuego 
Cubierta» volaré donde ultrajada 
Gime por tus maldades la inocencia» 
Y saciaré en tu vida mi venganza. 

VINTÉR. 

No mas humillación. Venid, guerreros, 
Esa Negra feroz * de nuestras armas 
Sufrirá el exterminio: hoy es el dia 
De eternizar Valientes nuestra fema ' . 

ZINDÁ. 

Guerreros, al combate ; de mi esposo 
Sigamos el valor en la campaña * • 

X Se va con los Porluguése». 
1 Se va con los. Negros. 
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SEGUNDO. 
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JEl teatro representa una galería del fuerte 

iluminada para celebrar la victoria de Vinter» 

Guerreros Portugueses qui colocan d los lados 

eomo^ trofeos las armas tomadas d los 

Negros. 

VASCO 9 después angela. 
Todos al geoerál placer se entregan 
Que causa la victoria; esos trofeos» ; 
Ganados en el cactpo, el regocijo 
Aumentan y el honor <le los\guerrero$. 
Todos felices Son ; Vinter dichoso 
Celebrará déZinda el vencí miento > 
Siendo esposo feh'z 4e Angela bella; 
Péreyta lia consentido este himeneo. 
Según ha dicho Vinter, y yo dudo '...# 
Pero ella viene. Amigos , de este puesto 
Os podéis retirar *. Puede que sepa 
Si cede por amor ó por respeto. 

ANGELA salff. 
Qual víctima adornada , que previene 
AI sacrificio' el inocente cuello^ . 

I Mirando adentra' 2 ', Se rán' loa Portoguesef. ' 
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Así yo de crtas galas mal Vdstii3a^\ 
víe preparo también á ser ei precio 
Del común alborozo .. Pero Vasco. 
Decidme ¿á quién buscáis en este puesto? 

VASQOU • *t - 

Señera , espero á Vihter . 

'- ANGELA. - 

Ha vencido. 

VASCO. 

Mas su fortuna ha sido que su esfuerzo. 

La victoria sin duda, en este d<a.\ 

Se hubiera: declarado por los Negros; 

Si Zinda mas prudente que briosa 

A nuestros muros^se acercard-mépos» 

Quiso aliatir las puertas del castillos 

Vinter, valido entonces del extremo 

Furor de Zinda, manda que la dexen 

Penetrar en la plaza; pocos fnéron 

Los que entraron con ella; con que al verse 

Cercada de enemigos , y que el riesgo 

Era evidente, arroja el arco y fi^ba^. 

Como inútiles armas, y esgrimiendo 

£Í hacha cortadora, hiere, tmata 

A quantos á su vida se atrevieron. 

En vano':su valor en está Ucha ,. 

La multitud acpsa; hasta que tú medio .. 

Del combate, deshecha en mil pedazos 

El hacha le £alcó, cayó en el suelo, , . 
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Y aprisionada fue: la iraorva corre 
I>€ftde k |>hM al campo en 'breve tleqpp i 
>jelzir sabe la suerte de su esposa » 

Y manda que suspendan Jsus.guerrefios id / 
£1 cho<]ue sanguinario, tertierosd ; 

I>e que á Zinda ultrajase sin respeto 
V^nt^ciiuevtifo ca»dillo;.\)or su orden 
Naiestms'ti'Opas.pargad^ ide. trofeos' n A. \ - > 
CelebV« k-ivicioria, y v6sv fceñorá, . 
También celebfateis yties;co:himeneci*'./:; ^,1 : 

[Fatal y triste <k2«>!> > j> n / ; 1^1, lo , 

VASCO. . ,.^ V ¿.^i;.»', ¡ 

. ' jj?ücar.qué ! i puede 
Para vos^^t&bnlaceser Tooleiíto? 

Vasco, imi^mu^cioa es uimy. Ginesta ^;r. - ' . 
Para queodd'amorbgfe'iiiíifpefho .(^í[ii * !! 
Los felices placerles 3' descahoz¿oy 7 L <.. ! : 
Abatida el sendilanteidei^xoD^to. I ?/y.ii.n > 
Muerto mi hermano^^olr Dios ! mi padre au- 
f Qué gozo para mi ei^blihiQivKefiso' > v^nt#, 
Habrá que me consuebiidMi honor solo 
Me obliga t^^oosentir en los deseos 
Amorosos defVinte^^réBelosor ; 

De que pueda ii^'rarlo mi. desprecio ; m 
Y porque no atnopelle mi :deooro> ^ 
A «i podWifX ii^mi desdiclw cedo. ;. 
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Pues^gné vos 00 lo anmtsF.é. Estáis turbada. 

Y bien ^ «o la amoi Pi:oieguid o& ruegbí ^ 
¿Qué puedo hac^i ^ < : ,¡ i: ''' 

■''1l^" . VASCO, i: u >.. .> . : j -.^A 

Que Ángel» entiembiqiiempadi^bacOiierrfaí 
Según me«ba didip'^^^inter. Si eiiUstiem* ^O 
£n la coloaia-algünovcuyo affifCb^ j .:j T 
Pudiera con su mano dos Ptcsoros 

Y el estado de Vinter ofreoBKÉri'jiíí / í v;^- 
Entonces vos.... ^^ - . 

. :_ r ,i AUGURA. 

' Yo entónce$9/ár<le3Bib*ov r>/. * 
Mi padre á mi albédrio su» derechos , 
Puede que amasé^m de lasjriqticaas ; :/>" 
£1 brillante > esplendor'^qi^: jo díetbtoi • f* > f 
Sino el valor y la virtud, qiní f ueSfa . . . > i 
Capaces dexomperje^ himeóto. -: '. 

Yo soy solo un'soldádQ;.i ^' ¡ r-7 ; ' 

• Yo noa^ifo^ 
A empeñaros á i!£0s»:)BÍ lo preténdcb ?. 
Dios me protegerá. Vioter se acéraa ' ; 
Ali dolor se sepulte en el silencia. 

X Aparte. 2 A elk. 3 Mirando «detitrob - 
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; 1 r . íí > 






187 

ESCENA, II. 
BICHOS, viHTSJty ziNDA deíarmada^ 






r 
i 



VINTER. / 

Angela hermosa , el tfliunfa de mis armas 
Kendido á yl|«{ilros^.pies amaoíte ofrezco, 
Porq^ue me.hag^ mas dígüoide la gloría > 
Qae «te.eipor^jd^ tor esposo .vuestro. 
Ved la soberbia. Zíoda , que ^Itaaera 
Pensó cobrar a su hijo por./los medios 
De la guerrg Dii^mdida , aprisionada , 

Y pronta 4 se^ ,<scl4vííde los mesinos 
Que insul(Q.Si^ fowJr.. ) 

. .ly íityáWI>A.' . \' 

¡ Qoánto teengañas;! : 
¿Aun tienes e^r^n^t . ^ r 

u rí íw-ZIHJDtA- .;'.':';: :.:i '-, M 

-: •-:!:: .'Sí; yó espero \ r\ 

No ser j^mas^clayadp los >Bfea¿os; ; 

Y para cooseg|i«rlp?ttíngo mimediot:) i \ 
Digno 49. mí,, j^.sjeguío* Vinferi sahó • 

Que ni.iu astuci» ni tus iras teiMi ; / 
Mi . h¡ ji:» .Zelido y yo libres nacimoii 
Infelices, mas libres moriremos. 



/ 

i 



X. 



ii8 



' "-^- ' ^ .r 



VÍNTER. 

En tanto que tu orgullo mis enojos 
Insulta vanamente, ya yei^ifíó$ ^ 
Si vives libre, ó mueres prisionera; 
Angela, acepta el don que te presento 
£n esta esclava. 



'T r 



'ANGELA; • ♦' -"-♦■■'* ■"•/ r-v' ' 






Vinter, efenombre 
No conviene á uiía Reyná :^¡ ^éí^^co t ^^ 
Algún favor de 'vos, dentad ({ue^i' Z^fix^ '^^''^' 
Según se debe trate mi ifes^StoJ'^'' -^ '^ í í i -^^ ' 

Arbitra sois i $eñora, de Sift s€tó*te ; ' " :j. ' ' 

Y también del 'destino ite'los-Nífgtós;^'^^' : 
Que al lado suyo dentro-delá pluíá - •:/ 
Fueron en el combate prisioneros : 

En la torra ded inerte segurados 

Están por mi mandato; p^fo cedo 

A vuestro corazón piadoso fnqble^^-n nuA*, 

El placer de aliviarl<is dd^us hierros. 

Recibid esta pjrtiebsi convincente 

Del amor, y la-fe con qjue os^^f^^Oí^I ^-^ í^'^' 

Y en tantos que írepart<)f4dsídeb|«>|ot /> '^i .; T 
De esta ftíisr víoforiií á^mií guerreros i> > r ' 
Disponed vuesstró afecto ^en* üvm mioí,i- • ' 
Porque encíeoda su amórcbael himeneo ^ . 



I Aparte lo que sigue. 



* ■ ■%. ^ 

Poco faltii^rttrciy pwa eÍTbgro - 

]ie mi 9ÚM0 §mbidotíy ifiis deseos ^. 
^ ., ESCENA III. 



ZIK 9r A>, , AÑJG S I. A. 



é. 






ZINDA... 

Dime ¿quál es la suertí^de mi hijo?. 
¿^ué hizo deélc^iín^e? ¿Podré verlo? 

Y abrazarlo también rtViwá mi lado 
£1 Príncipe tu hijo«:.y siit rezelo 
Gozarás de to visfia. . ' 



'/ O.ZIíMJ>i(i^ 



• .-í » 






c 



1 4>/ ^ 



« \ 






r^iOhünjamíoi 
Angela, tus piedades agrades^^;^ 

Y pues queda á tu;arWríiQ que me traten 
Seguí» tm'digi]ídafÍKÍu»4^e al momento 
Hable con esos tristes quequedádíoa . ' 
Por seguir á suJRe^ui|i prisipoeroi; 

Y si pudiese iibertarse alguno » .^ u . 
Yo prevendré 1 mi ^sjtoso, que los Negxps , ^ 
Que hizo en Angola esclavos, no permita 

Se veodaiKíá lo$ Vüest europeos* * ^ ^ -'" 

Ha tiempo qué lás>lí^es de la guerra/ { ^^ ' » 

* 

I * Sé va ooiL V^fcoryHios' Portogucscs 
TOMO III, I 



. •■•' 



^__s^^ los esc!atos el-conerciéi , 
'.^^^^sderQgíSVttísiVasállo^ i ,;«_ ;: 
^ -^^fe rificar sus prisioneros. ;- 
* ^■*" ■ ■ ■ z^nsa:. 

No, yo Toy á mandar que les den armjisí « 
Que perezcan am^síiat , .cDnbatiendo 
A mis soldados; y ijue libres queden 
Si salen victoriosos.^':'! •^" 

',■; .: i r aÍNGECA'.^ -Í ^"i IfiíJO; ':■ ' 

'.'"km j1- ''■;, '"'©etlP^dld" o;-'r; j- ^_ 

L» diferencia admiro j3pt>6r sei'^irte 
Executar tus'órdenosJOÍreaco:' -■ ■ c:h:.r- ■'' 

-■' 'irÍMirA,''.;"' .': oíjir.nn'i ■■■: 
Del nombre de Pereyra recdiuizco '-b zi.i¡.^fu 
La compasión en tí¡.peKo:fio entiendo 
. Por qué causa.abáiüd<í'i;tu enemigo 

Tu manó entcegas<i'.'.i ;:. -jÍ. . -' ; í.h .lit. ■-. 

.. . ■:■': -;í. AÍH^A.' ' ^l .ip Cmj-_ C 

. .:.-. .1: ;;. .¡'^iiidá,yo.la«fatr^«.-, ■: 

Para salvar-mi hoqot<:4c'CituTÍoleaáu ■'■ -.-^ 

■ No le queda'.yajan.tqdo.iei''Blnivewoi> ' ~v 

Amparo á mi dolor, U de un espoioi'' ■ ■ •■ 

£1 paitidoThoooFÍfijco dfspiiecio. ■ ■ ■■■ j -¡ -.■ < 

C-u...,_ .. , u'-ZÍNDA; . I'.'.: .. 

Y f qué resuelves ^rtán^dulcahóiubse - 

A un malvado, quC£iibEe«.los excesos 

De su vil Bvaricia-tioBXfHÍtelásí v gc.;'.;i s. ■ 

¿Entregqfás.íu,fli^i)p.^^VH^ive;%. i 



Manchado con los crímenes atrbcos 
Que caimn tu desgracia í 

ÁXGÍLA. 

-;.■:■- No comprendo 

Lo que me dictt, Zind*. : r 

- Pues¿qné ignoras ' 
Que es su in&me ambición la <jue ha dispuesto 
La mueite d¿ tu hennano? 

X AMGErA. 

¡Oh Dios, qué escucho! 

' ■ ' .ZINDA. ^ - ■ ; 

Sí; no lo dudes, Aogetai-clveDepo 
Que le qait6-la¿ vida, preparad» - 
Fue por orden de -Vincer. 
amgel:^. 

De ira tiemblo. 
Zinda, jcómo lo sabes? 

2IMDA. ' 

Por el mismo 
Esclavo que, d mandato v'A cumpliendo. 
El tóíigo dispuso; y fugitivo 
Se refugió eñ mi piopío campamento, ■'- 

Huyendo de la muert-e con que Vinter 
Se quiso asegurar de su silencio. - • 

ANGELA. 
¡Oh monstruo de crqeldad! ¡Oh padre miol 
íQuál será tu dolor, quando los cielos 
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Te <£escubraii ti vil á quien me entregas i 

Y 'el horror de mi estado? 



> » . . » 



Esos extremos 
Reserra cautelosa á It veng^ozai^ : . 

AtlGEXtA. 

{ Quiái me la^ pusde dar i 



'21NJ>A:%'' '.:n; ir;;- 



\:\- . Yo te k ofrezca 

A1?GELA. 

2^^da, ¿qu^ puedies tá rendida y presa? 
Yo sin amparo alguno^ di, ¿qué puedo 
Sino morir joh.Díos! morir n:)tLire¿e$ 
Antes que dac la m^np á ese perverso? 

No desesperes, Angela , y escucha. 
Si al ^tado en que estoy el furor ciego 
Me conduxo, me quedan lias ^astucias; . 
Para lograr vengarme del soberbio. 
En v^no ha pretendido de su crimen 
Hacer culpables W leales Negros^ 
Que á mi hijo acompañaban en el fuertes 
En vano ha reducido ^1 cautiverio . 
De Zelido ía infancia : si mi rabia 
No pudo conseguir el vencimiento » 
Vendrá para salvar ^l hijo- mió 
Pbreyra á confundir ese perverso. 
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ANQfiLA. 

Mi padre.,.^ ioh Dios!..^. pu6s como..^ 

ZllWA. 

Mis piedades 
Jja vida le cimservan á despecho 
I>el &aydor, que intentaba darle muerte. 

I Qué dices I Pero ¿ vive? 

Z11U>A. 

, Sí. 

ANGELA. 

¡Oh consuelo 
Dulce é inesperado ! Dexa , Zinda , 
Que á cus pies;..é 

ZIK1>A. 

En mis brazos tus extremos 
Modera, y oye. Alcaypa en el combate^ 
Que sostuvo á mi lado, prisionero 
Quedó conmiga; pues su suerte pone 
£1 tirano á tu arbitrio, harás que luego* 
Te informe del destino de tu padre. 
Solamente éü lo sabe : los momentos 
Son preciosos. 

AKGCLA¿ 

. Bien dices ; á la torre 
Voy para hablar á Alcaypa. No comprendo 
Por qué habrá publicado el comandante 
Dé la nave holandesa , que el deseo 
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De mi padre es la unioii abominable, 

Que Vintcr me propone , y jró dete$tx>. 

ZINi>A. 

Ese és otro tlraydon £1 mismo Alcaypa 
Te informará de todo : este secreto 
No conviene que Vinter lo comprenda. 
Disimula con él; y pues h)s medios 
• De calmar tu aflicción. por mí consigues, 
Logre mi corazón otro consuelo, 
Si tu dispones, Angela, que abrace 
A mi querido hijo. . 

ANGELA. 

^ Sí; al momento 
Lograrás tu esperanza ' . Pero, Vasco.... 
No pudiera llegar á mejor tiempo. 

ESCENA IV. 

' ■ f 

PIClíAS , VASCO. 

♦ - . .... 

' VASCO. 

Vinter vueltre, sefidra, hacia ^ste sitio 
A disponer su plácido himeneo. ' 

ANG£tA. 

^ Yo lo aguardo;' t6', Vasco, á ZSnda lleva 
Sin deíencioft alguna á mi aposento*; ' ' 



I Mirando adentro. ' 



.J r 
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Donde abrace á su hijo: haz que la traten 
Todos en el castillo con respeto , 
Y espérame én la torre „ adonde * en breve 
Iré para aliviar los tristes Negros.- 

VASCO. 

Seréis obedecida; Zinda, vamo5. ' *^ - 

ziNDA. ^; 

Angela y tu bondad paguen los cielos» • 
¡ Ah ! volveré á estrechar ún hijo amado ^ 
Infeliz como yo» contra mi seno. . . 
Pero en tanto » no olvidei tus* deberes > 
Angela; de cumplirlos Hegó^ el tiempo ^« 

ANOBtA. 

Sí; jr6 los; campliré;ver#ei tirano^ 
Que engaña mi inocencia , á ¿n horrenda < 
De su execrable vida. ¡Oh padre mió! 
Si sabes que me he visco en ei extremo ' 
De sufrir el amor d^ e^e malvado , 
¡ Quál será tu furor y sentimiento ! 
P^ro él llega ^; mis quejas suspendamos , 
Y á su vista el dolor disimulemos. 

I Se Ta'con Vasco, a Mirando adentro. , 
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ESCENA V. 



VIVTMK, ANGJSLA. 



VINTER. 

Angela hermosa, ya de la viaoria 
Se repartió el despojo á mk guerreros » 
I Y la tranquilidad y el regocijo 
Keyna entre los soldados'; mis deseos 
Son solos los que mal recompensados 
No han recibido del axhor el premio* 
Al esplendor del triunfó ik) le falta ^ 
Mas que el hermoso lazo de himeneo 
Que debe unirme k vo$^ Todo esti pronto; 
Venid» señora » á coronar mi afecto. 

AKGEX.A. 

Vinter, yo os ofrecí .ser. vuestra esposa 
Por mi suelte infeliz ; mi hermano muerto 
Por la traycion de un bárbaro asesino 
Me de^d'sm amparo; mas mi pecho 
Consintió en este enlacé» si mi padrie . . 
Daba su aprobación al amor vuestro. 
Me habéis asegurado lo consiente,.. , 
Y anhela nuestra unión; pero yo espero 
Hablar al comandante de la nave 
Que hoy llegó á esta colonia» y si es tan cierto 
Como decís el gusto de mi padre» 
Obedeceré humilde sus preceptos. 
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Pues iqaé dudáis de mi?.... 

AKG£LA. 

No$ yo os conozco, 
Y mi esperanza conseguir deseo. (Se va.') 

VWTElt. 

Sn esperanza... ¿Qual es? En su discursi^ 
Sin duda que se oculta algún misterio. 
I Si sabrá que la muerte de su hermano : 
Obra fue de mi astucia ? No lo creo , 
Pues el esclavo cómplice en el crimen 
Desde entonces aquí jamas ha vuelto. 
¡ Ah ! no pudo en su- vida mi cautela 
Por siempre asegurarse del silencio. 
Si acaso de Ja suerte de su padre 
Angela sospechosa... Mas ¿qué temo?... 
No puede ser... £1 que lo conducía 
En su nave á las costas «de este Imperio 
Es mi amigo leal; él su fortuna 
Espera de mi majno , y mis rezelos 
Son vanos; pero importa á mi cautela 
Que Angela no le hable, quando espero 
Que aiirme mi poder su blanca mano. 
Triste de ella si intenta con pretextos 
Alejar este enlace; ya oprimidos 
Con la prisión de Zinda están los Negros; 
Y ya no es tan preciso ser amante 
Para ser poderoso; si el desprecio 



De Angela me ínsultaK^ <{iie perezca 
Víctima de mi agravio y mis deseos* 

ESCENA VI. 

t 

VINTEJLi ▼ASCO, 

I 

VASCOé 

Señor, Nelzir se acerca á nuestros muros 
Con un séquito débil de guerreros 
Desarmados; de paz dieron seoales» 
Y hablaros solicitan. 

VINTBR. 

Mis * intentos 
Ayuda la fortuna* ¿ Adonde * se halla 
Zinda ? 

VASCO. 

Con su hijo está en el aposento 
De Angela. 

VINTER. 

Pues al puato á los dos lleva 
Al cubo de la torre con secreto , * 
Donde, mientras Nelzir habla conmigo » 
Estén asegurados. 

VASCO. 

Ya obedezco * . 

t Aparte, t Aél. 3 Quiere irse « y Vmter lo detiene. 
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lEscucha. Si se opone á mis mandatos 
Angela. /• ¿^adónde está? 

VASCO, 

; " Viendo los Negros 

Que en el combate al lado d» ^ Rey na 
IDentro del fuerte hicimos prisioneros. 

vinter; 
Corre, Vasco, y si acaso sus piedades 
Quieren dar libertad á alguno de eUos, 
Que* no se le permita. 

VASCO. 

Pues vos mismo . 
A mi presencia ¿no la hicisteis dueño 
De la suerte de todos ? 

VINTER. 

Sí; que entonces 
Complacerla rendido era mi objeto. 

VASCO. 

Angela , usando del favor que os debe ^ 
Hizo libre un esclavo. 

* VINTER. 

Ve al momento, - 
Vasco, á impedir que salga de estos muros; 
Y que llegue Nelzir , que aquí lo espeso. 

VASpO. 4 

Seréis obedecido. (Se va!) ' 
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VfKTB». 

La fortunt 
Ecí mi favor conspira. Llegó el tiempo 
De que la ingrata Holanda por mi astucia 
Logre el dombió de este vasto Imperio. 
Tan heroyco servicio , de la palria 
Alcanzará el perdcm de mis excesos; 
Se elevará mi suerte y mi grandeza , 

Y de Vint^r el nombre será eterno. 
Contraste á Jos. altivos Portugueses 
La comerciante Holanda , que si llego 
En África á fundar su poderío , 

Ni á mis contrarios ni al destino temo# 

ESCENA VIL 

VMLZIM. t VIMTEK. 
NXLZIlt. 

Jamas, «Vinter, pensé que el odio mió 
Humillado se viera basta el extremo 
De proponerte paces; mas la suerte * 
Opone su influei^ia á mis deseos; 

Y la prisión de un hijo y de una esposa 
Desarma mi altivez. Vinter, yo vengo 
A pedirle que libres me los vuelvas; 

Y por salvar sus vid^s te prometo 
Mis huestes alejar de estas murallas» 



I4C 



Y que ampares mis arma^ el comordo 
De Portugal en Congo, conservando 
Con todo m¡ poder los privilegios 
Que concedió mi esposa á.esta colonia 
Fundada por Pereyra; y excluyendo 
De estas ricas y fértiles, ribera^ . ^ 
A las otras, naciones de Emopeoi. . 

Nelzir, sil el qdk) tuyo, c^je solo ^ ^ . 
A la necesidad i si tus és6i$rzos . - u 
Para mi destrucción^ (por jas dos vidas 
De Zii^idoy de Zinda, están suspensos^ 
No extrañarás que cauto oñ^ asegurte: . - 
D$ tu ferocidad por Qtr9S'med¡os< i .. . 
Las veptajas, Nelzirique «mepropoMS l 
No serán. d»rádera$> si coasicínto : / . 
Ea volverte las pri^ndasi qi^e me pides ) 
Btxojasi condiciones ¡^u^JbaJ prépul^l^v 6\. 
Apenas 2^da. libre easuíi' astados .. 
Kecobrase ^1 domimV d< iSU: Imperio ^ : 
Quando armada enelisa^r^piQ iil la4o iuyo . 
Excitará el valor de cjsusi^vefrcrcte,. 
Para lograr mi muerte y:jyi vengapafi; : 
Y del f^ror guiada y d..despecha> :; , , ; 
Arrasará est^ muros, y afun tü mi$nao 
Ayudarás sus bárbaros proyectos* > 

¡Qué propio de.uü iraydbre^í ppf el suyo 

♦ 



Juzgar astuto el corecon ageno! 

VINTER. 

No me insultes; 6 teme.... 

NELZIE. 

; ; No amenaces 9 
Que soy un Soberano, aunque; soy Negro , • 
*Y tú.... bien te a>iK)¿es á tt misteo. ; . 
En fin» si los partidos jqoe te ofrezco 
No sacian tu maldaid, resuelve' prbntb* 
Di ¿qué pretendes? ó^la guerraí... 

* intento 

Asegurar la paz. Nekir, descpbtei" - 
Para que fomentar • logre' el comercio > ' 
Y par^irescatiar tu hijo; y. esposa, , '-. .-^ > ■ 
Las ricas minas de este vasto ReyAo.'- 

Calla , mal vado. Ya.;- ¿qué? ¿yo podri¿ ^ 

Fundar la esclarmié-^» este Imperio ^ 

Por saciar tu avaridaJí^ Yo del oro ^ 

Las minas' "descubii^ámñ Europeo 

Infame y codiciosoy ^úe arrojado 

De su {>ropio pais 3ft)t^ vilipendio, 

Quiere , á có^ta de íodi^s tnis vasallos, ^ ~ i - 

Elevar 9úk feítutíaf Nó;, perverso ^ 

Nó Ip conseguirán. 'N^ciémn librea; : \ • 

Nuestro obscuro cofof^AO^ds da derecho 

Para, ser lojí^írailds-det^tables . . 
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De nuestra :)?b^tafd: ffi «ttAisiifclo / 

Xa tierra nos prodiga lo$ Jeftorj0íl*. -: 
Que la inocencia mira coa desprecio , 
Porque la .senciJJbeaE .de nuestra vida» 

Y de nuestros fepstuWresc^'f)t)je^/ t. ; 
Es ser v^Uemestifta^oos, yíftuPíiWf. . . 
Mas con Ips énQmigps sÍAn)f)rií 'fi^íoí.. A 
Aprenda tu amhicH)^ k conteiK^rieí \; 

Con la industria y las artesriqifeidió el citJa : 
A la JBuropa..W)h^rfinpía.>^yi.90/priesüm^ : 
Que ceda ájtu. ¿«manda })iid;,í)irliftfiro , : r^ 
Perezca Zindali^íBUf^ta un^^Qj^mado, ; ;. I 

Y yo, si sus:dos.vi4as no.mp^srfiOif^c., ; 

Feroz, espera, y iwfa^*> / 

i 

ESCBNAi'VIII. 



f. 



• ■ fc /• *^ 



,- ! "' » 






JEse«i«l)fluit<»\ :^ I 



Be tu barbarie. 



¡ Oh dioses ,^ que estoy , viendo ! 



.ivl I' : 



I Quiere irse* % Señalando i Zitrdá' jr* su lií ¡ó*: 



>/-*'<■ ,* I 



*. f é ' 
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Ziada , i adótíáe t9 Merao ?' liljo auaj 
¿ Adonde te coaducm i ; 

Los erttemos 
Templa de tu dolc^; aunque el tirano 
N{)s mande, aprisionar ^ jamas su^ intento 
Legrará esdavizan^os: Nel^ir, niega 
Orantes rites tintados el «oberbio 
Se>atreva & propéwerte por láscate ^ 
De tu esposa y tu < hijo: hay en mi pechb 
Odio , ferocidad V foror , cénstinda 
Para sufrir la muerte, si loiciejos 
No desear gaii un rayo , qu^ 'eíeínice 
De su execrable vida el escarmiento. 

Llevadla de aquí pronto ' , 

.1:; aiX21el;v.':t 

Esposa , hijo ' ..t- 
Bárbaro ^ de^ml ^embkr'^l iii::horqssulau^ 1 
De tu maldad lleg^S;^ hoi^ible guerra 
De tí me vengará; furioso yuelo 
A exterminar, tuü la meoioriaiodiosa , 
De que toiCoi^ tm gentes existieron ^. 






1 Á los niardías que se la llcYao* 

2 Queriendo ségúiirlos* 

3 A Víntcr. 
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VllffTKll. 

No podrás ' • Ola • . No dexeís que salga 
Ndzir de este castillo 3 y si los Negroí 
Intentan asaltarlo, sobre, el muro 
A las agudas flechas quede expuesto. . 

i Qué escucho! ¿Así atropellas^ nevoso, 
De todas las nacióos los drerechos? 
¿Desarmado me prendes? 

VIMX£B« 

Tu persona 
Es mi seguridad; y Jia^'^ lo mesmo 
Con tu esposa y tu hijo. 

La nobleza 
De Zinda te ha librado de igual írie^o» 
Quando al nacer el sol fuiste á mi campo. 

VIKTB*. *_ ' i 

Pues ¿de qué te lamentas? Si yo intento 
Hacer lo mismo aquí^ que tu qujsiste 
Se hiciera en ini perjuicio. 

KJELZIR, 

Tu primero 
Me aprisionaste un hijo. 

No perdamos ^ 

X A él. 2 A los guardias que salen á esta voz. 
XtMO III. K 
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£n discursos inútiles el tiempo. 

Llevadlo á la prisión ; resuelve en ella 
pescubríime las minas que este Imperio 
^Encierra en su distrito , ó ser esclavos 
Zinda, Zelido y ;u de mis preceptos. QSc va!) 

KELZ1R. 

La pavorosa muerte no asombrara ; 
Con su horrible semblante de mi pecho 
La constancia y como ese odioso nombre 
Postra mi corazón de rabia Heno. 
¡Oh nombíre de ignominia* que inventaran 
" Los Blancos en oprobio del derecho 
De la naturaleza I ¡oh afrentosa 
Esclavitud y del hombre vituperio! 
Yo me horí^rizo al contemplar tu imagen; 
Y moriré mil veces , si los cielos , 
Para eyitar tan bárbaro destino , 
No me ofrecen piadosos otro medio ' . 



f 



it' Se va con kís guardias. 



•> - 



^ 



ACTO TÉRCERO<r 



' t 



ISC£HA I. : '. A 



* ' 1 



JE/ teatro repre^tnta lo interior dt la torre del 

fuerte : d la derecha una cUtí^j^j que ji 

supone cae al foso; d la itquierdoi bapc^o di 

fiedra, donde esta recostado Zelidp dormdo; 

Zinda inmediata lo observa; 

£uerta a¡ foro4* , 



/- • . ' 



Feliz infancia I en cuya edad se igooraa i 
Los males de la vida y los pejúgros^ . - . 
¡Cómo el dulce cepoio de tu catado. 
Envidia mi dolor! hijo querido. 
Hijo de mi desgracia ^ tu del wéño ,> 
Gozas el Jblando halago; y yorsuspírp, . 
Tiemblo, y me a&noial contemplad tu suerte t 
Quando Vinter permite qüe.el-alivio 
Tenga de tus caricias , y á mí lado 
Te sepulta también eu estft:siuo* ; . : ^ 

Sir^ duda que le queda la esper^Qza , / ; 

De reducir mi vida y mis dominios ,^ _. 
A^una vil stijedon.,,. antes perí?c^, ,, ; «U 
Zinda , que llegar pueda á CQ^efHÍfl9«> i ^ / 
¡ Ah ! ¡ quién dixera , quando yo piadosa 
Permití qu? elevara este edificio * 

Ka 
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Pereyra en tnis estados, que algua dm 

Llegara á verme presa en su recinto ' « 

Pero la luz del alba ya parece 

Que alumbra los horrores de este sitio 

Por esa claraboya; dt la noche, 

De esta noche de llanto el lento gira 

Pareció interminable á mis angustias; 

£1 sueño huyó de mí; los ojos mios 

Velaron , y entre sombras pavorosas 

Objetos de furor y duelo han visto. 

Por todas partes desolado el campo 

De este Imperio infeliz, yo vi teñidos 

De sangre sus hogares; y que el fuego » 

Aumentando el horror de este conflicto , 

Dezó abrasadas las sencillas chozas, 

Y en ' cenizas los' pueblos convertidos ; 

£n tanto que los viles Europeos, 

Consumando tan bárbara exterminio ^ 

Esclavos mis vasallos arrastraban 

A su infame pais, sin que los gritos 

De tantos infelices conmoviesen 

Su corazón feroz. ¡Oh esposo mió! 

¿Y será esta tu suerte? ¡Qué! ¿De Zinda^ 

De Congo puede ser este el destino ? 

De Zelido... ¡ Qué horror ! ¡ Oh tu * , inocente, 

Ven á calmar los bárbaros delirios 

j £mpíeza i amanecer. 

a Se acerca á su hijo , lo despierta \ 7 ío abf aza. ' 



!Del amor maternal ; despierta, llega 
AL seno de tu madre, amado hijo '. 

ESCENA II. 
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PICHOS 9 AKGStA* 



ANGELA. 



Zináz. 



ZIKDA Iroantdndose. 
\} Dioses! ¿Quién es? Pero jqué veo! 
¿Eres tu, amiga? di ¿cómo has podido 
Penetrar en la torre ? 

ANGELA. 

Ya el tirano 
Concede á tus pesares este alivio, 
Porque ha logrado el fin de su codicia* 

ZINDA. 

I Quién la pudo saciar ? 

ANGELA. 

Tu esposo mismo. 
¡Mi esposo! 

ANGELA. 

Sí: Nelzir desesperado 
Al contemplar el tuyo y su peligro^, 

I Se sienta con él. 



Ha colmadb de Vinter la esperanza/ 
Aceptando á sus ruegos el partido 
De descubrir las minas de este Imperio 9 
Para que sus tesoros escondidos 
Consigan libertaros de la muerte ^ 
O de la esclavitud. ^ 

ZINDA. 

¡Dioses! ¡qué has dicho! 
¡ Nelzir vende su patria ! ¿ es tan infame 
Que compra nuestras vidas ? ¿ Su cariño 
£s tan vil , que en oprobio de sus pueblos 
Funda la esclavitud en sus dominios ? 
¡ Ah traydor!... Ve a decirle... 

ANGEIA. 

' Nada, Zinda, 
Le puedo ya decir; él ha salido 
Con Vinter y las guardias portuguesas 
En la pasada noche del castillo. 

ZIKDA. 

I Y qué no habrá remedio ? ¿ La violencia 
Formará del rigor el yugo impío 
En mis estados? ¿De la vil codicia 
Europea han de ser mis extendidos 
Imperios el objeto , sin que pueda 
£1 valor de mis armas impedirlo ? 
Angela, me estremezco; no es posible 
Que Vinter reconozca el Dios benigno 
Que adoraba tu padre; la gra9deza 



un Ser eterno , ^Jbio é infinito, 
Como aquel que Pereyra me pintaba , 

Y adoraba en secreto él pecho mio^ ) 
l^o puede consentir U tiranía 

De Vinter, ni sus bárbaros designios. 

ANGELA. 

No te engañas; de Vínter la creencia , 
A ese Dios de bondad tiene ofendido ^ 

Y niega los misterios mas sagrados 
De nuestra religión. 

ZINDA. 

Con que es preciso 
Que llegue el escarmiento. Dinae ¿ Alcaypa 
No está ya en libertad? 

AKGELA. 

De este castillo 
Ignoro si ha logrado la salida* 
Vasco pudo estorbar nuestro designio 
Por mandato de Vinter , que irritado 
Sin duda de que cauta he diferido 
Su abominable enlace > no consiente 
Que estén ya los esclavos a mi arbitrio. 
Mayor 06 mi inquietud que tu despecho; 
Temo el furor de Vinter, y el destino 
Me priva del amparo de mi. padre» 
Y aumenta cada instante mi pehgro. 
Pero yo vuelvo á ver si acaso Alcaypa 
Ha logrado ?al¡r de este recinto. (Se 'va.') 
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ZIKDÁ. 

No; nada es tan terrible como el fuego ^ 
El furor que en mí pecho se ha encendida 
Al contemplar el triunfo del tirano. 
¿No podré yo salir donde mi brio 
Estorbe la ignominia de mi patria? 
¿Dónde mi brazo logre el exterminio 
Del infame opresor... es imposible. 
{Qué execrable invención la de este>3Ítio! 
Hijo, ye aquí el albergue que los Blancos 
Fundaron con intento de oprimirnos; 
Odialos como yo ; y odia á tu padre , 
Que débil se ha l^umillado á esos impíos. 

r 

ESCENA m. 

HELZIR , PICHOS. 
, KEI.ZIR. 

Zmda.t.* 

ZINDA. 

¡Dioses! él es: cobarde Negro, 
Traydor esposo , ¿es este el heroismo 
Que Zinda te enseñó? ¿Cómo en tí cabe 
Un extremo tan vil? ¿Cómo atrevido 
Te presentas á mí» quando humillado 
Por salvar á tu esposa y á tu hijo 
Complaced la codicia de los Blancos» 



> 
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I^escubríendo á un malrado los tnas ricos 

Tesoros de tu patria ? Vete , iofame , 
I>e mí presencia 9 teme el furor mió: 
ITo detesto al que torpemente débil 
Su Keyno y sus vasallos ha vendido. 

^ NELzm. 

<í 

ITo te perdono el odio, amada esposa » 
Que juras á Nelzir; tienes motivo 
De aborrecerme ; ignoras las astucias , 
Que la opresión, cruel me lia sugerido. 

Z12HDA. 

] Astucias !••• ¡Qué! ¿Las minas de este Imperio 
No has descubierto al, bárbaro enemigo? 

No ; yo he burlado a Vinter : oye , Zinda ; 
Acuérdate que estaban escondidos , 

Y báxo nuestras chozas sepultados , 
Varios pedazos de oro, que los rios 
De esta regios arrastran en sus ondas ; 
Pues estas son las minas que ha querido 
Descubrir mi cautela; en esta noche 

A Vinter ofrecí llevarle á un sitio, 
Donde de los tesoros de la tierra 
Saciara su ambición; los dos partimos 
De guardias portuguesas rodeados; 
Llegamos al parage que te he dicho, 

Y al resplandor de las humosas teas 
Los avarientos ojos de ese iniquo 
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Los senos de 4a tierra penetraban» 
Antes que el duro golpe de los picos. 
Dura la excavación; desconfiado 
£n mí ¿xa la vista; yo me irrito 
De su desconfianza y y los esfuerzos 
De los soldados con mi exemplo animo: 
£n fin f entre las piedras resplajndece 
£1 precioso metal , y embebecidos 
Vinter y ^us sequaces del hallazgo : 
Ya soy feliz , exclama; ve, me dixo. 
Corre al fuerte , Nelzir, cobra á tu esposa; 
Da libertad á Zelido ; has cumplido 
Tu palabra ; los bravos Portugueses 
Te abrirán las prisiones del castillo » 
Viéndote volver libre; yo le dexó 
En sus viles riquezas engreido, 
Y vuelo á recobrar mis caras prendas. 
Vamos I Zelido , esposa ; de este sitio 
Salgamos antes que el engaño alcance; 
Que como yo os liberte, ya mi brio 
Dexará en estos muros señalado 
Con horrible escarmiento su castigo. 

ZINDA. 

{ Ah! perdona Nelzir á mis desgracias ^ 
Que un momento dudase de tu altivo 

■ 

Corazón generoso. 

KELZIR. 

Los ultrajes 



Oue de tu herókidacl he recibido 
C^omplacen á mi amor. 

Ya reconozco 
En tí á mi amado esposo. Abraza , hijo, 
A tu padre , y aprende de su pecho 
Xras ínclitas virtudes; el castigo 
II>e Vinter llega ; el rostro de Pereyra 
Acabará y Nelzir^ de confundirlo. 

NELZIR. 

Pues ¿qué Pereyra,... 

ZINDA. 

Ha vuelto á nuestras costas ; 
Alcaypa en su morada lo ha escondido , 
Porque yo , rezelando que extendieses "^ 
Tu venganza á su vida '... Mas ¿qué ruido 
Se escucha? 

N£LZIR. 

Acaso Vinter... Ven • , esposa. 

ESCENA IV. 
DICHOS, viKTEit, Guardias. 

VINTER. 

Traydores , esperad ; vuestro artificio 

I Kuldo dentro, a Queriendo irse* 



No es bastante á libraros <!e mis iras; 
Vuestro grosero engaño ha prerenido 
Mi furor un momento; pero en vano 
Pensasteis evitar mi poderío. 
Nelzir, en el parage subterráneo 
Que til me has descubierto, el desperdicié 
De las minas se oculta , y no el origen 
Del precioso metal que necesito 
Para recompensar de esta colonia 

Y del fuerte los gastos excesivos. 
{Qué! ¿pensabas pagar con esta astucia f 
Digna solo de un Negro , los servicios 
Que de nuestro comercio los afanes 

A este bárbaro Reyno le han traido? 
No puede ser: si libertad deseas , 
Si has de sacar á Zinda y á tu hijo 
Libres de esta prisión, para el rescata 
Que descubras las minas es preciso. 

NELZIR. 

Si no puede saciarse tu codicia 
Con ese que tu llamas desperdidof 

Y es tesoro que nunca tu vileza 
Imaginar pudiera conseguirlo , 

De mí no espereTmas: Zindá te ofrezca 
Si quiere otras ventajas. 

VINTKR. 

¿ Qu¿ partido 
Pudiera yo admitir, quando me insultas» 
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Sino el que ya he propuesto ? £n él In^o. 

flabla f Zinda : ¿ Qué piensas ? ¿ Qué resuelves ? 

O ser libre ó morir está en tu arbitrio* 

ZIKQA. 

'XTínter, si acaso el centro de la tierra 
Escondiese una mina » que al abismo 
Pudiera conducirte , mi fiereza 
jMostrara á tus maldades el camino, 
I^alvadoy ¿llega á tanto tu osadía, 
Que por vernos esclavos y oprimidos 
Con la ley de la fuerza , á proponerme 
Un rescate tan vil te has atrevido? 
¿ No te lo dixe ya ? Tu sangre sola 
£s la que servirá de sacrificio , 
Y de precio seguro que liberte 
La inocencia del yugo de un impío. 
Si el ñn de nuestras vidas apresuras , 
En breve descubiertos tus delitos 
Por un Dios de justicia, á quien ofendesi 
Seguirá á nuestra muc^rte tu castigo. 
No irrites su poder, ni esperes nunca 
Que mi furor te ofrezca otro partido. 

VINTEK. 

Ni t6 que mis agravios mas tolere. 
La nAierte de los tr^ 9 soldados mios , 
Nos dé la posesión íde las riquezas , 
Que este Imperio promete á nuestro brio. 
£n mi resolución v^is el desprecio , 
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Que su insensato ofguUo ha merecido 
De Vinter; sí; sus locas amenazas» 
Sus atroces insultos repetidos 
El rigor justifican, que asegure 
Quan en vano aterrarme han pretendido; 
Y que afirma también vuestfa fortuna 
Dándonos de estas costas el dominio. 
Llevadlos á morir. 

ESCENA V. 

^ —i. •' • . ^ • ( 

PICHÓN , ANGELA. 

■ • 4 

r ' * 

»• . . 

ANGELA. 

Vinter, ¿qué es esta? 
¡Adonde conducís, fieles amigos. 
Esos desventurados? 

VINtE». 

Ak muerte* - : j 
No os opongáis, señora, a mis designios; 
No merece piedad de vuestro pecho 
Su vil obstinación ; son ellos mismos > 
Los que, ultrajando mi poder glorioso. 
Procuran perecer en el suplicio. i 

ANGELA. ^ 

Aunque ignoro el origen del agravio 
Que habéis de su desgracia recibido, 
Nunca será el rigor seguro medio 
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I^e lograr vuestros fines; yo os suplico 
Que perdonéis las vidas desdichadas 
JDo Zinda, de Nelzir y de su hijo, 
"Y les deis libertad; que no se diga 
Que por vuestro rigor gimen cautivos 
Xos Reyes de esle Imperio ; estos soldados 
Serán con esta acción envilecidos. 
Si acaso os obedecen , y algún dia 
[Detestarán en vos á su caudillo. 

VINTER. 

Siempre os habéis, señora, á mis preceptos, 
Y al bien que á esta colonia solicito. 
Opuesto sin reparo ; y yo imprudente 
A todos vuestros ruegos he cedido. 
Por respetar en vos de vuestro padre 
La gloriosa memoria; ya desisto 
Z>e executar en esos obstinados 
£1 golpe justiciero ;• pero aspiro 
A mi seguridad, y á que consigan 
Fixar los Portugueses ^u dominio 
En las costas del África. Oye, Zinda; 
Tu esposo y tú'soi^Uibses; mas tu hijo 
Pasará á Portugal en ésa nave. 
Que está para partir; yo determino 
Tener para postrar tu altanería 
Un garante seguro; si tu altivo 
Carácter no depone su fiereza. 
Descubriendo las minas, ese niño 
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Será esclavo en Europa: ya he resuelta: . 
Soldados I á la na^e conducidlo '• 

ziM£>A á los soldados. 
Tened... esclavo.... nunca. No: perezca 
Antes una y mil veces. Si atrevidos 
Intentáis arraacarlp de mis brasos, 
Al foso desde aquí lo precipito * . 

VINTJBK. 

Feroz.... 

KELZIlt.. 

Esposa.... Sí; que muera libre. 

ZINDA ' . 

¿Te enlazas á mi cuello? Hijo querido»... 
Tu inocencia se asombra de la muerte: 
No conoces. el. bárbaro destino 
De que mi amor te libra ; tú no sabes 
Lo que es la esclavitud de esos impíos. 
No temas; el morit es un mom^to; 
No aumentes de tu madre los martirios ^ • 

MELZIlk. 

Eso SÍ; qué tus brazos no se opongan 
A esa gloriosa muerte; mal resisto' 
A la naturaleza. 

I Se acercan I09 soldados i ZcHdo. 

3 Tomindolo en brazos para arrojarlo por Ii ventuu. 

3 Zelido se abraza á su madre. 

4 Zelido se abandona sobre la ventana. 

5 Aparte v<^y¡eodo el rostro. 
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/ AtMSELA. > 

« 

- ¿íPuede, Vioter, \ 
Resistir vuestro pecho endurecido 
Tan terrible espectácub? 

VINTEK. 

Señora, 
Su desgracia la causan ellos mismos. 

ANGJSLA. 

Sin duda sois de bronce. A vuestras plantas ' ••.. 

ZIKDA. 

Angela, no te postres á ese indigno, 
Verdugo de tu herínano y de tu padre * • 

VINTER. 

¡Qué escucho! ¿A qué esperáis, soldados míos? 
Executad mis órdenes. 

ZrNDA. 

Malvados, 
Dignos de obedecer á un asesino, 
Contra vosotros damará la sangre 
Que por ese tirano sacrifico. 

AÑGSLA* 

Portugueses, oid. 

VINTER. 

£1 labio sella. 
¿Cómo en obedecerme estáis remiso(? 
I Ah ! que los tres perezcan. 

I Se arrodilla, a Angela se levanta. ' 
TOMO III. . L 
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Voces denffo. 

; iNJuera Vinter. 

VIMTEK. 

Traydores.... Pues ¿^ué es esto? . : 

ESCENA VI. 

t 

■ ■' ' ' : -' 

DICHOS , ALCAYPA , gi^reros Negros. 

ALCAYPA. 

Tu castigo. 
Perverso. Nelzlr, Zlnda, vuestras armas 
Recibid de mi mano ' • 

Esposa , hijo. 

2INI)A« 

Nelzir, a la venganza,. 

VINTER. 

Portugueses, 
Los traydores castigue nuestro brio.. 

ZINDA. 

Mueran todos i esposo. 

/ AKGELA. 

Ziudaí escucha. 

ALCAYPA. 

Apártate, muger; ^ue el odio mió, 

X Dándoselas, i Poniéndose, al lado de ellos. 
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Sediento de la sangre de los Blancos, 
Olvidará quien eres. 

VINTER '. 

Tú 9 que has sido 
Causa de esta traycion, sé mi defppsa. 
Zinda * , quedará muerta en este, sitio 
Angela por mi bra2o , si los Negros 
Ko abandonan las armas y el castillo. 

ziKj^A á los Negros. 
£sperad. 

AtCATPA. 

Y ¿qué importa que perezca 
Esa débil muger? Si hubieras visto ', 
Vinter, ¡con qué placer he destrozado 
A quantos se opusieron atrevidos 
Al paso de Pereyra I 
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VlNTEi. 



Di ¿pues dónde. ••• 
Vócis dentro* 
Pereyra viva. 



I A Angela tomándola por el brazo» 
a Amenazándola con un puñal. 
% A Vinter. 



xa 
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ESCENA VII- 

Píenos , VA$CO , PEREYKA , '^OftUgUeSCX 

con las espadas desnudas. 

akgs]:a. 
j Oh cielos! Pádw mió, 

P£R£YEA. 

.Hija.. Traydor, pues ¿cómo... 

VllíTEE. 

Si me insultas 
Perecerá á mis iras. 

VASCO ' . 

Del peligro 
Ya estáis libre , señora. 

VINTER. 

¡ Tü me vendes ! 

VASCO. 

Yo en Pereyra respeto á mi caudillo ; 
Y pretendo borrar aun la memoria 
De haberte por mi gefe obedecido. 

MELZI&. ' 

Vasallos , á Pereyra y á su hija 

Nuestro rencor perdone: mas tu*, iniquo, 

Morirás á mis iras, 

PEREYRA. 

Nelzir, oye. 

I Desarmando á Vintcr por la espalda : y los Por- 
tugueses lo aseguran. Angela corre y abraza á su padre 
a A Vintcr. 



Suspéndase ^l horror y el exterminio ;^ 

Y de la humanidad y la clemencia 
Escuchad el lenguage. Yo ofendido 
Estoy, Vinter, de tí; t6 me has privado 
I>el valeroso a|)dyo de mi hijo , 

Y has intentado seducir astuto 
I^e Angela la inocencia. 

VINTER. 

Yo he querido 
Ser su cfsposo, y en esto no te agravio. 
La muerte de $\x hermano.. • 

PEREYRA. 

' ^ Es de tu impío 

Corazón digna hazaña : yo no ignoro 
Quales son tus maldades ; confundido 
Debieí'a estar tu orgullo en mi presencia. 
Angela por tí hubiera perecido, 
Si el generoso Vasco no estorbase 
Tan horrible atentado. 

VASCO. 

* ■ ■ ' Solo aspiro 
A que vos conozcáis, que si la astucia 
De Viriter ha logrado seducirnos, • - 

Desengañados ya...l 

* '^ PERETRA. 

, Nd te disculpes. 
Los bravos. Portu güeses ' han podido 
Pensar que adelantase la-coloma, 
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Eligiendo en mi ausencia por caudillo 

A un traydor^ que ha cubierto sus' maldades 

Con el velo sagaz del artiécio. i 

ZINPA. ; 

Pues que ya lo conocen; que perezca. 

Los Negros. 
Muera Vinter. : 

PSRETRA. 

Tened ; oidme amigos. 
Vuestro justo rencor pide su pi|p((# : 
Pero mí religión los enemigos 
Ordena perdonar ; y un Dios piadoso 
El exeiñplo me dio. Vinter , proscripto 
De tu patria llegaste á estas icegiones , 
Buscando tu fortuna fugitivo; . 
Yo en ellas te amparé , y á tu desgracia 
Concedí de estos muros el asilo. 
¿Cómo has recompensado mis bondades? 
Tú lo sabes, cruel; mas mi heroisiQo» 
Mis privadas ofensas te perdonan 
Tu vergüenza fe sirva de castigo; 
Pero mi Soberano las violencias , 
Que tu ambición funesta ba cometido 
Contra estos infelices habitantes, _. 
Ha de juzgar sevefxv; son delitos 
Que no dexaráJmpun^ su justicia; 
Un baxel está pronto; en él hoy mismo * 
Partirás de estas, costas, y en Lisboa 
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Sufrirás el rigor d«P tu destino. 

Vasallos, respetemos las virtudes 
De este héroe pQrmgwes. 

X ' .. fYo las admiro. 

Mejor será que ¿Vintíér destrozado 
Perezca á nuestros golpes. ' . 

P£lLfiTltA. 

f ' rO. a u' Impedirlo 
le toca á mi nobleza: Portugueses, > 
Al baxel qué he imandado conducidlo. 

Esta del cnméw9sú& recompensa.»^ ^ 

Mas , Pereyía , si obrares compasivor 
Con escsí Africanos^ algún día . 
í)e tu vida scráaios asesinos ' . 

I Ahí bifíb-oonoiico quánto su corage 

Ha llegado á irritar el despotismo: 

Al penetrar los murps>de este alcázar 

Del odiacvwítro«k triste cxemplo he visto, 

Pues habéis destrozado mis guerreros 

A pesar aJe'2nÍ8 4rocgos y suspiros. 

Yo de la paz dé Portugal y Congo 

1 Lo8?bttugue^s de I0 llevan. 



•.í '...*»' 
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Las dulces esperanzase he poíflijo} * iW' 
Para siempre he resuelto abandonaros. 
Angela 9 Portugueses, ya conmigo </'.-. 
En breve volvereis á vuestra patria; ' : 
Quedarán estos n[)uros demolidos; 
Y sin te¿KJr Vosotros de que nunca 
Vuelva nuestra nación á estps dominios. 

Viva Pereyra. - > ... . ^ j 

n • Espucha. Si la fuerza 
Jamas sobre nosotros lía podido r. ^ y t 
Mantener sus derecho^, las* virtudes 
Nuestros pechos conquistan: el antiguo 
Tratado de aJiianz^ y :)de« comercio ; 
En nombre^d^ mis pueblos] ra^í^ 
Con Portugal, Pereyra;' y ^i;rcflíinc¡3S.. 
Al tráfico de esclavos^ te p^mito / ' u j 
Que de ese Dios que adosas, los preceptos 
Enseñen en nú Inoperio sus eiío^itfos f^c: ¡ríA ; 
I Lo consentis vosotros ? 

Los NegTM. 

Loi aprobamos^ 

jOh generosa Zinda I en tí se ¡ha visfe^n ':• { 
Que la ferocidad cede, y seírkde : ' jIj o 
A la santa virtud y al heroismo. 

I A. los Ncgrpt. ;^ t 
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LA DMLIKANTE. 



^^HUmX^Id ÓJ^aiKJiZ ÉN CINCO XCTOS* 
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LEONOR , hija de María Estuarda. 
ISABEL, ib)ífra (di JngláHerrbi^ & ^or.A..n 
LADY p»í|aoj^^ ¿/^ií^ de la Keyna^ : 

EL LOED PEMBEOKE;^ iSpnSüi.- ililt ;cj 

EL co]u>E üE ESSEx; amante de Leonor. 
EL LojuatijftHi^rj&Tojify ^j^ío de Leonor. 
Dos Capitanendeí Goftde ^de' Mstíxi'^2 í ^ ¿(I 
Dos^tmivníisielmimiK. j.íííuVí í^ 

W^ soldados.^árcdaiesiiUJÍs^ngíáfi. 

Lmiesiettd es f A Londres en un salón de 
palaekt;^dákde laiI^m\reeU?eí:dar-kudmuids 
particulares. Ti^t^fhOix d hs-iad^s \ éesa eón 
escribanía,. y.. unriiSon imneSiatOí^ Enytlfono 
trono fon asiento cubierto de cortinas. La ac- 
ción empieza alas 8'Je¡la.noche%^^ifíi0¡w]í 
la misma hora de.ioLmmana siguiente. 
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ACTO PRIMERO. 



í. » 



' . SSCtNA "i. • '- ' ^. ^ 



lAi^Y PKMBuoKE inmidtaís ttlafueHa '^ue^va 

al quarto de la Reyna. el lord pembroke 

sale for el lado opuesitD/ sobresaltada. 

¿Te puedo 9 amada esposa *> sioTezero /v* . 
Hablar encestó áúo2. ¿No habrá jQspHBt r . 
Que puedan escuchar iBpe ? rr í -. ~ «1 c 

. . A-...1 //i -j ..^ . . ^ ..]|fe, Jlenfibio]a9r>^i 
De la Reyi» Isabel faojrie: confia' v ''' ^ -^ 
£1 quarto á mi cuidado: ella >á esta hort:^ 
Del Táinesis undoso en las oñUas 
Divierte su tristeza. Habla ^ ¿^qyécs esto?/ - 
{>Por '4^sobimltado|....*' .^ - ' 

PEMBROKE. 

La ainhioionvJa' lisonja ;Naq^í una Reyjiá"^' 

♦Adorad» sp'.lñBv^y está perdida V ' 

Sí .U^anl escucharnos ^la^^ioocencia. ^ -' 

Piifis ¿qué temes 9 esposo? ^ ^ » 

Una desdicha. 



La infdüc^ Leo0or está en palacio* 

LAI>Y. 

¿Cómo pudo? ¡Ay de mil. . 

PEMB&OKS. 

La tiranía 
De la Rey na Isabel..., . . 

¿Ha descubierto 
Que Leonor; vive? \6bJ>hsl ^ ' í ' 

Kof csposft.iDWí 
Pero descQi^ada ó re^eUw: i . .» i .; ; j í 
De quantQ;piijede en mí la amistad ;fiiiai . ( 
Con el Conde, áe íi^s^í ,, ímy que áf íí.íí^t» J 
Llegó, sin preceder Ja <^^q. jprecisi <, , - i J 

DeJa Bieynajfdexandoi fo$ rtb^W» :¿ ¡: ' 
£n Irlanda la tregua: qon^dida , 
Mandó se r^ooozcan los palacios.- ir.I:;rri 
De los ilustres Lorés^ue teiMaf> ..: i.r \ 
Con él corr^pondencia í y sus papeles > ^ 
Sin drla^iion.se traygan 4 su vista.' : • * 
El primer^ es el nuestro iju^.há $u&Ídor . 
£1 violeqto rigor de su pqsgjuisa; ; . 
Y al rer entrar las guardias- y el JujftuUo ' 
Del pueblo,. que niedi:o$o>las seguiay f > 
Henriqueta, á quien hemos confiada , 
La guardia de Leonor,. se atemori^iai. . 
La cubre con su velo, y presurosa ,, ,. 
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£n tu busca i este alcázar se encaniina 
Trayéndola consigo; yo en tu quarto 
Me hallé quando llegó* 

' Si conocida 

Fue Leonor al entrar.... ' \ 

PBMBROKE. 

' • Nadie parece 

Que hizo reparo en ella, y escondida 
Queda en tu habitación. Como Henriqueta 
Jk&ú' efi nombre falaz de Margarita 
La cuida en su delirio , sin qifesepa 
Quien %i la desgraciada , que conia 
TtL fitdiá a su áseld, ño conoce 
£1 riesgo á que la expone su venida. 
¡Ah! si Acato Isabel;... Lady, ¿qué haremos? 

Pisimular prudentes y 'encubrirla t 
Modera tu inquietud; hace tres años 
Que su touérte de todos fue creída ; 
Y el mundo olvida' J)ronto la mi^nórit 
X>e un objetó infeliz; Si no examina 
La Reyna en ios papales que registra 
Indidó<:def Lréonor , ¿por qué t4 agitas? 
Las carta6^que der Conde has recibido 
Ya las consumió el fuego, y la salida 
De este funesto alcázar al instante^ 
Asegura á Leonor. 
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FSMBXOKS. 

¡ Ah ! Yo volvía 
A ese fin á las;puertasy y hallo en ellas 
A su esposo. Arlington, que prevenía 
Por orden de la Reyna, que las guardias 
Se doblen, en palacio. 

LADY. 

La improvisa 
Vuelta del Conde alarma los cuidados 
De la fiera Isabel , y esto origina 
Sin duda' prevenciones tan extrañas, 
Pues que Xeonor no ha sido conocida. 

PEMBROKE. 

En vano , amada esposa , mis temores 

Quieres desvaiíecer; ella peligra. 

Aun antes de nacer , el nombre solo 

De su madre Estuarda la ojeriza % 

La atraxo de Isabel; por todas partes 

De sus fieros rencores perseguida. 

Este mismo palacio fue testigo 

De la serie fatal de sus desdichas; 

Aquí el. Conde de Essex para sü^posa 

Pidió en vano á Leonor ; la tiranía 

La arrastró hasta el altan para entregarla 

Del malvado Arliugton á la perfidia. 

Sacrificada al odio su existencia , 

La traycion de este infame fue tenida 

Por obra de Leonor , y en tal estado 
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Su desesperación la ctmáncia 

Al tenebroso seno de la mue^e , 

S¡ tu alma generosa y compasiva 

Del horror del sepulcro no arrancase 

La víctima inocente de la envidia; 

Y haciendo de la tumba una muralla 

Contra sus enemigos , fue su vida 

Libre por tus cuidados. Ni su esposo 

Ni la Reyna sospechan que respira; 

Pero ¿ cómo podremos por mas tiempo 

Mantener el secreto, ni encubrirla, 

Si baxo el mismo techo que habitamos 

Su implacable rival también habita? 

Pues •el Conde de Essex llegará en breve; 
Sabiendo que Leonor aquí peligra. 
Libertará á lo n^^nos su inocencia 
Del yugo que forjó la tiranía. 
Feliz ella mil veces si pudiera 
De la calma gozar; pero perdida 
La luz de la razón, su entendimiento 
Desconoce el placer, y aun á sí misma. 

P£MfiROK£« I 

Ese mísero estado en que se encuentra, 
Qpe precaver no puede su ruina.. 
Aumenta mi rezelo. Estos lugares 
Renuevan su dolor; enfurecida 
Nombra á Isabel; te llama, y Henriqueta 
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^sTo puede en sus extremos impedirla. 

LADT. 

I^ronto logrará verme; con la noche 
Af i servicio á la Reyna se termina : 
£1 tiempo vuela, esposo; y pocas horas 
Ale faltan de asistencia tan prolixa. .. 

PEMBROKE. 

Ifo esperaré a Isabel; sabrá las quejas 
Que contra su rigor la lealtad mia 
Xan justan^nte tiene : atropellada 
Mi mansión y mi nobleza así ofendida*.. 
IDe mis labios sabrá.».* 

íadt. 
No » amado esposo » 
Provoques su furor; si. desconfía 
De tu correspondencia , verá en ella 
Que iguala nuestro honor á su injusticia. 
Serena de Leonor losf desvarios; 
Que i tu lado quizá su fantasía 
No agitará el delirio ; y yo entre tantOi 
Si puedo hablar al Conde , la noticia ^ 
Le daré del estado en que su amante 
Vive por sus desgracias sumergida: 
Sabiendo de mi labio este infortunio, 
Menos será su pena , y mas tranquila 
Quedaré y si un asilo le previene , 
Donde acaben en paz sus tristes dias. 
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. ^ ; PE1IÍBROK.C. 

El cielo solamente , cara esposa , 
Puede recompeosar tu alma benigna. 
¡ Ah ! como tas piedades de mi pecho - 
Aumentando la llama, á idolatría 
Llega mi fiel pasión '• ' 

LADY. 

Rumor escucho*! 
Las damas á este sitio se avecinan; 
La Reyoa vuelve: disimula, esposo. 

PEHBROKE. 

Siento que aquí me encuentre. 

ESCENA IL 
DICHOS, isKhZJ. y damas. 

ISA2EX abarte al salir mirando d Lady 

y d su csfoso. 

¡Oh quánto humilla 
Mi vanidad la imagen venturosa 
De una fe conyugal correspondida! 
Retiraos '• Pembroke ^^ haz que al instante 
Arlington se presente aquí á mi vista ' . 

I Tomándola la mano. 

% Ruido: La^ mirando adentro i las damas. 

3 A las damas. 

4 Se van con Lady. 

5 Se va Pembroke. 






5ÍCENA III. 
isABEi ^(^^ sentada junto á la. mesa. 

¿IDe qué sirve á mi afecto un alma grande 

Y un cpri^wto.^^nsible;, que respira 

Solo el placer de amar^^uandoen, mi pecho 

Zelos, rencores y furor se abrigan? 

]Oh sombra de Norfolk ! ,¿ De qué me acusas? 

Xíi| 4 qujeo' ttii amor! un tiempo preferia, 

^e abandonaste ingrato; y me he vengado* 

Xu cabeza cayo , y la m^nq misma, 

Ques^po <:astigar en ti su afrenta, 

Aniquiló con furia vengativa 

A Estuarda, y al fruto d^es^able , 

De este^ep}ace> á Leonor: ya no respira. 

¿Por qi^é al eco fatal de vuestros nombres 

Essex furioso contra mí conspira ? 

¿Essex, á quien prodigo mis mercedes, , 

Querrá ver á Isabel envilecida? 

Mas ¿por qué me amedrento? Mis cautelas 

Sabrán sus intenciones e$te .dia ; / ^ 

Y si traydor lo encuentro.., si descubro 

Que mis favQires paga con perfidias. 

Derribará ua verdugo la cabera , , ^ 

Donde viven tan locas fantasías* 
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ESCENA IV. 

y 

ISABEL, A&I.ÍN6T0K. 

ÁRLINGTON. ^ 

A vuestros pies, señora, me conducen 
Mi obediencia leal, ini fe sumisa. ' 
¿Qué mandáis? 

ISABEL. 

¿Has sabido si á la corte 
Llegó el Conde de Essex? 

De su tenida 
Extraño que ya el público alborozo 
No os hubiese traido la noticia. 
Llegó , señora , quahdo el sol brillante 
Al seno de las ondas descendia : 
Llegó, y por todas parres resonaron 
Ecos de paz, y aclámadon festiva; 
Regocijado Londres , sus victorias 
Con popular aplauso solemniza^ 
Las madres, elevando efitre sus brazos 
A sus pequeños hijos, lés decían: 
^ Mirad 3I vencedor ; y los ancianos 
A los fuertes gueríeros irepetian : 
Este fae el defensor de nuestra patria f 
Pensad en imitar su valentía. 
¿Qué mas? Híasta las tímidas doncellas, 
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Que adorna el rostro jüyentnd florida i 

Procuraban íixase sus miradas 

£n U purpúrea tez de sus mexillas» 

Y si alguna logró ser el objeto 

De los ojos de Essex y desvanecida: 

Viva gritQ^. y en la, región del vieijto 

Respondió el pueblo en repetidos vivas. 

ISABEL. 

Arlington, no esperaba que su elogio. 
Tanto te complaciese; n; creia 
Que el aplauso del Conde por tu boca 
Llegase á mis oidos. ¿Se te olvida 
Que ha sido tu rival? 

A&LINGTON. 

No» gran señora» 
No lo puedo olvidari aunque no exista 
La causa de mis zelos; mas mi intento 
Es que vos penetréis en la alegría 
De uiv pueblo, qu^ lo aclama sin mas causa ^ 
Que la tregua que dexa concedida 
A la rebelde Irlanda , quanto puede 
Temerse de su orgullo y su osadía. 
£1 pretende elevarse al regio solio; 
£1 Irlandés en su favor conspira ; 
Inglaterra en el Conde ama el caudillo 
Que de España abatió la altanería; 
La Escocja mal sujeta: á vuestro yugOt 
Lo llama en su socorro» y lo apellida 

M 2 
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Vengador de Estuar^...'; '^ ' * 

ISJfBSI..- 

¡Qoíé pronuncias! ' 
jDe una odiosa rival aborrecida » • : : 
El nombre detestable en mi presencia ^ 
Repetir osas?... Ya mtirió á mis iras'» 

Y mis justos enojos extinguieron^ - *' - ; 
La memoria £ital de su faxhilia. 

Si el Conde pretendiese su venganza , 
¿Quién te ha dicho, Arh'ngton, que volvería 
A Londres indefenso , abandonando . 
I^as numerosas huestes que acaudilla ? 

ARLINGTOK. 

Pero i sabéis , señora , por qué vuelve 
Sin que os diese primero la noticia 
De sus operaciones en Irlanda? 

ISAB£C. 

Quejas de mi favor quizá le obligan 
A volver; porque premie á sus amigos; 

Y el amor de Isabel en este dia 
Adornará sus sienes victoriosas 
Del inmortal laurel que le destina. 

AKLINGTON. 

¡ Qué escucho*! j Será cierto ? i Otra vez vuelven 
A enceiiderse Ssn amor las extinguidas ' 
Llamas de vuestro pethó? jQué? ¡fis-p65ible 
Que la prudencia, que la Europa admira, 

Y la sagaz política que tuto 
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Suspenso al orbe^fií4ft> ^^ ^c ryí^a-. . f ' . 
A una ciega pasión, á un^fi^egp.yan^) ,. 
Que despreció aqii§l^f)isnio que lo inspira? 

Calla, Arlipgt<3^s ísfi afrenta np4;^cUJ^des;A 
Yar ^tg, .y^ug^da ; toda ini ojeriza . , . 
Se encerró en el sepulcro, dondj^j^^en / 
De Leonor y £s^^s^,^a ,lfis ^cenizas. 
Ya queda solo ^^^pt ¿ } queda el objeto 
GratQ,4 fni :C^a??<ín y;;i. mis c^ricl^. / \ - 

Plegué al ci(?lfí,quAflBq?í^?ftá9gfSm. . 
Le recu«^;IafJ^a,tir^a, ,,, ,^j.^, . ^ ¿ 

A ^y^;í)pr tajrtftiti^fnpioni'e ^^z9^kofí > 
Ambiciqjfcy tpippr ,^^elQs y,eny^ , : 

Y si* su orgftl^^»Fas9^sayfad^,, \/y, . ^ ; 
Segunda vez os dexa... ^ v ; ;, ¡,-^. ' 

fií: :-: i^ .jQu^i ¿Imaginas ' 
P»«áft«»<íyer$8rA.t!«5«o? ,., ,^ 

.'j^..i;:r>: 1 . r Mis..rezeIov .^- 
Ticuna i^frrfH9díy5o»tp sus intrigas, 
Sé , que mantiene tropas á su sueldo ; 
Sé, que en los puertos quedan, prevenidas 
Las naves de la esquadra, y solo esmeran 
Que el Conde a sus émpr^sá^VIas d/rija; 
Lo mismo que el exército y obedece 






Sus órdenes gustos la ^affiba» 
Y sa cbrrespóadencia;... • 

" Ve al instante 
A apoderarte "de ella.... Si medita 
La traycion que sospechas.. «. Mis mandatos -^ 
Voy á-'ffiáar. ' . - ^ ^'^ : 

w ARLINGTON. ' ^ 

' Ya vedóla "ruina* : ' 

Del Conde por mi ai^did. Las relaciónel' 
De mí conjugación lá' ásíiüci^t mía 
Pondrá entre sus papeles ¿y fef defitó ' * ' 
Que intentó mí venganza,' 'haré qüesirVt 
Para su aciisdfclon: perezca «1 Conde;- 
Que aunque muerta'Lebnór ya no compita 
Su cariño conmigo, <íe la Heyñá ; ^^ •- 
Me disputa el favor. * - ' ^ ' ^ ^- ■'-' ' 

' ISÁBSL. 

* • Parte *; registra 
La habitación del Ccfnde : que yo tíi tkoíúá^^ 
Audiencia le daré; y aWiletenida 
Quedará sil persona en el palacio» 
Mientras fueren mis ói:denés cumplida ^« 

z S«-^nta yescube. 
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2 Aparte mientras escribe Isabe). , 

3 Se levanta , y le da la 6rdéa escrita* * ' ' ' ]' 
4' Se va Arlingtoxu ' ' ^ -* - *' 



«^ • ' i . 
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ESCENA V. 



1- 4» 



,t%A^Zt , pf MBROKS. 



. » A ' I I ' • 



■J ' 



PEllBIlpKS. 

Para besar,, ^fiora» vuestra mano, 
]Pide el .Qppde de Essex sq le permita 
La audÍQ0CÍ4 acostumbrada. 

¿Viene solo? 

PEMB&QKS. 

No señora ; a su lado solicitan 
Sus fieles OipÁtanes y si^ deudos 
Que igual Jbonra les $ea concedida. 

ISABEL. 

Permitidles en^r^r: en vano intento 
Contener mis enojos ¿ si averigua 
Su maldad mi gfandeza» si descubro 
£n las correspp^diencias sorprendidas 
De los Lores traycion, temblará Londres 
Del terribfp {escarmiento de mis iras» 
Será.-.^í-^y Pembroke', haced que vengan 
Mis damas al instante * • Que me asistan 
Quiero, para observar si alguna acaso 
En el Conde 4.^ Essex los ojos fixa. 
Ay de U iu¡|f$i;able que se atreva '... 

I Sale. 1 SoTiLadf. j Sale Lady y las damas. 
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Apelliden el nombre de Estoardaí 
Conspiren en venganza de su hi ja^ . . 

Y en fin 9 de la morada de la muerte 
Invoquen, vanamente sus cenizas^; 
Que yo sola» de tantos contrastada i 

Y poF^un infiel quizá vendida» 
Haré queden de todos las trayciones 

En polvoy en humo» en nada convertidas '• 



2 Y quién «s el osado que se atreve ^ 
A excitar el rigor de .vuestras iias? ^ 
No ocultéis mas su nombre: que el silencia 
Puede hacer. sospechosa mi hidalguía; 
Y pues todos oyeron- vuestras quejas» 
Sepan también ^aquelqué las motila* 

■' I6ABBL. 

No salgas de palacio hasta que ordene» 
O derogar la paz» o oomeniirla *. . 



I Yéndose, 7 Hssex la detiene. 
: 1 Se Va con las'dannas y guardias. Lady queda ¡nne* 
dkta i Ufpnerta por dondet se va la Kiejna. 
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ESCENA VHi 



• I » . 



zssxx f^iuikiOKM'i LADY , hs Capitanes 
ypítíric9UísdeEssix.^ 

* • 

>• XSSIX. 

j Qué escuchó! { Es^ste el premió que previene 
La Reyna á mi lealtad? ¿Quando á su vista 
Vuelve-triunfante^ stt figor me ultraja, 
Y mis glorias en púbHcoiamancilla? 

PEMBROICS. 

Conde» no lo extrañéis; del valor siempre 

Perpetua compañera fue la envicia, 

] Ah! tenéis poderosos enemigos ; 

Pero -noiltygrarán' ver abatida 

£n vos la fiel defensa de este Reyno« 

Sí» amigos ';<]& Isabel la tiranía ^ 

Aaienasa también' vé esti;o caudillo; 

Jurad conmigo jque será su vida^ ^ . . *. 

A pesar de tray dores y envidiosos , 

Por nuestro noble' y ' e/fuerio defendida. 

Los Capitanes y parientes de Essex. 
Sí juramos. 

LADT. 

Callad *; esposo» Conde, 
Ved que vuestro furor os precipita; 

1 A los Capitanes. 

2 Volviendo al medio de la escena. 
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£a este sitio silds Jóyesú^épü 
Cierta será de todos la ruina. 
Disimulad prncleptes^ qfiff ^a AaptSi^ : 
Descubrirá la^caiaa dei$iiiUiMr^ ^- 
Entonces. ••• . 

Decidme ' al Biénos^ m )»Mi|^eligra« : . 
No, Conde. . <;- - i n^ 

,^ ¿Podrá Teda?.: « ( ■ 

•r; ■. ^ : P£I£B&£»RX.. h * . . ' 

Venid» Essez, donde miíiabiox)^ digan.. .. 
Qual es su^situadon, y:ha$tft.qtKé extrenao 
De vuestro «oble ampafo - necesita. 






t ;*-;4*,: /.-i ; --.' :lji:}I v' - .< • '■' -^ 
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AG5Ea-«S6üNDO: í 



I V' k W'^-^'^ ' "^ '^^ f« 'c a A I * * * ' 



XSSEX:,,? r£KBrROKS«; ^ 

■i ■ ' • ' ' 

■ 1^^'» J'.XSSJLX. - .: ./^ . 

¿Pembroke, es clensoi {Su i^zon perdida! 
Quando á ver' ¿Leonor ansioso vuelvo 
¿[Desconocerá en mp su fiel amante? 

No perdáis la esperanza; los objetos 
Que causaron sus penas ó placeres 
Ocupan su memoria ^ y los recuerdos 
!De vuestro antiguo amor viven en ella; 
Pero su perturbado entendimiento 
La olvidó de sí misma; Es fuerza.. Conde 1 
Que yo aproveche cauto los momentos 
£n que duerma Isabel : vendrá mi esposa 
Para darme el aviso, y os ofrezco 
Sacar de aquí á^Leomn: ^ y conducirla 
Hasta un baxel que prevenido tengo. 

, ISSEX. 

De vos fio) Pembroke, su inocencia; 
Pues yo de esto^ maásion saUrno jpuédo 
Siit^^rdeo^ de la Reyna ; mas decidme 
Vos que me habéis escrito , jprevinierido 
Mi desesperación, que era su muerte 
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Ingeniosa piedad de vueáré asélo^ 

¿Qué torrente de nuevos infortunios 
A divulgar su fin pudo moveros? 

PEMBROK£. 

Después que vos partisteis para Irlanda » 
Orgulloso Arlington de su himeneo 
Con la infeliz Leonor , sin su noticia 
Osó aspirar al soberano cetroi^^ > 
Sus tramas ambiciosas concertaba» 
Quando logró mi esposay que cediendo 
La Rey na de Leonor á las instancias» 
A su dolor continuo y á sus ruegos» 
Con ella permitiera que volviese 
A la antigua Abadía, en que tuvieron 
Placer y paz sus inocentes años. 
Próxima allí á sU fin, se descubrieron 
De Arlington las trayciones en la corte; 
Pero el infame tuvo atrevimiento 
De acusar á su esposa por salvarse: 
Su maldad me avisaron ; y temiendo 
Las iras que a Leonor amenazaban. 
Pude fingir su muerte : en aquel tiempo 
Fue con fúnebre pompa sepultado 
Su desgraciado nombre; este suceso 
Previno los furores de la Rey na, 
Q ie á mi esposa nombró, porque asistiendo 
S i persiana en palacio, aseguraba 
Mas mi ciega lealtad por este medio* 
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Volvió Leonor á Londres, y ha vivido 
Oculta en mi motada » no queriendo 
Aventurar su vida y mis cuidados» 
Kevelando a ninguno este secreto. 
En su estado Henriqueta...» 

JK$S£X* 

Amigo, basta: 
Ya sé que por mi causa sus rezelos 
La hicieron á palacio conducirla, 
Ignorando, quien era; sé que os debo 
La vida de Leonor; sé la constancia 
Con que sufris por mí que el honor vuestro 
Amancille la Rey na : mi venida 
Para que confirmase de sus pueblos 
La venturosa paz es el origen 
De un lance tan terrible; pero al menos 
Sí salváis á Leonor,... 

PSMBJLOJU mirando adentro. 

Cielos, ¿00 es ella? 



ESCí ÑA IL 
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piCHos, lEonoit cim ttn simpU 'Ofstido nrgrQ, 

tn la cabeza ufi vch del mismo color recogidoi 

el fclo suelto, sale como -^uien iusca 

a una persona que no halla. 

LIOHOR. 

No está."" 

xssEX queründo acercarse 4 eO^' 
Sí. £s mi Leonor. 

^SMBROKE. 

Tened os-ruego. 
Sin duda que burló la vigilancia 
De Henriqueta. ¿Qué buscas *? ¿Pues qué és 
No te han dicho.... (est^í 

LEOKOR. 

Buscaba aquellas ñores 
Que en el campo formaban otro tiempo 

Mis placeres. 

ESSEX aparte. 
\ Qué escucho ! 

PEMBKOKE. 

Ven conmigo i 

Ven, yo te las daré. 

LEONOR suspirando. 

Ya se perdieron. 

I A Leonor. 



. 



^Ay ! La^ secó el pmt^p^to las flores 

Del sepulcro aquí nacen ' . Yo la^Veo 

Crecer al pie del troua/'\Y qué] ¿ márchitoi * 

Las regará.iriLll»ii©H*á< - •■' • i . ■ 

¡Okc[utlt(¿inéntor 

Lágrlmas.ti: ]'AiiI Impí^ible. 



P£MgHU>lCE. -^ ' > 



Margarita 9 



.Ven á nii hJibíta¿ion;' ^ 

M ;|>io4 ¡qu¿! ¿se kan hecho 
Todos misui^resoreí? {Po£Íq«^ ctasa 
Te quieres oponer á mis deseos? ' -...,/ 

P£2IBItOiK£. 

No conoces.... / ^ T 

XfiOHOlt. 

Las sombras de la noche 
Alumbraban con pálidos reílexos : 
Moribundas antorchas..... Heuriqueta 
. Duerme.», salgo... ks guardias... el estruendo 
De sus armas... Pembroke, los he visto 
Velar la tiranía soñolientos. 

^ / PSMB&OKE. 

Sigúeme. 

X Señalando al pie del trono. 
2 Queriendo llorar , y no puedc.^ 
TOICO JIIn 1í 
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QuibM hMoíé hdké: 

» 
:0]RCi primero» 

^Oye al Conde de JB^sm. ^ ^ i 

¡ Qué hitíiMlijcfao ! i oh. visíaL. 
. El Conde... acaso,., él e$;./en este horrendo 
Albergué del delko es Cu presencia 
Para mí la de un Dios.* « mi entendimiento 
Conoce en tí..cc 

XSSIX< 

Tu amante. 
. ¿somos:. 

Sí ♦ repite 
Ese nombre: mi amante, mi consmielo» 
Todo.... mas ¿quién soy yo? 

ssssx. 

Ileonor. 

XfSONOS. 

¿ Qué has dicho? 
ssssx. 
La verdad <jue á tu vista.... 






h* t- 



»9$ 

tEONOK. 

Vete presto. 
T¿ amabas á Leonor... mi confianza 
No ha podido durar sino un momento. 
Essex» vete. 



SSSEX. 









;Y adonde? 

IXQÜO». 

Aquí peligras: , 

¿No habrá oiro asilo en todo el universo? 
¿ Qué de Isabel no es esta ía morada ? * 
Ella vendrá... ¿la veis?... Yo me estremezco^ 
Di> ¿por qué me persigues? 

£SS£X. 

Aj mi lado 
¿Quién puede perseguirte? ¿Ñtf estás viendo 
En mí a tu defensor? 



> 1 . 



XtONOR. 

Pero tu vida...» 

isSEX* - ■* 

Nada hay que la amenace. 

s lEONOK. 

\ Ah ! Mis rezelos 
Se calman a tu vista. Tu aseguras 
Mi corazón ^ acento' lisonjero 
De un amor infeliz. ¿Por qué iluminas 
Mi confusa razón?.... ¿acaso el cielo 

De mí compadecido.... Esto; .tranquila. 

« ♦ 

V Na* 



1^6 ..." , 

PEMBROKfi. 

De este intervalo', Essex,jK)deí? valero» , . 

Para que se conozca, y se resuelva. 

Haced "que tema el evidente riesgo * ' . 

Que su vida amenaza, si no acepta" 

La fuga proyectada ; ciué y,o os, dexo 

Por ver si salir puede de palácu)- 

A &vor 4e las sombras y el silencio. (Vase.') 
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SSSEX , LEONOR. 

, , . , LEONOR. 

Sin duda^^^CoJcTe, que saber pretendes 
' La suerte -de Leonor. En mi estás viendo ' 
Las funestas^eñales...- ¡Ay t observa 
Quales son |nis adornos. Éste negro 
Ropage que*' nie' cubre desde el día 
En que murió.... ¿Lo sabes? 

£SS£X. 

Si te encuentro ' 
De tí propia ignorada^ confundida , ^ 
Muerta al placbr , y • viva al sentimiento, 
;Qué puedo- saber masif - 

LEOÍIOR. 

Sus desventuras* 

X Cdn la mayor desesperación. 
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ISSEX. 

Yo soy la causa de ^llas; mis afectos 
La hicieron infeliz; pues por amarla. 
De Isabel los temores y Iqs zeIo$ 
De mis amantes brazos la arrancaron 
Para entregarla a un monstruo. 

LEONOR. 

Quiso el cielo 
Que arrastrada al altar , en él su mano 
Le diese a lup ser sin alma; fue sú premio.. .i^' 
Te perdió para siempre... para siempre,'... 
Mis ojos de llorar están ya |Secos. 
Una implacable furia, la inocencia 
Inmoló á su rencor. 

ESSEX. 

Si tus recuerdos 
Tan al vivo te ofrecen los pesareá , 
¿Por qué no te renuevan los comentos? 
¿Has olvidado acaso la constancia 
Con que preferí al solio, de un destierro 
El obscuro destino? ¿Has olvidado 
Que de Leonor la imá|;en en mi pecho 
Triunfaba en las batallas, en la corte 
Eclipsaba á Isabel , y siempre oyendo 
I^a voz de la venganza.... 



a 

I Con voz kterrumpida, q^er^cü^o. llorar, 7 no 
puede. 



V 
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UONOX. 

Sí , venganza * , 
Grita desde la tumba ; desde el seno 
Donde yace la invoca: á sus agravios 
Tu valor sacrifique sus perversos 
Perseguidores. i. Di, ¿tienes presente 
Lo que por tí sufrió ? Deshonor , zelos f 
Envidia» Conde, abominable envidia.... 
2 Te acuerdas bien de todo? 

ESS£X. 

Bien me acuerdo; 
Mas ¿dónde está Leonor? 

LEONOR. 

£n él sepulcro. 

XSSEX. 

¡Ay! No, ¡desventurada! La estoy viendo; 
¿Pudiera yo vivir si ella faltase? 

LEONOR. 

Leonor no existiría... si primero 
Hubiera muerto Essex. 

ESSEX. 

Pues si yo existo, 
¿Quándo pudo morir? 

LEONOR. 

Quando cediendo 
Por libertar la vida de su madre, 
Consintió de Arlington^el himeneo; 

I Enfurecida. 



199 

Y acusada después.... \Gh qué de afrentas L 

Mi corazón se abisma en el tinmenso 
Espacio del dolor..»; Si yo pudiese 
Acordai'me de todos los sucesos 
Que han mediado hasta ahora.... 

3SS&EX. 

« 

Los sé todos: 
Reconoce, Leonor ^ eh qiis extremos 
Tu riesgo y mi temor: este palacio 
Abandona al instante^ yo te oñ'ezco 
\Jñ asilo; ignorado, donde vivas, 
Si no feliz, asegurada al menos. 
S^esuélvete, mi bkn, vendrá Pembroke. 

Si ya Leonor murió ,*¿quál es mí riesgo? 

BSSEX. 

Recobra tu razón ; en tí respira. 

lEQKOH. 

¡Ay mísera! ¿quiéu,... lyoM 

,t Tul amado ol^etó 

De toda mi ternura. ., 

lEOKOR. 

Y ¿qué? ¿Acusada 
Seré la misma ^u^ ¿n olvido eterno 
Vive para gpmir ? 

I Asustada. 



oc . Porat ser libre. 
Llegó de tus pesares el consuela: 
Ve aquí tu defcasor-. feliz imil veces > 
Si consiguiera serlo en otro tiempo . V 

De tu madre Estuarda. c i 

•l : LEONOR. 

<- , .. {Degollada 

¿Ko la ves sobre, el trono } 

Pues ¿qué es csto^ 

LEONOR; 

¡ oh celestial espíritu ' T perdona , 
Si todas mis afrentas no pudieron 
Desarmar '. la . ambidon ; pero tú reynas 
En la feliz morada de los buenos, 
Y a mí no me liberta ni eLsepulcro.... 
Salvadme*, madre mía.,. 'Yo fallezco '. 

ESSEX. 

Leonor*... Se ha desmayado... ün sudor frió 
^Báña su herniosa frente... ¿Qué haré> cieliVi 
En tan temible lance?... Si viniesen ^J^ 
Pero Lady< 

* 

1 Arro^Uláodose ¡unto al 4ro&a , . , ' 

2 Extiende los brazos. 

3 Queda desmayada sobre la silla del trono* 

4 Se acerca á ella. *'^ 

5 Mirando adentro. \ , 



ESC5NA IV. 
sss£x> I.ÁDT, x£ONCA dfsmayoda» 

LADY. 

La l^eyna... ¡Masqué veo! 
¡Leonor! ¿Qué es esto» Conde? 

£SS£X. 

Su delirio 
Al nombre dé Estiiarda... ¿no podremos 
Retirarla los dos ? f 

.I.ABT. 

/ £s imposible : , 
Isabel encerrada de aquí lejos * 

No estaba recogidas, ha preguntado . 
Por y os, y en este sitio quiere veros. ^ 

SSS£X. 

Pues bien: yo sabré hacer... 

LADY. 

^ Vanos discursos; 

Qunndo estrecha d peligro^ y urge el tiempo: 
Ocúltela este solio que ha causado ' 
Todas sus desventuras. 

4 «; > , «* <ESS]^X« 

Dios eterno, 
Proteged la inocqncia. 

I Cexando caej^ las cprtinas que cubren i Leonor. 



LADT. 

Con cautela 
Procurad á la Rey na de este puesto 
Alejar prontamente... mas ya viene. 

ESCENA V. 
ISABEL p £SS£x , L ADY , LEONOR desmayada. 

ISABEL. 

Lady , déxanos solos. 

LADY. 

Obedezco * . 

ISABEL. 

Mucho , Conde , me debes : estas horas 
£n que á todos hdlaga el blando sueño , 
Son horas en que velan mis cuidados 
Sobre tu propia vida. 

ESSEX. 

No comprendo t 
Señora , cómo puede mi exístenda ' -* 
Inquietudes costares ni desvelos; 
Pero si habéis querido aseguraros 
De mi ciega obediencia ; ya estáis viendo 
Que observando leal vuestros mandatos, 
Dentro de este palacio pbi'manézco. 

I Se va manifestando su inquietud. 



n 
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ISABñ. 

É 

£se no es el moúro. 

issxx. 

Pues señora , 
Ningún otro merece qvíe el sosiego 
Abandonéis por mí; vuestro descanso 
£s la tranquilidad de todo el Rey no. 

I8ABXL. 

{ Ah ! Que mi corazón jamas encuentra 
El reposo á que aspira ; baxo el peso 
De la grandeza gime» y no consuelan 
La amistad ñi el amor sus sentimientos; 
Piensan que soy feliz , qüando yo envidio 
De todos la fortuna , quando temo 
Que puedo hallar el hombre mas ingrato ^ 
En el que mis favores eligieron; 
Y antes que su traycton imaginada 
Llegue a ser contra mí delito cierto. 
Procuraré impedirlo: óyeme. Conde. 

£ssix aparte. 
iQité puedo hacer? ¡oh Dios! Ya no hay rt* 
Acaso yo» señora... (medíow 

ISABEL. 

$i; tú, Conde, 
Conspiras contra mí; sé que á tu sueldo 
Mantienes tropas: sé que las esquadras 
Con impaciencia esperan tus precéptC)S; 
Sé , en fin , que mal hallado con tu suerte 
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Pretendes elevarte hí^/.4 excelso 
Solio de mi poder. , v ^ ^ ,^ ^. 

¿Qyíép os ha dicho... 

Conde, qoiine ifltcrruinpas: yo he resuelto 

También. dar un Monarca á mis vasallos, 

Tero Monarca ingles ; i tí reservo 

Esta gloria* detesta ti;i ^ntado: 

£1 amor te corona i él te da el premio 

Debido á tu valor; y, .mi castigo 

Es ofrf certe con mi ^anq el cetro. 

» . ■ 

¡Qué escucho! ¡Vos,. señora... 

, ^ : Habla ,' resuelve. 

Mal pue^ resplverr sji); que primero 
Logre jurtificanne. Qvien^psdixo . 
Que contra vos con^iro, que mantengo ' 

Soldáis. 4. ipi ;co$tq ; es un malvado: 
..Son fljis fieles amigos, son mis deudps 
Los que siguen mi sijerte en los combates: 
La esquadra victoriosa jtor mi esfuerzo 
Del íSftbQibio Español iF e^, mí respeta 
Un gQ«etal dich0i5P*;5Í>sQn e5to$ 
Los cargos que me hacéis,. ninguno basta 
A i^afichar.la Íp^l|a4:x^iT^que os venero» 



Yo te h'e jtístificadb ankes de oírte: 
S.esponde á mis ofertas. ^ 



.n t * 



''"-- ^ r ' ^ ' >; • ¿Gáiiá puedo» 
Si mí ambición mayor, mi mayor gloria 
£s , señora , sei^^iV , / c^décief os ? 
Y confundida ini humildad... turbado..* 

ov-tu-i -*Ya^bák2r:\tecflrt|j!tnám« •• 
Tray dor , j piensaí^J^te^tiede alucinarme 
La turbación que encubre tu desprecio 2 
1^0 ; te conozco biéb^ dóñ'mis favores 
He querido' sátíér áastá qué 'eítréínsb' ' "' •> 






Llega tu^ifagratitudiyo'te abonifeo 
Tu jamas mereciste' tíe mi pechd ' ^ ' ^ '^ 
Terneza ni piéd!id\*^%i*ó ireiiCOf«esí <^i 
Odianíe pbf tu parte , ama^n secreto 
La sombra de Leonor; pero misílfos;.. ')\ 
LEoVW Í¿^^¿> arta cortina. 

¡Af trister ' ^ ^' 

fsABXt hsustádai . ' - "^ 

» Escucha', Wieade , ¡ ijtié kmento 
Tan pavoroso! É\ ttono s6 tiíttí6A(»i : 

** Essnxáfafif. -^ 
Ya todo está perdido. 



\ 



■ {Es «iteel seno 
De las tinieblas? 

. ¿Quién— ¡Oh Dios 9 qué miro! 

ESCENi^ YI. 

isABBi. , I.BONOS , quf stiltdesfd¡jfrida4c.entrt 

las cortinas al tiempo fUf'^ la Rejna se acerca 

al tr<m.9mx ((mf$i¿^ á:im tstrem 



*••-"' ' ■ . . . i'- '^ 



j -i . i.xo^oea.. .> s . -: :' 

¿Por qué;VM?ko 4 U luz^ ¿Ppr qué despicrfo 
Del sueí^j.4e!l;i;ini^rt9?:|jQ.U|é| £ jo ^xisto 
Para verte otf* vez)*.,, ¡^a^de míi ,.j^ ^ 

iQuéhQrrprJ , Le ' ; ,,c . 

XBQjfojL arrodillada^ 
¡ Ay ! No te ofendan los w^l^}^ 
Que un siglo 4e dolor y .rd? tormentos 
Me arrancü. en el sepukro.^^j c^tpy postrada 
Por síeo^ine..^ si, no huyasi'^ • ;. * i. 
jskBUf. retinando ¡a mano. 

[Dios eterno I . 

I Quiere besarle la mano. 



{ 
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Leonor, basta... tu mncrte... 

I,£OMOR. 

# 

¿ Por qué escondes 
Tu mano vengativa? Bien la veo 
Bañada con 4a sangre de Estuarda; 
Tinta en la de Norfolk... oye ' : tu^ ¿rios^ 
Tu crímeu» y esa mano enrpxecida . . «. 
Te acusarán al tribunal tremendo • 

De la inmortalidad... ei^n mis padres. •« 
Hay un Dios vengador. . j 

' . Yo me estremezco* 

ZtXONoii enjurmda. 
¿No te sacias, cruel? ¿Quieres al Conde . 
Inmolar á tu envidiai....No; su pecho 
Jamas te puede ^oar. ¿ Cp9io podría » , — 
9i vive en ú el delito? Pij ¿qi^e has hecho 
De los hombres que amabas? Degollarlos: * 
Bárbara... saaguiíteuri^».. iQj^e es el premio 
De tus amantes, sí... 

ISÁBEL.^ 

. No mas; perdona, 
Espíritu implacable*. • apenas puedo 
Hablar... huir^.. favor» Lady Pembroker(^;r.) 



, / 
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ESCENA Vn. 

. SSSEX , LEOlfOR. > 
JLfiONOft. 

Huye/<iraiia; excüsame aló menos *' 
Tu vista abomiiiable. *[ 

• fiSSEX. 

* ^ ' * . ^^ • íEl labia sdla, , 
Adorada Xíeonor; temeV.. ; / -- * - 

No tengo l^vistq 

Por que temer : ¡quién í ¿Yo ?. . . ¡í-eonor !... ¿ has 

_ # 

Como temblaba a mi terrible acemo?- 
El coba!íde delito tío resiste - - : * 
La voz de la inocéñetai.; Vete pfésto» 
V«é , Conde , no esperes coañúdo 
A ^u^ su corazón áó eilgaños lleno 
Se dejc^ enternecer: ellai«s de 4nérmol..* 

^ ESSEX. ^ '. ^ ^ ' 

Vamos , sigúeme tu. ^ 

LEONOR. 

No, yó pretcmte 
sVerla coiítinuaménte, y aterrark 
Sobre su mismo ^olioi 9Í> tm el seno 
De toda su grandeza. 

ESSEX. 

Leonor mia^ 
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piensa guien eres* tu ; y en, quien primero 
"Vengará su rencor^ sigue mis pasos. 

' LEONOE. 

Yo soy... espera... el tenebroso velo 

Que ofusca mís^ ideas... si supieses 

Qué extraordinario ardor, qué activo fuego 

Inflama mis sentidos!... Lo pasado... 

JLo presente... ¡y yo vivo! ¡oh Dios inmenso! 

¿A qué me has reservado?... vete, Conde} 

X>éxame por piedad; yo te lo ruego. 

ESCENA Vni. 

« 

LADY. 

¡ Ah Leonor! Vamos presto: los terrores 
Dje la Réyüa no^ dan bastante, tiempo 
Para salvar tu vida: desmayada... 
Las damas la socorren , y yo; vengo 
Para librarte ^ si ^i ésposo.«. él llega* 

ESCENA IX. 

PIGHOS , P£HBl^t)KB. 
PEMBROKS. 



Conde ^ esposa... 



ESSEX. ^ 



P^mbroke amigo » el cíelo 

TOMO III. O 



I 
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Te coodttcei Leonor.». 

PSMB&ORX. 

Ya no es posible 
Sacarla de |mlacio , sm que el riesgo 
Llegue á ser evidencia : yo deza];>a 
Prevenida su fiíga; y quando vuelvo 
A llevarla á la nave, en esa estancia 
Oygo una voz que dice: en el momento 
Quiero hablar á la Rey na: llego entonces, 
Me encargo de avisarla, y le detengo: 
Es el Lord Arlington. 

LEOKOJt. 

Cielos, ¿qué nombre 
Hiere mi corazón?... ¿no veis qual tiemblo. 
Amigos, al oirlo? Socorredme... 
Ved en su mano el sanguinario acero 
Que amenaza á Leonor. Tú eres un ángel '; 
Defiéndeme. . 

P£mbrok:b. 
Mis pasos sigue luego *• 

ESSSX. 

Yo no sé donde estoy. 

\ 
t A Pcmbroke. a Se va con Leonor. 

y 



t 
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ESCENA X. 



XADT, ESSKX, AEIINGTON. 

ARLiNGTON ap^te, y miraftátí a la puerta 
£or donde salió Leonor. ' 

Sin duda es ella. 
Decid, Lady , a la Reyna, que cumpliendo 
Sus mandatos, que la hable es necesario 
En este mismo instante^ 

XAJ>T. 

Vuestro zeío 
De mis labios sabrá, quando recobre 
Su espíritu agitado el blando sueño; 
Pues mas que vuestras órdenes precisas. 
Su descanso interesa á todo el Rey no. 

ARLiNGTON aparte. 
Disimular conviene. Acaso, Conde, 
Vos que no habéis faltado de este puesto 
El motivo sabréis que ha interrumpido 
De Isabel el reposo. 

y 

ESSÍX. 

Yo sospecho 
Qué si menos creyese á sus validos,' ' 

También sus sobrtfsaltos fueran méiios. (Pase.') 

•••' ARLINGTOÑ. 

Insúltame, infeliz; poco te resta 
De gozar su fevor: he descubierto 

oa 
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En las cartas que traygOi que: la muerte 
De Leonor es fingida ; mis deseos 
Vuelven á renacer, pues ella vive, 

Y mis ultrajes y ambición á un tiempo» 
1^ la recobraré; mas si obstinada 
Irrita mi furpr con sus desprecios. 
Ella y Essex perezcan) quede entonces 
Ei^ Isabel el solio á mi despecho ; 

Y que vengue su oprobio y mis afrentas 
Una astucia, un verdugo y un acero. 

ACTO TERCERO. 

SSCSKA I. 
ZSSEX. 

¿Qué puedo hacer? ¡oh cielos! Ni un momento 

Arlin^on 4^1 palacib se separa, 

Hasta ver á la Rey na ; en sjus discursos 

Observo sin cesar la horrible calma 

De un corazón malvado: si supiese...^ 

Si por desdicha- acaso sospechara 

Que Leonor. «. ¡oh Dios mió! su inocencia 

• • • 

defienda t|i piedad : desamparada, 
jPerseguida, acusada, delirante... 
Aun mas que $u virtud son sus desgracias* ' 
Si n|i valor^pudiese... pero en vano 






1 



Pienso con la violencias Iil>ertarla. 
No. es posible; cedamos á la Reyna» 
Muera mí amor, y logre su esperanza 
A costa de mi fe;., pero ella vi^ne^ 

* - • ■ ... 

ESCENA II. 

> ISABBI.4 XSS'fiX. 



« • t^ « 4 



3*3 



tsABEz. sáüendo horrorízala. ■ 
¿Qué pretendes de mí, sombra irritada? 
Por todas partes me persigues, xesa.... 
Gesa de atorlníéióítárme ; fui tirana ; 
Pero seré piadosa... ¿Has visto, Conde.^ 
¿ Has oído su voz ? * 

' SSSEX. 

I Pregunta éStfaña! 
¿ De quiéii , señora ? : ' 

i^'ÁÉBis recobrándose. -^ - ^ 

¡ y qué ! i Ilusión seria . ' 
Su vista aterradora, y las palabras, 
Cuyos e<;os resuenan en mi oido, 
Y ine llenan de . horrtír ? Conde ' , no hay iia4a 
Que iguale á mis tormfentos, - * ^ 

• ISSEX. í- 

- ¿Es posible 
Que ignore yo también la triste causa 

I Arrojíndose sobre la silla. 



• - » • > * 



Pe vuestro padecer y mi castigo? 
Anoche qu^é preso en esta estancia 
Por delitos que ignoro^ y aqyí mismo 
Volvisteis á ofrec^íine ia íngs^gr^ta. 
Recompensa de amor, quando ultrajado, 
Solo de vos rigores esperaba | 
Mi turbación y gratitud entonces 
Me impidió responderías ^ y-enojada, ^ 

Juzgando delinquente mi silencio, 
Furiosa me deseasteis, singue hallaní 
Medios de disculparme: ych^^., . ^ . 

, ^ i^ABjvi.,.. ...^ . . : 

¿Qi^é viste 
Despy^es do )^i$ #iiojos ? 

Que turbada 
Me habéis abandoleado á mis temores; 
Mas si puede vólyeráie á vuestro graida 
El profundo. respeto, el rendimiento 
Que e^ige .vuestro amor.^. 

: . — ISABEL. 

. t Qué es lo que hablas? 
i¿Xl> Rniot? j Alguien? ¿A- tí, que del sepulao 
Para jultrajarme á «mi rival levantas? 
Huye de mi presencia ; vete. 

MSSEX aparte, 

¡Cielos, 
Llena de spí>resaltos llevo el úmul (Fase.') 
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ESCENA IIL 



JSABEI* sola. 
¿Dónde está mi valor? ¿Dónele el antiguo :. 
Poder de mi persona soberana? . ?o¿ 

¿Qué puede intimidarme? ¿Soy la misma^^'^L 
Que hizo temblar la Europa ? { Qué ! ¿ um T»na 
Aborrecida imagen así humilla» 
A quien el cM:be entero no acobarda ? 
¿Soy la misma Isabel ?.•• st; despreciemos 
Pero |ay triste! .. ¿Qué quieres, Estuarda? 
Leonor. «. ¿por qué presentas de tu madre / 
La cabeza 4 mis ojos?... Quita... aparta 
Ese horroroso objeto... ¿tu me arrojas 
Su sangre en mis vestidos ? esta mancha 
Jamas se -borrará. .. jamas... perdona '... 



*^ > 
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ESCENA IV. 

BABSI., AKLINGTOK. 

I 

ARLIKGTOK. 

Señora 9 ya cumplí... ¿Qué es esto? 

ISABEL Irvantdndosc. 

Nada. 
¿A qué vienes? Prosigue. 

t Se arrodilla. 
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. AELINGTOK. 

Ya be cumplido 
Vuestro mandato real : todas las cartas 
Del Kjondt aquí tenéis : veréis en ellas 
Sus horribles traycione^. Ultrajada 
Estárvuestra grandeza; estáis vendida, ' 
.Yhastg mi honor se extienden sus infamias. 

ISAB£L. 

¿Qué dices, Arlíngton? 

. . r^^ arlíngton dándole un fapeh ' 
. "■• r,! En esa lista 

Veréis los conjurados que en Irlanda 
En su favor conspiran; y esta expresa ^ 
Los nombres de las naves y las plazas* 

JSAB£L. 

¡Quál es mi confusión! ¿Y. él ha podido 
Conmigo sincerarse? En sus palabras 
Brillaba la verdad; si los traydores 
Con tan noble lenguage se disfrazan , 
I Cómo podrá el Monarca en W privados 
Distinguir la inocencia y la falacia * ? 

arlíngton ciarte. 
No lo conseguirás. Por mi cautela 
En su correspondencia están mezcladas 
Las 1 ¡sta$ que comprueban su delito. 
Si logro ver tu cófera irritada, ^ 

I La da .otro papel. % Lee para sí. 



^ 
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Morirá Esséi^ seré tu Soberano.,. 
j^Oh cómo se enfurece ! 

ISABEL dfxando de Uer. 

Estoy pasmada 
Al ver tanta maldad, j Por qui conspira 
El Conde contra mí? i Qué lo arrebata? 

ARLINGTOK. 

Xa vida de Leonor* 

ISABEL. 

Q^é.•• Leonor... 

ARLINGTOK. 

Vive'. 
Lady Pembroke al Conde... 

iSAB£L quitándole la carta. 

Suelta : } oh rabi^ * ! 
5» Leonor no ha muerto , Conde : yo la oculto 
f > A sus perseguidores ; amparada 
>>De un amistad respira, y es felice 
i^En quanto puede serlo ^." De mi saña 
No la libertarás , muger traydora ; 
Tu cabeza y la suya derribadas 
Harán ver á la faz del universo , \ 
Que á Isabel nadie impunemente engaña. : 
Dentro de mi palacio está sin duda. 

ARLINGTON. </ , 

El Lord Pembroke anoche de esta estancia ; 

1 Muestra una carta, i Lee. 3 Dcxa de leer. 
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La retiró : su. esposa es quien pretende 
Privarme de su amor.«v <¡ay ! yo la amaba,^ 
Y la amo todavía : me la ocultan 
Para entregarla al Conde, y os ultrajan. 

ISABEL. 

No lo conseguirán^ yo te lo juro. 
Pagarán sus maldades. Ola, guardias. 

ESCENA V. 

ISABEL , AKLINGTOK , gMrdtas. 

ISABEL. 

Id por Lady Pembroke : que conduzca 
A Leonor á- mi vista sin tardanza. 
La violerfcia emplead, y que no quede 
Habitación alguiia en este alcázar 
Que no sufra el rigor de vuestras iras. 
Si pretenden -astutos ocultarla ' . 
¿Ves, Arlington, el vergonzoso premia 
Que merece mi noble confianza? 
Todos traydores son, todos me venden; 
Mas- perecerán todos; á su infamia 
Seguirá el escarmiento: Leonor, Lady» 
Los viles conjurados de la Irlanda 
Tiemblen de mi furor... £1 falso Conde 

I Se vtn los goardiai. 
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Será la primá'>íct]ina tniiiolada 
A mis agravios; si\ de sangre y muerte 
Erijamos un trono á la;vcnganza. 
,. A'Bii.ivQ'm» aparte. 
Empiece mi cautela. Permitidme 
Que mi fina lealtad patente os haga 
Todo vuestro peligro; lo^ rigores 
Contra el temible nombre de fistuarda» 
Contra Xeonor su bija » e^tcitar pueden 
I>el pueblo la piedad... 

Arlington, calla... 
T6 igncmis mi vergüenza : en esta noche 
Me vio el Conde temblar de mi contraria: 
Testigo fue de mi terror y fuga ^ 
A la voz de' Leonor: ¡oh qué insensata! 
]Oh qué cobarde estuve! su artificio 
Y sus vües engaños ignoraba. 
¡Quál ha sido su triunfa! Solo puede 
Mi castigo igualarlo: avergonzada 
Estoy ante mí misma: |oh qué de oprobios! 

AaLINGTON. 

Mirad que el cscanmento que una saW 
Reflexión aoinseja es.mas seguro. 
Mandad qué á mi poder vuelva humillada 
Leonor ; ella es mí esposa, y me aborrece^ 
Porque vos la mandasteis que enlazara 
Su mano con la mia< ¿ Qué tormento 



Podéis mas espantoso prepararla? 
Yo la teclamo en &ts y á mis servicios 
Debéis piadosa conceder su gracia;- 
Que á mi lado leal, como yo he sido^ 
A obedecer aprenderá -jostrada.. 

Yo te la volveré; í)erb antes quiero 
Indagar con rigor Isr infame causa 
De su antigua tcaydon: Lady Pembtoke 
Sufrirá mis enojos 

AiaiKGiroy. 

^Maév templadas 
Deben ser vuestras iras; que sii esposo' 
Todo lo ha de intentar por libertarla. 
£1 Gonde de Arundel, de Lady hermano, 
Al frente de las tropas en Irlanda , 
¿Qué no hará en su favor? Tened presente 
Que de la sedición la* horrenda llama 
Mal extinguida , volverá furiosa 
A destrozar el JLi^yoo, y que vos... 

r^/:r ^.' Basta: 

¿Quieres con tus «disrarsos especiosos 
Apurar de una vez mi tolerancia? 
¿Piénsás^que tema yo viles rebeldes, ^ 
Ni, me degrade á contemplar su audacia? 
Que sei humillen y tiemblen f esta soh 
Será de mí política Ig basa 



Para lo sucesivo; las boodadéis ^ 

> 

Son por ios ambiciosos insultadas; 
Y el Conde*.. 

ARU2»GTOK. 

Solamentie de él apruebo 
Que castiguéis y señora» la arrogancia: 
£n Londres »'de parciales io4eado» 
Afable y popular^ quizá sus tramas 
Coiisigan impedir vuestra justicia* 

Bien dices; ve á prender jt^i y encerrada 
Su persona en la torre per ^^aiiezca ^ 
£a tanto que examino: qn e^ias cartas , 
Su detest(d>le crimen. . 

AKIIKOTOK. . 

, De mi esposa 

Os recuerdo el pejrdon: yo voy... 

Aguarda: 
El Conde ha merecido mis favores : 
No es su conjuración la que me agravia:- 
A la torre mis zelos lo conducen; 
Y en ella respetarlo' Isabel manda. 

ARLINGTON. 

« ■ • 

Os entiendo ; seréis obedecida : 

Si lo permiten nú ambición y saña ' • 

X Aparte » 7 Tase. 



22% 

ESCENA VL 

ISABEL sola. 

¿Qué me sucede? ¿fis cierro que mis iras 
Se atreven á insultar? ¿Que rodeada 
De traydores existe un hombre altivo 
Que llegó á desayrar su Soberana? 
¿Y he podido abatirme hasta el «xtremo 
De brindarle el kurel?^ Conde , te engañas: 
Nada te prometí: fingidos fueron 
De Isabel los favores : tú ignorabas^ 
Leonor, el artificio» y has triunfado 
Un momento no mas... no mas: ;qué rabia 
Siento en el corazón!... Y es necesario 
Ocultar mis furores: ¡oh Monar¿as 
De Europa despreciados por mi orgullo, 
£n mi afrenta gozad vuestra venganza 1 

ESCENA VIL 

t 

iSABEi. , I.ADT , LEONOR / guoráias 
que la conducen. 

XEONOR d los guardias al saür. 
¿Adonde me lleváis? ¿Quién sois... 
• JLADY arrodillándose. 
^ Señora, 

Piedad para Leonor j sabed... 



ISABEL. 

Aparta : 
De su boca sabré lo que pretendo; 
Acércate , iúfeliz , y á mis palabras 
R^poode« 

LEONOK. 

■ 

¡Oh Dios eterao! ¡Vuelvo á verla! 

ISABEL. 

Si • traydora : tü vuelves a mis plantas 

A expiar tus delitos: el secreto 

De tu existencia sé : sé que tus tramas 

Cubiertas con la sombra del sepulcro 

£vitar mi castigo procuraban : 

Tú trazas mi ruina ; y qué" ¿ no tiemblas 

De verte en mi poder? di, ¿con qué audacia 

Te atreviste á insultarme? ¿Qué meditas 

Escondida en el centro de este alcázar ? 

¿Ignora acaso el Conde el artificio 

Que fomentó tus necias amenazas ? 

LSONORi 

Jamas paf a aterrar á los tíranos 
Fue menester ardides. 

ISABEL. 

Cómo..* 

LEONOR. 

Calla ; 
Que gime la inocencia. ] Ay ! Ese grito 
£terna execración contra ti clama ; 



y 



Escúchalo.^, al reposo de la tumba 
¿Quál es la primer víctima que baxa? 
Tus vasallos , tus deudos , tus amantes , 
Todos fueron , cruel : ¿ á quié^ preparas 
£1 golpe sanguinario ? tu has vivido 
Para horrores y muertes; no te falta 
Mas que un crimen , cométsib ; y desciende 
Con nosotros al seno de la nada. 

ISABEL. 

¿Qué es esto? tu te atreves. •• 

LADT. 

Ay señora; 
Su delirio. .. 

LEONOR. 

¿ Saláis que nada baáta ' 
A enternecer un corazón de bronce? 
£1 hombre poderoso no repara 
£n los inmensos males que originan 
Sus pasiones al mundo... Mira ^^ sacia 
Tus placeres » tus bárbaros caprichos : 
Esa horrorosa envidia que te arrastra 
A hollar la humanidad... Venid vosotros ^j 
Huyarhos del castigo: Dios se cansa 
De sufrir al malvado: llegó el dia; 
Todos los elementos se preparan 
Para su destrucción; el mar rugiendo 

1 A los guardias. 2 AJaR^yná, j A los guardiaí. 



!Descubre el hondo abismo , y á su$ pUntas . 
La tierra estremecida abre los montes : 
Los vientos escuchad; furiosos braman; 
£1 relámpago .brilla ; aturde el trueno;. 
La tenebrosa esfera está cargada 
De fuego y jsxterminio».. ¡oh Dios! clemencia. 
No, no lancéis el rayo que amenaza 
La vida de Isabel... Yo la perdcnp. 
La perdona ante vos Leonor postrada ' • 

¡Infeliz I i 

ISABEL. 

Retiradla de mi vista. 
¿ Por qué secreta fuerza sus palabras (ajparu!) 
Aterran mi grandeza ? Escucha , Lady. 

LioNOR levaptandase. 
Óyeme antes á mí , muger tirana. 

v: ISABEL. 

Traydora... 

ueoNon. 
¡Quién!: ¿Leonor? ¿La que desprecia 
Esa pompa falaz que tu idolatras? 
¡Miserable! (Qo.noces sus derechos, 
Y temes... pero np: que tu desgracia 
, Consiste en tu poder; gózalo, impía. 

! ISABEL. : 

Ese poder respeta, temeraria: 

1 S« postra» 
TOMO 1 11. P 
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Llevadla ' . 

LEONOR a los mismas.^ 
Sí> yo iré; veaid, amigos» 
Dexémosla al furor abandonada. 
Jamas con su poder hizo un dichoso; 
Reynó para oprimir dirá la £ima ; 
Odiarán sus vasallos su memoria i 
Maldecirán su nombre... 

ISAB£L. 

Arrebatadla 
De mi presencia : gima en los horrores 
De una obscura prisión *• 

LAi>Y aparte. 

Estoy sin alma* 

ESCENA VIIL 

ISABEL » L ADT» 
ISABEL. 

Ya ves que los engaños se descubren ¿ 
Que no pueden durar las viles tramas.' 
Contra los Soberanos encubiertas i 
¿ Y tú pagas asr la confianza 
Que hizo de tí Isabel I ¿ Cómo te atreves^ 
^el Conde á proteger la impura llama 

I A 4o8 guardias. ^ Los guardias se la llevaiu 
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En que arck'por Leonor? ¿Cómo 4 su esposo 
Xa ocultas con ardides? Di ¿la guardas 
Porque logre su amor, porque dispute 
La corona á su propia Soberana? 
¡Execrable traycion! Viven mis iras,.. 

JLADY. 

No ultr^jei$ mí lealtad, señora, basta; 
Basta de injurias; mi nobleza sufre ,_ 

Vuestro injusto rigor, pera sin causa : 
Sufre mi hoüor... 

ISABEL. 

¿tTu honor? Pue$ ¿qué pretendes..; 

Pretendo sincerarme. . . 

/• - -• 

ISAB£X.. . ' 

^ '¿ Ladjr, calla; 

No irrites mi justicia, que suspensa 
A mi pesar está, no desarmada. QFasf.) 

EtarnofDios que sufres los delitos^ 
Protege k inocencia; haz qué U santa : , 
Virtud triunfe^ddl crimen ; m consientas ' : 
Que la amtócioa ^oduzca mas desgracias^ 
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ACTO QUARTO. 



ESCENA I. 



ARLIKGTON Soh. 



Ya queda pr^o el Conde ; los papeles 
Que astuto y cauteloso por mi mano 
Escondí «ntre los suyos , se examinan 
Con malicia y placer por sus^contrarios^ 
¡ Ah ! si del Parlamento seducido 
Consigo la sentencia ^ demostrando :^ 
De la Rey na el peligro, ella no puede 
Negarse á confirmarla: mis engaños ^ 
Volverán á triunfar; Leonor entonces 
^e hará dueño feliz de sus halagos , 
Y gozará conmigo la corona^ \ ' " 
Que lé usurpa liabel; paraJogfarlo 
He conseguido de ella^, que permita 
Vuelva á varáXeorior, por ^i ry6 alcanza 
Que revele ámi astucia los parotaies 
De su fingido crimen : de ella aguardo 
Que su venganza eleve mi fortuna; 
La espero en estt sitio; mas si acaso 
Se obstina en despreciarme ; si se opone 
A ayudar esta empresa; mis agravios 
Vengaré solo en ella. Los amigos 
De su madre Estuarda ya juraron 



Coronar á Leonor ; mi aviso esperan ; 
Pero antes prevenirla es necesario. 

ESCENA 11. 

AULIIIGTON 9 LADT« 
XADT. 

Ix>rd Arlington, la Reyna determina 
Que habléis á vuestra esposa. 

ARLINGTON. 

Sus mandatos 
Siempre dictó prudente la justicia; 
No puede consentir que esté ultrajado 
Un hombre como yo. Lady y ¿es posible 
Que consiguiera el Conde alucinaros , 
Hasta querer privarme con astucias 
De una esposa que adoro 2 ¿ Puede tanto 
Vuestra amistad con él , que me despoja 
De un derecho tan noble y tan sagrado? 
Si cómplice Leonor. •• 

JLADY. 

Tened la lengua; 
No manchéis su virtud: pensad que el lazo 
Que os une á vuestra esposa ^ por el odio 
Y por la tiranía fue formado. 
Si con el rendimiento no quisisteis 
Ganar el corazón que os entregaron; 



1^9 



1 



»3o 

¿ Por qué osasteis cubierto con su nombre 

Excitar los antiguos aliados 

De su madre en Escocia y en Irlanda? 

Vos aspiráis al cetro soberano 

Pe Inglaterra... ; podéis desentenderos 

Peí peligro espantoso á que arrastraron 

A Leonor vuestras miras ambiciosas? 

Todo lo sé: ¿podéis hacerme cargo 

Pe que la libertase del suplicio 

Que la Rey na le tuvo destinado? 

Sed como ella leal, pues sois su esposo; 

Su virtud lo merece ; de un desmayo 

Acaba de volver des&Uecida ; 

Y aunque ya su delirio se ha calmado, 
Bs para que conozca los horrores 

De su triste destino: vuestro amparo 
Necesita Leonor; sed compasivo; 

Y le haréis vuestro yugo dulce y grato: 
Miradla. 

ESCENA IIL 



PICEOS , LEONOR , guardias que la conducen. 

LEONOR á los guardias. 
¿Adonde voy? 

AJILINGTON ^^ LEONOR. 

Querida esposa..» 
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lEOKOR. (panto! 

¡Cielos! ¿Esposa tuya? ¡oli Dios! ¡Qué es- 

Su vista me horroriza... ¡oh cara amiga! 

ARLINGTON. 

¿Es posible, Leonor 9 que me odies tanto? 

LEONOR. 

¿Odiar Leonor... A nadie. 

ARLINGTON. 

¿ Pues qué causa 
Te separa de mí ? ¿ Quién te ha inspirado 
jRezelos de mi amor ? 

LADY. 

Vuestros furores , 
Vuestros terribles zelos infundados , 

Y sus continuos males; mas dexemos 
Inútiles discursos : el mandato 

De Isabel obedezco: vos prudente» 
Respetad su dolor , su triste estado ; 

Y no olvidéis que sois por vuestra clase^ 
Primero que su esposo su vasallo ' » 

I Se va con los guardias* 
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ESCENA IV. 



X,EONOR 9 ARLINGTOK. 
LEONOR. 

2 Qué pretendes de mí ? 

ARLIMGTON. 

Como tu esposo 
Solo aspiro á tu amor; y aunque ultrajado 
Por tu altivo desprecio > aunqiie ofendido 
Por tan viles astucias; yo te amo y 
Y amante te disculpo: Essex, Pembroke» 
Su esposa , y aun la Reyna , son contrarios 
Para mí poderosos : sus designios , 
Sus pasiones 9 su orgullo intimidaron 
Tu candor; y por ellos seducida. 
Sin reflexión cediste á sus engaños. 

LEONOR. 

¿Engañar yo?... Jamas... confusamente 
Recuerdo que al sepulcro me llevaron , 
Y repitieron... muerte... ¿á tus oidos 
Esta voz no llegó? 

ARLINGTON. 

Sí y por mi daüo» 

LEONOR. 

Por el mió 9 sin duda, de la losa 
Que clibrió mis cenizas la borraron: 
Yo era feliz entonces... Aquel sueño 
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A mi vista mostraba amenos campos, 
Un ignorado albergue, unos amigos, 

Y un cielo puro y libr^... ya volaron 
Tan plácidos mohientos: una furia 
Me arrastra.de la tumba á su palacio, 
If tu, de su rencor ministro.., 

A&LINGTON. 

^ Cesa, 

No le hagas á tu esposo tal agravio, 
Quando á salvar tu vida, y á vengarte 
Aspira sti valor: ¿te has olvidado 
De que una misma suerte nos persigue, 

Y que una (nropia ofensa toleramos ? 

Si ál Duque de Norfolk, tu noble padre. 
Exterminó Isabel en un cadalso; 
£1 mió pereció secretamente 
Por orden de esa fiera desterrado: 
Mi nombre fue proscripto, y todavía 
Viviera fugitivo en clima extraño , 
Si el favor de Leicester , de la Rey na 
No alcanzara mi gracia con tu mano. 
Essex te amaba entonces, y su afectó 
Produxo los furores que causaron 
La muerte de Estuarda... 

X£ONOR. 

¡Oh madremial 
No fue, no, mi pasión la que el estrago 
Arrastró sobre tí, pues mis atñores 



^34 

Fueron á mi deber sacrificados... 

La envidia de tu gloria y tus virtudes 

Te inmoló á su rencor... Todos lloraron 

Tu desgraciado fin... pero cobardes 

Lo vieron los Monarcas sin vengarlo. 

ARLINGTON. 

Ese es el sentimiento que buscaba 
Mi corazón en tí... yo te preparo 
£1 supremo placer de la venganza. 

LEONOR. 

¿Qué dices? ¿Quién podrá... 

A&JLINGTOlí. 

Yo solo basto; 
Yo , que para ceñirte la diadema 
Acepté de tu esposo el nombre santo; 
Si tu fingida muerte mis proyectos 
No hubiese interrumpido , por mi brazo 
Ya estuvieras sentada sobre el solio. 
Numerosos parciales y aliadcMS 
£n Escocia , en Irlanda é Inglaterra , 
Por mi astucia y tu nombre convocados» 
Esperaban mis órdenes; tü vives» 

Y todos volverán por tí animados 
A la conspiración ; caerá del trono 
La soberbia Isabel; verás postrado 
Su orgullo á tu justicia; yo lo juro; 

Y en premio de esta hazaña» solo aguardo 
Tu gratitud» tu amor» y que conozcas 
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Que es digno Jé tu fé quien te ha vengado. 

LEONOR. 

¿ Quieres vengarme t6 ? 

ARLINGTOK. 

Sí, ¿qué resuelves? 

LEONOR. 

¿Me quedan que sufrir nuevos quebrantos? 
I Ay ! i Por qué sumergida en el olvido 
No me dexan morir..,. 

ARLINGTON. 

Lamentos vanos: 
Resuélvete á seguir mis intenciones; 
ITu nombre animará los conjurados, 
Yo voy á prevenirlos... habla... 

XiONOR. 

¡Cielos!... 

ARLINGTON. 

Tu gloria ó tu ruina está en mi mano; 
O morir ó reynar al lado mió; 
.£lige pronto... acaba. 

LEONOR. 

Huye, malvado, 
Be mi vista... ¡Reynar al lado tuyo! 
Abominable cetro... él es el blanco 
De tu vil ambición... Yo lo detesto, 
Tanto como lo aprecian los tiranos. 

ARLINGTON. 

No cedas al delirio que te ciega ; 
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Mira que ele tus voces irritado 

Quizá convertiré mi amor en odio; 

La Reyna la noticia está esperando 

De tu traycion ; permite en este sitio 

Que hablar contigo pueda un breve espacio^ 

Para indagar los cómplices que tienes; 

Burlemos su rigor; los aliados 

De nuestra liberud mi aviso esperan. 

LEONOR. 

Monstruo, déxame en paz; cierra tus labios: 
¿Sabes quién es Leonor? ¿Quién fue su madreí 
Estuarda... su nombre soberano 
¿No te intimida, infame? ¡Qué I ¿pretendes 
Hacerme delinqüente ? No ; que el lazo 
Que forjó el despotisma, no es bastante 
A manchar mi virtud... teme que el rayo 
Del cielo en tí execute su justicia... 
Teme que Essex. defienda.... 

. ARLINGTON. 

\ ¿ Essex ? Malvado.*. 

Ya no hay Conde de Essex, yo existo solo, 
Y existo para tí... pero si acaso 
Imprudente revelas mi secreto ; • i 
Si estorbas la venganza que preparo 
Para elevarte al solio... ya conoces 
A tu esposo Arlington, y no habrá amparo 
Ni astucia que te libre de mis iras... 
Reflexiona también, que si obstinado 
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Tu ' corazón altivo me üespseda , 

Si de tu honor te olvidas I en mi maco 
Tengo de Essex la muerte; su exterminio 
Ya ^ieile. el. Parlamento decretado; 
Si a Isabel b descubres mis intentos 9 
JLé verás perecer en un cadalso... 
Ingrata 9 piensa bien lo que resuelves; 
Porque de las prisiones de palacio 
No saldrás siró muerta ó coronada; 
íto juro por mi amor... Guardias. 

ESCENA V. ' ' 

* ' • • ' ] 

X.QS PICS08 y guardias que quedan d las 

fuertas del fwo. 

i '.. . 

- ARLINGXON. : 

'En tanto : : 

Que entro k ver á la Reyírn custodiadla > . • .^ 
Obedeciendo fieles sus mandatos. (Vas^i) , , ^ 

LEONOR. 

¡Cielos! ¿Adonde estoy?... ¿por qué respiro? 

I Para qué de mi vida prolongaron 

La existencia infeliz? ¡Ay! La corona.. ^ 

La sangrienta corona... se ha rasgado 

A mis-ojojel velo que cubria 

£1 corazón del. hombre... ¡Oh qué. inhumano í 

¡Oh qué execrable y bárbaro se ofrece 
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A mi inmensa desdicha!. •• Y ¿qué. me hallo ^ 
Entre el odioso crimen y la muerte? . 
Y i qué mi corazón suspira eá vano 
Por no existir?... perezca una y mil veces. 
Antes que latraycion pueda mancharlo; 
Perezca con Essez.^ ¡oh amor! ¡oh noinbreL. 
¿Qué puedo hacer por él?... £stéril llanto, 
Tu vuelves á qiis ^jos... porque alcance 
Todo mi desventura. .V ¿ Estoy. Uorando ? 
¡ Ah ! sin duda... ^n lágrimas de. fuego 
Las que mis ojos vierten... ¡Oh presagio 
De una razón... gobrada en e{, instante 
De mi mayor tormento!... Pero en tanto 
EsseK;.. ¡ay! su cabeza, díxo ol monstruo» " 
Derribada verás en tm cadalso^. 
¿Isabel no lo amaba? ¡qué á mi vida 
No arrancó su cariño, y agotando 
Sobre mí su rencor... eternamente 
Lo vuelva yo á;sufrir por libeiítadol "^ 

Sí, por salvar áEssM... decidían ^^amígos '.„. 
¿Podré hablar á la Reyna? Es necesario 
íQue me escuche; su gloria sé-intetesa 
En oir la verdad j el fiel vasallo -^ 
Que ama su corazón ao es délinqüeate; 
Conducidme á su vista; y sí mi llanto 
No la enternece, al menos qi!;e aniquile 
iSsta mísera vida que odio taritáb»* , 

i A los guardias.' ' ' 
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XSONOX , ISABEL , ARLINGTON , guardias. 
A1.LINGT0N á JSABEX. 

Kada quiere decirme. 

ISABEL í LEOKOlt. 

¡ Qué obstinada 
£q callar M craycion..r 

LEONOR. 

No ha conspirado 
El Conde contra tí... 

ISABEL. 

¿Qué es^lo q[ue dices? 

LEONOR. 

£s noble 7 e$ leal; ¿ teméis; , tiranos , 
£1 amor que me tiene ? Satis&ga 
Mi vida vuestra c^ensa. ^ 

ARLINGTON 4 ISABEL. 

{Arrojo i3Xtraño 
De su aiQor por el Condel 

ISABEL. 

Lo comprendo » 
Orgullosa Leonor. ] Ahí ni yo amarlo* < 
Puedo, ni xSx ofenderme. 

LEONOR. 

¡Oh qué dichosos 9 
Si nd sabéis amar, podéis llamaros 1 
Pero yo que en mi pecho enoíerro el fuego 






24^ 

De una pasión fatal. ••' j si restauro 
Mi perdida razón, es porque vuelva 
A temblar por mi amante... en tal estado 
Busco piedad ea ti; sí, para eLOonde... 
Para el Conde de Essex , que amenas^ndo 
Un verdugo su cuello... 

ISAB£L. 
LEONOR* 

Tirana I ¿ tu rigor; puede ignorarlo? 

Al suplicio... . , í 1 ; .^ I 

AKI/INGTOK. i 

1 1 

'. . ' Lecmor... , 

LEONOR a ISABEL. 

Mira <^ gia^rd^ : 
En él tu defen^^t; no ésta culpad^;. 
Yo lo soy á tu vista : pi5>r mis vc^oa^ ; . .: 
La sangre de EstuardapirculaoidbL 
Presenta á tu:d6l|tQiUi][ ser odioso 
En la triste Leonor. .J caygoíjeltc^tíagp \ 

Del poder sobre míiqueííus furores 
Se ^acieo en nú yM^ ; pero en tanto 
La del CondeJib^iira.! .í - ; »ii ^a J ..c } 

A&LiNGTON acerMniof<b A ££QlíC(R«. I 

.> Ldoncr, mira... 

,? ' 'LÉOlípi >l; ARLINGTON. 

No te acerques. .V JK^I-a '; qu^ira^fem^sa - , 
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Te asegura en el trono. 

ISABEL. 

2 Qui^n te ha dicho».* 

AULINGTON á ISABXI.. 

Su pasión la arrebata hasta insultaros. 

LEONOR. 

Viva el Conde feliz al lado tuyo, 

De inmortales laureles coronado; 

Él viva 9 y yo perezca... pero escucha; 

Jamas penetre el infeliz arcano 

De mi funesto jSn> pues su despecho 

Fuera bastante emóoces á matarlo '. 

ISABEL aparte^ 
¿Y tú amas\tanto, y tan amada eres? 
\ Ah ! morirás por él ^ pero envidiando 
Quedaré yo tu amor. 

LEONOR. 

¿Note, merece 
Respuesta mi dolor, piedad mi llanto? 
Sí supieses , cruel. •• 

ARLINGTON. 

, Osada, t€ime..# . 

LBOKOR d ARLINGTON. 

r 

Sí; temo por el Conde, por él callo. •• 

Y por é^ moriré. Gózate * , i/npí» , , 

En mi tormento atroz... ¿ ^ué. extraordinario 

I .-Xlora. a A kRfyna. 

TOMO III. ' Q 



Furor me enciende... joh Reyóalt&lo amabas, 
¿Por qué será delito en mí adorarlo? 

• „. . ISABEL. 

Traydora , redWiozco los extremos 
De tu infame demencia; delirando ! r 
Insultas mi furor... Guardias /llevadla. 

La terrible verdad dicen mis labios; 
Inhumanaí se acerca, tu castigo. 

isABEX d los guardias^ 
Permanezca en el hondo subterráneo 
De este alcázar cargada de prisiones. 

. . LE0K0&. 

Si yo pudiese hablar... fiera... en mi mano 
Tengo tu perdición... teme ese monstruo: 

Arlington... ■ ■ '^ 

ARLiííGTOif á los guardias. 
: Retiradla * ... Ya he triunfado. 
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ISABEL , ARtIl*GTON. 



:»: » 



♦ ^ • ísi^EL aparU. 
De cólera estoy ciega : envidia , zelos.» 
Ultrajes y rencor están luchando ' 



I Se llevan i Leonor. 



1 



^ 
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En mi pecluCjpiere2caj^sí/^érezdi... 

¿Qué dices, Arlington? (a él.^ 

AKXINGTOK. 

Avergonzado 
Estoy de mi piedad; mi honor padece, 
Aun en vuestra presencia, sus agravios; 
EII4 sola ha podido mi vQíigílna» \ . .' 

Contener , y; ni is íras^.. ¡jituhadi>i ' ' ' r; 

Por su ambr criminal, ¿cóm<> mis zi^lcs..* 

Sí; tus zelos por mí serán vei^doi» . 

Sí; corre á su prisión, y que un' verdugo, 

En ella le dé muerte ; el desacato 

Con que me ultraja lave sucvU sangre* /. 

I Ah señpra! Que yo... . ... 

. .iSAfiEJL. ' ' -' f 

Ve á ex«utarlg¿ . ' 
Obedece, Arlington, f)ues tu cabeza 
Caerá, si.no cumplieres mis mandatos. (JTdst^ 

. .. ARLINGTOI7. . 

Tirana, no será:. llegó el momento 
De mi astuta ambición tan deseado} • 
Leonor, tú reynarás al lado mió: i , \ 

La cocona ó la muerte te preparo. (Vast.^ 



> 4. 
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ACTO QUINTO. 

S8CENA I. 

iSABEZ.^ damasí 

ISABSI.. 

Aun no vuelve Arlingtod; con su tardanza 
En mi pecho renacen las sospechas... 
Si estaré obedecida... ¿mas qué dudo? 
¿Él no ha sido testigo de su afrenta , 
Como yo de vm zelos ? ¿ En sus^ ojos 
No brillaba el placer de la fiereza , 
Quando oyó que mi enojo condenaba 
A la odio^ Leonor ? Sí y la sentencia 
Ya estará ezecutada ; ya su sangre 
Estoy viendo correr... bañar la tierra; 
Y helada en la prisión sobre la losa 
De su obscuro sepulcro , manifiesta 
Mi venganza á los siglpjs venideros. 
¡Cómo mi corazón %t goza en ellah.» 
Pero mi gloria acaso énvitecida... 
¿Qué pretendes de mi% fantasma ciega 
De la posteridad? Bastantes veces 
Sacrifiqué por tí la pasión tierna 
De una atma enamorada. De mi nombre 
Publica el vilipendio .. pero dexa 
Que espire mi rival; es imposible 
Que la envidia perdone sus ofensas. 
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ESCENA II. X 

í>icHAS , FEMBjtoKB , fo^ jparciaks ic Essix. 

rSMBROKS. 

pisimulad, señora y Si hasta veros 

Atrevido penetro sin licencia . : • 

En palacio ; peligra vuestro nombre^ * 

£1 pueblo clama , gime lai nobleza^ 

Y me eligen: ansiosos, porquebumilde I 

Os anuncie la causa de sus qiWjas. . ; i « 

I Dónde está vuestra gloría ? 2^I>Gadc el juste 

Esplendor del Imperio que os eleva? 

¿Queréis que cuente el eco respetable 

De la inmortalidad la mas horr^nd^ Vi. 

Injusticia de vos , quando la Europa 

Vuestro- reynadoíídttura yl0=r?^iefa«?: i / • 

¿Qué por ser; Sobex;ana habéis cíeido 

Que el poderoso cetro os jtiene^ exenta '¿ 

De los horribles nombres que destinan i 

Al ingrato las gientes vcnídeflEas? _> 

Os engañáis; serán á la memoria 

De vuestro dura Imperio recompetas^f / 

Si obráis con impiedad : ^1 sol naciente 

Hoy verá con horror en su carrera . \ 

X Muerto al Conde de Essex. ¿Quál es su culpa? 

. ¿Defenderos intrépido en la guerra? 

. ¿Haber por vos seguido en los combates . 



La victoria su^spaJa y sus empresas? 
Vencer vuestros contrarios su heroismo, 
Y«aí¡lni¿r con' la paz vuestra grandes^;: 
Tales son sus hazañas ; ¡ oh qué premio 
En el cadalso á su yabc le espera ! 

ISABEL) d los jutr dales de J^iscx. 
\ Un cadalso ! Corred , íiek& amibos \ 
Conducidlvahinstante ámi presencia; 
Preso está ^emoni^pabcio, con. mi selló * 
Las guardias abrirán luego las puertas 
De la torrea volad. 
S^ -, Les parciales de Essex^ 
'.L: ,\ .' Isabel viva'*l * 

c' ' \'-' ' ' ISABEL. ■* 1 

Pembrokey^quiéii á muerte lo conéeáa 

M -: FEMBROKE. ' «^ 

¿No lo ^bqsv scfioraf Bl^Parlaíménto, 
Sin que vbsulo rámdáreis^' nial pudiar^ 
Tan impíovisamente xonviocarse 
Para dictar severo su sentencia ^ 
Oyendo acusación, y no descargo» 

ISABEL. 

Yo ignoraba' noticia tan funesta*. 

^ PEMBROKE.. 

Arlington lo dispone. 

'• ' ' ' ISABEL. 

¿Y tiene vida? 

* 

1 Lts da uoa sortija 2 Se van. 



LV ^ 



H7 

Parte al punto á: buscarlo í SM soberbia 
Y sus astucias pueden... al momento 
Ese traydoticiwduce ¿mi presencia. 

P£MBROK£. 

Seréis obedecida. (Vksc.y. 

. ; Me ha, venjáído . : ; 

El infame Arlington : ya sus f ajutelas 
Empiezo á descubrir: ¡ahi las palabras 
De Leonor y su llanto me recuerdan 
El peligro del Conde... fotí Dios .^ Salgaim»r^ 
De dudas de una vez... Haced ' que vepga > 
Aquí JLady Pembroke * ... Quiere hablarme:) 
Yo me negué á escucharla; p^ro v^uelvíj., r 
A mi favor; el ruego de su esposo 
Para que Hhre al .Conde , lisonjea 
Mi tierna inclinación, y los v^^ftllosf * ") 
Que tanto por su vida se interesan 
Merecen mis boiidades ; pero el monstruo 
Que en Essex mi carino no respeta > ú -^'í. 
A Londres hará ver , como escarmiento 
Al que atrevido olvida mi obediencia* 



#1» , ■ /, 
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^ I AksdamáS; i Vcnse las damai* 



i 



c 
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ESCENA m. 

isABBx f I.ADT y domas. 

Señora » pues piadosa á vuestra vista 
Me permicis volver , que no os ofendan 
Mis ruegos por Leonor... 

ISASEL. 

Dime si el Conde 
Fue cómplice también de tu cautela , 
Quando para librarla del castigo , 
Que su antigua traycion sufrir debiera» 
Publicaste su niuerte. 

r ADY. 

Leonor nunéa 
Conspiró contra vos... 

ISABEL. 

Ko me hables de ella: 
Por Essex te pregunto. 

LADY. 

Por vos misma 
Ós podéis informar, pues os espera 
El Lord Wiliams,,i quion hah^ maiidado 
Que todos los papeles sorprendiera 
De los deudos de Essex y sus amigos ^ 
Y en vuestra estancia para hablaros queda# 
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ISABEL. 

jAh! Yalkgó el momento; comprobefnós 
De una vez su delito ó su inocencia ' . ; 

XADY. 

I Qual es mi situacioiv! la suerte ignoro 
Que pre^wíU^i Leonor; todos me observan; 
AíihabitadoQ los guardias custodiaban 
Quandoeocrimí las damas , porque vuelva 
' Para hablar á Isabel ; ellos me siguen , 
If confusos se quedan á las puertas 
I¡>e este salón; Essex, mi esposo faltan; / 
XiConor gime en prisión... pero la Rey na 
[Descubrirá en las cartas de Pembroke - ^ 
'De Arlington las maldades; verá en ellas 
Que inocente Leonor ha padecido 
Xra mas atroz calumnia , y la clemencia 
Hablará en su ¿ivor... pera:} qué miro * ! 
¿No es el Conde de Essez el que se acerqa?! 

ESCENA IV. 
UCHA I xssix y sus parciales. 

ILS81RX d sus f arríales. 
«¿Cómo podré pagar, fieles amigos. 
La libertad que os debo , la fineza 

I Vasc con las damas, t >Itrando adentro. 
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Con que habéis arrostrado los enojot 
De Isabel por calvarme de láafirentSar ' ' 
] Ah ! sabéis mi lealtad ^^ y sok te^igos • 
De mi antiguo valor y mi nobleza. 

Bsitx y TOS estáis libre , y soii iorntíóci 
Leonor sufre las iras de la "Refn^* 
Por vos llora oprimida ; y permanece . 
En horribles prisiones , sin que puedk 
Nadie aliviar sus males; mi «perau» 
Se cifra en vuestro ruego; ha£ed:q'ue tengan:. 
Consaelp sus desg^cias; pedida GoQ^e» 
Su perdón á^isaBeL;^ya k-^vic^eoosüv 
Sabeib de «a carácter^ zÁ iiunn A 

Pues 2 i|oé:ignora< 
Que' Leonor nc pr> culpada en' la :pccviersa 
Intriga de Arlingtoa? . -^ it ;oJ Íj . 

. \- : 'Si: ©snqjij lo sabe, 
Su rencor y sus zelo& la condenan: • 
No '|>uedo detenerme en estesi^ia^^io- 
Por mas tiempo , no aumente sus sospechas 
Isabel contca mí, «i jigor tono»: 
Pues muyen breve... ¡oh Dios-'íJESlaseacerci. 



• t * 



z Mirando adentro. 
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ZSSEX. 

X^esventurado ^pipr , presta á mis voces 
Para calmar sijij.íras tp , ejoqüeaciat 

-ESCENA- V. 

j>íCirOS , XSAB£Xr# 

. .•- '. , -'«.. .., 

*. • . 

sssBX arrodillándose. 
A vuestros reales pies ^señofa 9 vuelvo 
^Rendido á consagraros mi obediencia. 
¿ Será cierto que estéis desengañada 
X>e quanto me imputaron las perversas 
Tramas de mis contrarios? 

.ISABEL levuntandole. 

Sí 9 levanta: 
Tü Soberana vive satisfecha 
De tu fiddidad,' y en este dia 
Tus hazañas tendrán k recompensa' 
Que merecen, y el crimen su castigo; 
£1 malvado Arlington con su cabeza 
Pagará su maldad; perdona> Conde , 
Que un momento pudieseii mis sospechas 
Dudar de tu lealtad; los Reyes somos 
Víctimas del engaño que nos oerca 
Con su fala2* astucia : mis vasallos, 
Que tanto por tu vida se interesan , 
Te verán disfrutar de mis favores ; 



La paz confirmaré que el pueblo anfiela; 
Premiaré á tus amigos, á tus deudos ^ 
Y nada pedirás qué no conceda. 

SSSEX. 

Mi eterno rendimiento no es bastante. 
Señora, á compensar las honras vuestras; 
Pero si es permitido á mi respeto 
Pedir mercedes hoy, una quisiera 
Obtener solamente. 

ISABEL d los cofHfarsas^ 
Retiraos ' • 

ESCENA VI. 

ISABSI. , £SS£X» 
ISABEL. 

Habla ; ¿ qué solicitas ? i qué deseas ? 

ESSBX* 

Una gracia de vos, señora, espero. 
Que hará vuestra piedad y fama eternas i 
No perdáis el momento de que admiren 
Las futuras edades la carrera 
De un rey nado clemente; los Monarcas 
Que la afligida humanidad consuelan 
Son padres de sus pueblos ; de sus hijos 



\ 



I Vansc los comparsas. 
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Perdonan generosos las ofensas: 

Vos tenéis este nombre... concededme 
X<a vida de Leonor... 

ISABEL. 

£1 labio sella , 
Atrevido... ¿pretendes mis agravios 
Renovar con tus ruegos? Las afrentas 
Que hizo á su Soberana y sus amores 
Son delitos indignos de clemencia. 
A vista de mis guardias , en el centro 
]De mi palacio pudo su vil lengua 
Ultrajar m decoro... tu lo sabes: 
Tan detestable crimen la condena. 
¿Te olvidas que callando su artificio 

Despreciaste altanero mis ofertas ? 

Y aunque fingidas fueron^ aunque hablaba 

Bntónces, no mi amor ^ sí mi cautela; 

Leonor lograba el triunfo. 

XSSEX. 

Ella ignorante 
Estaba de su mísera existencia. 
¡Qué! ¿no sabéis, señora > que ha perdido 
La luz de la razón, que sus ideas 
Ko. conocen su riesgo, y os insultan 
Por su triste delirio^ y que detesta 
Las ambiciosas tramas de su esposo? 
¿No bastará á salvarla su inocencia? 
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ISABEr. 

Conozco la ficción de que te vales; 

Y aunque lo que me dices verdad £aem. 
Es mi rival. i 

£SS£X. 

Vos misma me habéis dicho 
Que jamás Conocisteis la terneza 
D^l amor. 

ISABEL. 

Sí; lo dixe , y lo aseguró; 
Mas la Eurc^a creyó la preferencia 
Con que te distinguieron mis favores > 
Hija de es;a pasión; que ño liberta 
Del infamó rumor de la malicia 
£1 supremo esplendor de la diadema : 
Mi orgullo está zeloso, no mi afecto; 
£1 propio amor n(y iúíté cotít^etetícm^ 

Y zelos del poder n<y sé pérdopán. . 

ESSEX:. 

Con zelos perdonar puede una Keyna.. 

ISABEt: 

Si es grande mi piedad; mayor mi agravio. 

* ESSEX. 

Mas grande que el agravio es la cleiíiencii. • 

ISABEL. * 

£1 castigo asegura los Monarcas/ 

ESSEX. ^ í ■'* 

£1 perdón es glorioso á su grandeza. 



Basta 9 o$ado:;i4 presumes que no alcanzo 
XjSl amorosa esperanza qu^ te dega ? 
¿Discurres- qmc la muerte de su esposo 
Xa dexe en libertad para qué puedas 
Su posesión gozar? ' - , 

ESCENA YIIv . 

PlOHOp^-^FCMBROR^, LADT, düíHaS, 

jpar ítalas Áe Essex. 

\ . . - ■ 

PEMBROKE d ISABEL. 

Huidy señora..^ 
• 15a:e[£l. 
¿Qué dices? 

PEMBRÓKE* • 

Arlington , de sus cautelas 
Ha conseguido el fio; todas la^ guardias, 
Que aumento eó el palacio de orden vuestta» 
Son sus viles parciales, sus hechuras: 
En la prisión con ellos se presenta , 
Donde estaba Leonor, seduce astutio 
Los qué la (Custodiaban , atropella . 
A quantos se le oponen, y. furioso 
De su infeliz esposa se apodera; 
Al atrio de este alcázar la conduce ^ 
En su £»vor invoca la asistencia 



í . 



ji$6 

De Dios y de los hombres, apellida 
£1 nombre de Estuarda , y se kmenít 
De vuestra tiranía ; yo llegaba 
Entonces á prenderlo ; mas apenas . 
Oyeron mis soldados sus razones. 
Gritaron, Leonor viva, Isabel muera» 

JSABEL. 

¡Infai;ues! Vil muger... 

XADY. 

¡ Ah ! No es {K>sible 
Que Leonor en sus crímenes consienta 
Aunque esté delirante. 

ISABEL. 

I Qué aun te atreves 
A sostener su pérfida vileza? 

£SS£X. 

Yo lo dudo también ' . 

PEMBROKE. 

'^ Poneos en salvo, 

Sdñora, que el estruendo se acrecienta* 

ISABEL. 

Jamas huyó Isabel , sobre mi trono * 
Tranquila los espero; mi grandeza. 
Mi magestad sagrada hará que tiemblen 
Los viles a mi vista* 

PEMB&oKE mirando adentro. 
. Ved que llegan. 

I Ruido dentro. % Sube ^1 troflo» 
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sssBX d sus pardaln. / 
Valerosos amigos , nuestro bcio 
Postrará los rebeldes en defensa^ * ' 

De nuestra Soberana; pocos somos 
Para triunfar At tantos ; mas la empresa ¡ • T 
£s digna de nosotros: las espadas xj 

Desnude la lealtad S c 

I 

ESCENA VIII. 






Dicao^, ÁKLivOTC» Sfguido de hs t&njwradoí^ 
qu€ iraití m medio a Lfot^or. 



AJtUNCToK d JSABEt. ^ 

Muger soberbia I 
Ya llegó tu castigo : este momento 
Destruye para siempre la £ereza : 
De tu odioso poder ^ baxa del trono» 
Obedece á Leonor 5 ve aquí tu Réyna *• ^ 

ISABEL. 

Traydor... 

ÍSSEX. 

Dexad » señora f que conñinda * 
Su horrorosa ambición: malvado, tiembla '• ) 

1 Saca la espada , sus parciales hacen lo «¿smo , f st 
ponen ál lado de Isabel. 

2 Señalando á Leonor. 
S A Arlington. 

TOMO III. X 
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Soldados * , cicudiad á vuestro gefe , 
Al que en los duros trances de la guerra 
Con vosotros triunfó; tantas victorias. 
Como á Isabel le disteis, no obscurezca . 
Una conspiración; ved que el caudillo 
Que en nombre de su esposa la fomenta 

Solo aspira a reynar. 

AKLiNGTOK á los cofijurados. 

Mirad que, el Conde 
Es de Isabel amante , y que ella intenta 
iCóronar su pasión en' vuettro oprobrio. 

In£ame, ¿qué profieres? 

i^EtiKOTON d los ^or^ados. 

No os detengan 

Sus astutas ^palabras. 

£$S£X d sus parciaUs. 
.^ Compañeros, 

O morir, ó triunfar. ^ 

I.EONOE fofáéndase en medio. 
Detente*, espera*; 
Amigos ♦, escuchadme: fqué delirio * 
Os arma de furor? ¿qué horrible idea 
Os impele á .manchar vuestras hazañas^ 

: I A Um dc6n|iiiados. 

2 Al Conde* 

3 A Arlington. 

4 A los conjurados* 



Porque yo rija un cetro que desprecia 
Mi triste corazón? En ese trono 
Que vosotros me dais la sangre humea' 
De mis padres. .. sus sombras inocentes 
Los sagrados exemplos me recuerdan 
De virtud y héroismo: ellos piadosos 
Perdonan al morir la mono fiera 
Que los hunde enia nada... y yo pretendo 
A un tiempo perdonarla y defenderla. 
Isabel, vuestra augusta Soberana , 
¿No mantiene el Imperio que gobierna 
Feliz é independiente? ¿no ha sabido * 

Hacer con su valor y su prudencia 
Que la Europa respete á sus vasallos? 
¿No distingue y ensalza la nobleza? ^ 

¿No socorre á ^a plebe? Y sobre todo, 
¿ No ha despreciado sabia las ofertas 
De tantos Soberanos , por guardaros 1 

De vuestra libertad las preeminencias? L 

Pues ¿cómo tan ingratos, de sus sienes 
Emprendéis arrancarle la diadema ^ 2 

Con que os hizo dichosos'? ¿ tal intento 
No conocéis que os cubre de vergüenza? 
. ¿Y á quien la destináis? A una infellce 
Que sale del sepulcro; que detesta ^ x 

La pomj^a engaitadora, y al mirarla * 

Se llena de terror... se humilla... ^ y tiembla» 
] Ah ! Dexadme acabar mi triste vi4a 

%2 



%6q 

En un sencillo albergue , donde pneda 

Gemir en libertad, donde nbguno 

Envidie mi fortuna, ni la tema; 

No cubráis con mi nombre vuestro crimen , 

Kespetad compasivos mi inocencia ^ 

Respetad á Isabel ; como vasallos 

Jurasteis en el trono obedecerla ; 

ElU perdonará vuestro delito, 

Y todos gozareis de su clemencia ; 

Mas si acaso , obstinados y soberbios 

Pretendéis su exterminio ; esta es la senda 

Que habéis de hollar ^ ; mi pecho á las espadas 

Sediciosas presento en su defensa— 

Bárbaros , traspasadlo , y que mi sangre 

Sacie de los traydores la fiereza. 

ISABEL. 

I Oh heroismo! ¡oh virtud!»*» Leonor, recibe 
Mi llanto por tributo.», él manifiesta {üora^ 
Toda mi admiración y mi ternura. 

ari;.ing:^on 4 los conjurados^ 
No os dexeis seducir.,. 

¿Quién se atreviera, 
A vista de las lágrimas que vierten 
La gratitud sublime y la terneza , 
A insultar las. vittud^? Compañeros*» 

1 Señalando su pecho. 

% La Reyna 7 Leonor Be.abtazin*.:> . 
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Mirad dos grandes almas que se estrecl^aM^ 
Para que su amistad y su concordia 
Vuestra felicidad hagan completa, 

Los conjurados. 
I»bel y Leono^r vivan. 

AKLiNGTON aparte. 

¡Cobardes!... 
{Oh furqrl ¡oh venganza! 

La grandeza, 
Leonor, de tu carácter ha vencido 
Mi enojo y 'mi rencor; Su indulto tengan 
Por tí los rebelados y y en mi nombre 
Concédeles las gracias que pretendan. 

ARLiNOTON acercándose a Leonor. 
No olvides á tu esposo, Leonor mia; 
Él se rinde también á tu nobleza i 
Y su perdón implora; sí, abomino 
A tus pies mi traycion ' . 

, XEONOR levantándole. 

Levanta; llega 
A mis brazos. 

A&LiKGipoK la hiere al tiempo de airazarla 

£n ellos mueras. 
LEONOJL cayendo en knazos de Essex. 

\ ¿iy triste ! 

• • • ' > 

z Se postra. 
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I Infame! {oh Dios! Leonor... 

ISABEL d los guardias que h radian 
y quitan el puñal, 

Prendcdlo, muera 
Entre horribles tormentos. 

XBOMOlt. 

Ifi perdonoé 

ISABEL. 

Conde I- Pembróke , Lady , socorredla. 

AELINGTOM d LEOMOB. 

' O morir, 6 reynar al lado mió: • 
Lo dixe y y lo cumplí : de mis a£rentas 
Estoy vengado. 

LEONOB. 

¡Oh Dios! ¡Oh madre mía..* 
ISABEL dhs guardias. 
Ese monstruo quitad de mi presencia; 
^Arrastadlo á morir.. 

ABLiNGTON d los guardias. 
Viles esclavos, 
Llevadme : que la muerte no amedrenta 
A una alma fiera y libre, que apetece 
Romper por este medio sus cadenas. 

LEONOB. 

. Amigos... Isabel... Conde, en tus brazos 
Inocente... ¡ay de mí!... muero 'contenta ' . 

I Muere. 
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SSSEZ. 

¡Espira! ¡oh Dios!... 

ISABEL. 

. He aquí de la venganza * 
£1 execrable fruto que nos. resta ; 
Anhelamos por ella 1 y conseguida 
Nos cubre de ignomioía» y se detesta* , 
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